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    Thomas Edward Lawrence


    Nació en 1888. Fue militar y agente político británico. Le apasionaban los temas orientales y realizó excavaciones en Siria, Mesopotamia y Egipto. Gran parte de su vida transcurrió en estos países, de ahí que sea conocido como Lawrence de Arabia. Fue el principal organizador de la revuelta árabe contra los turcos y participó en importantes batallas. Defendió los derechos de los árabes, que consideró traicionados cuando Francia consiguió un mandato sobre Siria, momento en el que él renunció a su grado de coronel del ejército. Murió en un accidente de motocicleta en 1935.


    En 1926 publicó, en edición limitada, un relato completo de sus aventuras y campañas entre los árabes, donde se encuentran frecuentes reflexiones sobre la justicia moral de sus actos. En 1927 se hizo una edición abreviada con el título de Rebelión en el desierto.


    * * * *

  


  
    Rasgos de su personalidad
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    En la vida de Lawrence de Arabia, llamado a veces El rey sin corona, todo es confuso y contradictorio, y está más cerca de la leyenda que de la realidad histórica. De lo que no cabe duda es de que fue muy particular.


    Para empezar, hay que decir que su verdadero apellido no era Lawrence, sino Chapman, y que usó también los de Ross y Shaw, este último en su alistamiento, casi al final de su vida, en las Fuerzas Aéreas Británicas.


    Nace en Gales en 1888 y muere en 1935, en un accidente de motocicleta. Cuando se le recoge, mortalmente herido, lleva un carné a nombre de Thomas Shaw.


    Ned, como le llamaban familiarmente, es el quinto hijo de Sarah Junner y Thomas Robert Chapman, séptimo barón de Chapman, emparentado al parecer con sir Walter Raleigh.


    Su padre había tenido cuatro hijas de su primera y legítima esposa. De su unión con Sarah Junner, tiene cinco varones. A partir de esta segunda unión, no legalizada, el barón Chapman cambia su apellido por el de Lawrence, y con él Ned pasará a la historia. El cambio de este apellido por otros a lo largo de su vida ha querido tomarse como un signo de la vergüenza que le producía su origen ilegítimo.


    Pero ¿cómo era este hombre? Al decir de su biógrafo Mr. Aldington, Ned fue un niño precoz, capaz de leer un periódico al revés a los cinco años. Conoce perfectamente el francés, y el latín y el griego no tienen secretos para él. Esta predisposición de Ned para los idiomas será una constante de su vida, de gran utilidad en sus continuos viajes.


    Tenía un carácter poco comunicativo y taciturno. Con el paisaje de sus primeros años, de llanuras interminables, se acostumbró a soñar, y, en numerosas ocasiones, confunde los sueños con la realidad, de una manera consciente, mezclándolos a su capricho tanto en las charlas con sus compañeros de estudios como en sus escritos. Por ello, todo lo que concierne a su vida hay que tomarlo con grandes dosis de cautela.


    Aunque de origen irlandés, se siente inglés hasta la médula. Cuando tiene cinco años, su familia se traslada desde la isla del Canal de Jersey a Escocia, y, a los diez años, le encontramos en Francia, en un colegio de jesuitas. Allí estudia sin orden ni concierto, pero muestra una gran afición por los clásicos griegos, que serán en el futuro su lectura preferida.


    De vuelta a su patria, ingresa en Oxford, donde su conducta desordenada y caprichosa le granjea la enemistad del profesorado. Desatendiendo las demás asignaturas, se dedica con ahínco a los estudios orientales y a la arqueología. Muy pronto domina el hebreo y, sobre todo, el árabe. La historia de Oriente le es tan familiar como la de su propia comunidad.


    Aun cuando no hay que tener en cuenta la cifra que nos da de los libros leídos, ya que anota la no despreciable cantidad de 500.000, sí parece verdad que leía un promedio de dieciocho horas diarias. Sus lecturas son, por supuesto, temas orientales.


    «Me gusta estar solo —llega a decir en una ocasión— y, además, saber que lo estoy».


    Su primer viaje a Oriente lo hace por medio de una agencia de viajes. Parte de Liverpool, con doscientas libras y un baúl repleto de libros de arqueología, materia en la que era ya una autoridad, y tratados arabistas. El resto de su equipaje cabe en un bolso de mano.


    Cuando llega a Beirut, sus compañeros de viaje le pierden de vista y cuando regresan a Inglaterra tienen que hacerlo sin él.


    Ned inicia el estudio de Siria y permanece en ella durante dos años, recorriéndola en todos los sentidos. Llega a conocer hasta sus últimos rincones, aprende todos sus dialectos y observa a sus gentes en silencio y con una gran paciencia.


    Como él mismo dice en su libro de relatos: «Yo había viajado por el Oriente semítico, aprendiendo las costumbres de los aldeanos, de las tribus y de las ciudades de Siria y Mesopotamia. Mi pobreza me había obligado a mezclarme con las clases más humildes, gentes a las que raramente conocen los viajeros europeos y, así, mis experiencias personales me proporcionaron un punto de vista poco común que me permitía comprender el pensamiento de la multitud ignorante, así como el de aquellas minorías, más instruidas, cuyas raras opiniones eran de una importancia no tan actual como futura».


    «… cuyas raras opiniones eran de una importancia no tan actual como futura». Estas palabras encierran la clave de su personalidad y de sus éxitos.


    Se le describe como de figura reducida, aunque ésta era más aparente que real, debido a la complexión de su cabeza, algo deforme con relación al resto del cuerpo, ya que medía bastante más de lo normal. Era delgado, de pelo claro y ojos azules, y hablaba en voz muy baja, como si pidiera perdón al hacerlo.


    Vestía a la usanza árabe y, a pesar de su aspecto extranjero, supo ganarse la confianza de la gente con la que convivió. Su figura se hace familiar en los poblados, en las rutas de las caravanas y hasta en las cuevas de los ladrones.


    Cuando vuelve a Oxford para terminar sus estudios y doctorarse, sus compañeros creen que aquel viaje, del que Ned relata las más exóticas aventuras, ha sido pagado por el Servicio Secreto británico. ¿Había algo de cierto en esta suposición? Quizás algún día se llegue a saber la verdad, pero, hoy por hoy, es difícil decidirse a afirmarlo o negarlo, ya que Ned no hace ninguna mención seria al respecto.


    Poco tarda en volver a Asia Menor. Esta vez va sin prisas y, al parecer, sin apuros económicos. La verdad oficial es que va a trabajar en el descubrimiento de las ruinas de la ciudad de Carquesis, por las que el Gobierno turco muestra especial interés.


    Recorre toda Palestina y, por encargo del Museo Británico de Londres, hace un viaje a Sumatra. De esta escapada se guardó el más estricto secreto.


    Ned, Lawrence de Arabia, ha llegado a calar en el alma de los países en los que ha vivido intensamente. Conoce su geografía, sus idiomas y dialectos, y se identifica espiritualmente con sus gentes, que ven en él no a un extranjero, sino a uno de los suyos.


    «Además —nos dice él—, yo había observado algo las fuerzas políticas que se agitaban en Oriente Próximo y especialmente había notado por doquier los signos inequívocos de la decadencia de la Turquía imperial».


    Estamos en 1914 y faltan pocos meses para que dé comienzo la Primera Guerra Mundial.


    Lawrence tiene en esos momentos veintiséis años.


    * * * *

  


  
    El entorno
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    Arabia, lo que actualmente conocemos por países árabes, era en aquella época un amplio territorio, dominado desde hacía quinientos años por los turcos. Habitada por distintos pueblos, sus gentes hablaban diferentes dialectos, todos pertenecientes a la lengua árabe.


    Las áreas de Asia que hablaban dicha lengua forman un paralelogramo no muy bien definido. La parte norte se extiende desde Alejandreta, en el Mediterráneo, a través de Mesopotamia, y, en dirección este, hacia el Tigris. El lado sur forma la orilla del océano Índico, desde Adén a Mascate. Al oeste queda limitado por el Mediterráneo, el canal de Suez y el mar Rojo, hacia Adén. Al este, por el Tigris y el golfo Pérsico, hacia Mascate.


    Este cuadrilátero de tierra, tan extenso como la India y en el que el desierto está omnipresente, fue la patria de los semitas, en la que ninguna civilización extranjera dejó huellas permanentes. Todos los elementos ajenos a ella fueron absorbidos por las fuerzas características de la cultura semítica. El origen de estos pueblos es confuso, pero para la comprensión de su levantamiento eran de gran importancia sus diferencias políticas y sociales, que únicamente podían entenderse estudiando a fondo su geografía.


    Las montañas del oeste y las planicies del este son los lugares de Arabia más activos y poblados. En particular, las montañas de Siria y Palestina, del Heyaz y el Yemen. Estas montañas, sanas y fértiles, se hallan en Europa más que en Asia, del mismo modo que los árabes se asoman al Mediterráneo y no al Índico, para el fomento de su cultura, para sus empresas comerciales y, en particular, para su expansión.


    En Siria, al norte, la cifra de natalidad era en esta época muy baja en las ciudades, y la de la mortalidad muy alta. En consecuencia, el exceso de la población campesina era absorbido por las ciudades. En cambio, en el Líbano, donde las condiciones eran diametralmente opuestas, tenía lugar cada año un gran éxodo de la juventud con destino a América, así iban cambiando poco a poco el aspecto y características de todas las comarcas del país.


    En Yemen, la situación era diferente. No existía comercio extranjero ni masas industriales que acumulasen una población densa en lugares insalubres. Las ciudades eran simplemente ciudades de mercado, tan limpias y sencillas como poblados. Por tanto, la densidad de población aumentaba en ellas constante y lentamente. El nivel de vida era muy bajo y, en general, se advertía cierta congestión por el exceso de habitantes, que hallaban en el este su único alivio. Con ello, forzaban a los núcleos más débiles de su población fronteriza a descender las montañas a lo largo del Widian, la zona de los grandes valles, ricos en agua, de Bisha, Darvasis, Ranya y Taraba, que se extienden hacia los desiertos de Nejd. Estas tribus, más débiles, tenían que cambiar continuamente buenas fuentes y fértiles palmares por otros cada vez más pobres hasta tener que suplir su precaria labranza con la cría de ovejas y camellos. Transcurrido el tiempo, su existencia dependió cada vez más de este ganado, para finalmente convertirse en nómadas.


    Los mercados de camellos de Siria, Mesopotamia y Egipto determinaban la población que el desierto podía mantener y regulaban estrictamente su ritmo de vida. Así, a veces, las gentes del desierto sufrían un aumento excesivo de población, y entonces las tribus demasiado numerosas luchaban por abrirse paso, en un impulso natural hacia la luz. No podían dirigirse al sur, donde les aguardaba la arena inhóspita o el mar; ni hacia el oeste, donde las montañas del Heyaz estaban pobladas de montañeses que sabían sacar ventaja de sus posiciones defensivas. Algunas veces, se dirigían a los oasis centrales de Aridh y Kasim, y cuando las tribus en busca de un nuevo hogar eran fuertes y vigorosas, lograban, en ocasiones, ocupar alguna parte de ellos. Si no era así, las tribus eran empujadas gradualmente hacia el norte, entre Medina de Heyaz y Kasim de Nejd, hasta encontrarse en el cruce de las dos rutas. Podían partir en dirección a Oriente, por Uadi Rumh o Yebel Shamar, para seguir eventualmente El Bath, hacia Shamiya, donde se convertían en árabes de las riberas del Bajo Éufrates; o bien trepaban lentamente la escala de los oasis occidentales, hasta que el destino los hallaba cerca del Yebel Druse, en Siria, o dando de beber a sus rebaños por Tadmor, en el desierto norte, en camino hacia Alepo o Asiria.


    * * * *

  


  
    Los orígenes de la rebelión


    Si algo unía a aquellos pueblos, era el deseo de sacudirse la dominación otomana, cosa nada fácil por varios motivos, pero principalmente por la ausencia de un líder y porque no encontraban un momento propicio.


    Esta ocasión iba a llegar con la declaración de la Primera Guerra Mundial.


    Turquía era por aquellos tiempos aliada de Alemania. Ésta esperaba una cooperación del Islam en los planes mundiales del Káiser.


    Los ingleses, con Kitchener, el secretario de estado de guerra, a la cabeza, creían que una rebelión de los árabes contra los turcos permitiría a Inglaterra derrotar a la aliada de Alemania, Turquía, así que permitieron y apoyaron la revuelta.


    En esos días, el líder Hussein Ibn Alí se hallaba en las mismas barbas de los turcos. Éste había sido destituido como gobernador o jerife de La Meca por el poderoso sultán Abdul Hamid y llevado a Constantinopla, en honorable cautiverio, donde permaneció durante dieciocho años en compañía de sus hijos: Alí, Abdulá, Feisal y Zeid. El jerife cuidó de dar a sus hijos la educación moderna que más tarde les permitió llevar a los ejércitos árabes hacia la victoria.


    Cuando Abdul Hamid cayó, los Jóvenes Turcos cambiaron por completo de política y mandaron de nuevo a La Meca, como emir, al jerife Hussein. Éste comenzó desde el primer momento a trabajar para restituir su poder en el emirato, manteniendo, entre tanto, amigables relaciones con Constantinopla por medio de su hijo Abdulá, vicepresidente de la Cámara Turca, y de Feisal, miembro representante de Yedá. Ellos le mantuvieron informado de la política de la capital hasta que estalló la Primera Guerra Mundial. Entonces los mandó llamar y regresaron inmediatamente a La Meca.


    La guerra produjo grandes trastornos en el Heyaz, ya que las peregrinaciones hacia las ciudades santas se suspendieron. La región no producía alimentos propios, y con el cese de la entrada de barcos de mercancías de la India, La Meca quedaba a merced de los turcos, que podían rendirla por hambre cortando el ferrocarril del Heyaz.


    En enero de 1915, Issin, cabeza de los oficiales mesopotámicos, Alí Reza, cabeza de los oficiales de Damasco, y Abd el Ghani el Areisi, por los paisanos de Siria, mandaron a Hussein una proposición completa y concreta de rebelión militar en Siria contra los turcos. Todos le aclamaron como padre de todos los árabes, el musulmán de los musulmanes, su más grande príncipe y su más notable anciano, para pedirle que les salvara de los siniestros designios de Turquía.


    Hussein se vio obligado a atender aquel clamor. Envió a Feisal a Damasco, para negociar y mantenerle informado. A Alí, su primogénito, lo envió a Medina, con órdenes de formar discretamente tropas entre los campesinos y las tribus del Heyaz, y tenerlas listas para entrar en acción si Feisal avisaba. Abdulá, su segundo hijo, político sagaz, debía sonsacar por carta a los ingleses cuál era su actitud en caso de un posible levantamiento árabe contra los turcos.


    Todo pareció quedar preparado satisfactoriamente para Hussein, a pesar de que la opinión pública no era partidaria de las medidas extremas y de que los militares estaban convencidos de que Alemania ganaría la guerra.


    Sin embargo, el hecho de que los aliados desembarcaran en los Dardanelos y no en Alejandreta supuso un retraso en sus planes. Más tarde, la situación de Inglaterra se hizo deplorable. Sus tropas retrocedían, deshechas, de los Dardanelos. La lenta agonía de Kut había llegado a su último grado, y el levantamiento de la Senusia, coincidiendo con la entrada de Bulgaria en la contienda, la amenazaban por nuevos flancos.


    Las noticias que llegaban a Hussein a través de su hijo, Feisal, no desalentaron a aquel bravo anciano, que estaba resueltamente decidido a emprender una guerra contra los turcos, contando con que la justicia estaba de su lado. Confiaba tanto en Alá que, abandonando su sentido militar y creyendo al Heyaz capaz de luchar contra Turquía en un plano de igualdad, mandó una carta a su hijo Feisal en la que le decía que todo estaba preparado para su inspección en Medina, antes de que las tropas partieran para el frente.


    Feisal, al que se le complicaron imprevisiblemente las cosas, logró llegar a Medina dispuesto a empuñar la bandera árabe. Pero todas sus esperanzas de un ataque por sorpresa que le diera la victoria sin disparar una bala quedaron frustradas al ver cómo la ciudad estaba invadida por tropas turcas, puestas sobre aviso de lo que iba a ocurrir. No era el momento de dar marcha atrás, y Feisal, con su séquito, partió en dirección este, hacia el desierto, buscando refugio en Vuri Saalan, junto al jefe beduino.


    Desde el momento en que Feisal alzó en rebeldía la bandera árabe, tanto el Estado supranacional panislámico, por el que el sultán Abdul Hamid había trabajado, matado y muerto, como la esperanza alemana de una cooperación del Islam en los planes mundiales del Káiser pasaron al reino de los sueños.


    Con su rebelión, el jerife cerró definitivamente esos dos fantasiosos capítulos de la historia.


    * * * *

  


  
    La Banda de los Intrusos


    Existía un grupo de hombres que opinaba que en los pueblos árabes había mucha fuerza latente. Cuando al fin Inglaterra se enemistó con Turquía y la guerra estalló en Oriente y Occidente, intentaron con ahínco que los esfuerzos de Inglaterra se inclinaran hacia la protección del nuevo mundo árabe de Asia.


    Se llamaban a sí mismos los «intrusos», pues pretendían irrumpir en la política exterior inglesa y formar gente nueva en el Oriente, prescindiendo de las líneas de conducta que les habían marcado con anterioridad.


    No eran muchos, y casi todos se replegaban en torno a Clayton, el jefe del Departamento de Información Civil y Militar de Egipto. Clayton era el perfecto caudillo para una banda de idealistas como ellos. Era sereno, dotado de una clara visión, valor y responsabilidad reflexiva.


    Uno de los hombres principales era Ronald Storrs, secretario oriental del Gobierno británico y el inglés más brillante de Oriente Próximo, hombre de eficacia sutil, con gran amor por la música, la pintura y cuanta belleza ofrece el mundo.


    También estaba George Lloyd, que inspiraba confianza y valor y, con sus conocimientos financieros, fue un guía seguro a través de los subterráneos de la política y el comercio, además de un profeta acerca de las futuras arterias del Asia Central. Contaban, asimismo, con el imaginativo Mark Sykes.


    Un mentor para todos ellos era Hogarth, padre, confesor y consejero que les mostraba los paralelismos y lecciones de la historia y les enseñaba a tener moderación y valor. Tenía un delicado sentido del valor y les mostraba claramente las fuerzas ocultas que había tras los miserables harapos y las envejecidas epidermis que eran los árabes para ellos. Hogarth era un infatigable historiador, y les transmitía sus amplios conocimientos y cuidadosa sabiduría hasta en las cosas más pequeñas, porque tenía fe en su misión.


    Tras él se hallaba Cornwallis, hombre de aspecto tosco, pero al parecer forjado en uno de esos increíbles metales cuyo punto de fusión es de miles de grados. Y había otros: Newcombe, Parker, Herbert, Graves… todos del mismo credo, y todos trabajando rudamente, cada cual a su manera.


    Y como aglutinador de todos, estaba Lawrence.


    Así, desde la híbrida Oficina de Inteligencia de El Cairo, empezaron a trabajar para influir en todos los jefes británicos, tanto los cercanos como los lejanos. Su primer esfuerzo se dirigió, naturalmente, hacia sir Henry MacMahon, alto comisario en Egipto, que con su aguda perspicacia y su experiencia comprendió el intento y lo juzgó bueno. Otros, como Wemyss, Neil Malcom y Wingate, lo apoyaron por el placer que les proporcionaba ver que la guerra se tornaba constructiva.


    Poco después, MacMahon consiguió lo que era el pilar fundamental para esta arriesgada empresa: un principio de entendimiento con el jerife de La Meca.


    Antes, habían tenido esperanzas respecto a Mesopotamia. El inicio de la independencia árabe había nacido allí, bajo el enérgico pero poco escrupuloso impulso de Sayid Taleb y más tarde de Yasin el Hashmimi y la Liga Militar. Aziz el Masri era el ídolo de los oficiales árabes. Lord Kitchener le abordó en los primeros días de la guerra, con la esperanza de ganar para su causa a las fuerzas turcas estacionadas en Mesopotamia. Desgraciadamente, Inglaterra aún confiaba en una victoria rápida y fácil: el aplastamiento de Turquía parecía que iba a ser un paseo militar. Así, el Gobierno inglés era reacio a cualquier compromiso con los árabes nacionalistas que pudiera limitar sus ambiciones. Inglaterra rompió las negociaciones, rechazó a Aziz y encerró a Sayis Taleb.


    Marcharon después hacia Basra. Las tropas enemigas en Irak estaban casi constituidas por árabes, que se hallaban en la poco envidiable situación de tener que luchar a favor de sus opresores seculares contra un pueblo considerado durante mucho tiempo como liberador, pero que obstinadamente se negaba a actuar como tal. Como fácilmente puede imaginarse, peleaban muy mal. Las fuerzas inglesas ganaban batalla tras batalla, y siguieron en un precipitado avance sobre Ctesifonte, donde chocaron con tropas turcas indígenas, que ponían el alma entera en la batalla, de modo que se vieron bruscamente rechazados. Fue preciso retirarse, derrotados, y allí empezó la agonía de Kut.


    Entre tanto, el Gobierno inglés había cambiado de opinión y Lawrence fue llamado por MacMahon:


    —Debería partir hacia Kut y tratar de relevar su guarnición por tropas árabes, si es posible.


    —Lo intentaré, señor —contestó Lawrence—. Parece que las gentes de Nejef y de Kerbela, situadas en la retaguardia del ejército de Halil Bajá, se han rebelado contra éste, así que las condiciones para la puesta en marcha de un movimiento árabe son ideales.


    —¿Puede confiarse en ellos? —le preguntó MacMahon.


    —Son árabes, señor, y por tanto lucharán a nuestro lado.


    A los británicos emplazados en el frente de Mesopotamia no les gustó la llegada de Lawrence.


    —Creo, capitán Lawrence, que la misión que le trae aquí no es todo lo honrosa que un oficial desearía —le dijo uno de los generales.


    —Señor, estamos en un momento peligroso y todo refuerzo es considerado por el Gobierno inglés como imprescindible.


    —Y se supone que esos harapientos van a sacarnos las castañas del fuego, ¿no es así?


    —Yo sólo recibo órdenes, mi general —contestó de mala manera Lawrence, que no veía con buenos ojos aquel desprecio por un pueblo que había demostrado un gran valor.


    —¡Órdenes! Aquí querría yo ver a los que las dan.


    De todos modos, era tarde para entrar en acción, con Kut a punto de caer, y Lawrence guardó silencio.


    Lawrence sabía que las tribus del Hai y del Éufrates se habrían pasado a las filas inglesas, siempre que hubieran visto una buena acogida por parte de éstas. Si se hubieran publicado las promesas hechas al jerife, se les habrían unido suficientes soldados para acosar la línea turca de comunicaciones entre Bagdad y Kut.


    Tras hacer ciertas averiguaciones, Lawrence volvió junto a MacMahon, a quien informó de la situación.


    —Señor —dijo Lawrence—, ¿no podríamos contar con ocho aviones más?


    —Dudo que el ministro de la guerra británico nos los mandara —contestó MacMahon—. ¿Qué está tramando?


    —Si pudiéramos aumentar el transporte diario de provisiones a la guarnición de Kut, la resistencia de Townshend podría prolongarse indefinidamente.


    —Hablaré con ellos.


    Pero los dirigentes británicos no fueron partidarios de este método, y así, hasta el final de la guerra, los ingleses fueron una fuerza extranjera en Mesopotamia, invasora de un territorio enemigo y con la población local neutralmente pasiva o irritada contra ellos. Aquella derrota en Mesopotamia causó a todos un gran desaliento.


    —Caballeros —dijo MacMahon—, no debemos perder la fe. Voy a ponerme en contacto con La Meca y negociar la colaboración de los árabes.


    —Espero que Hussein siga creyendo en nosotros —respondió Lawrence.


    —La evacuación de Galípoli y la rendición de Kut no significa que hayamos perdido ya la guerra, señor Lawrence.


    —Indudablemente, señor. Además yo confío en el jerife.


    —Entonces ya somos dos.


    Efectivamente, las conversaciones se llevaron a buen fin, pero ello tuvo desagradables consecuencias entre los altos mandos británicos, pues hubo quien quiso atribuirse el triunfo de las gestiones de MacMahon y Clayton.


    —¡No voy a consentir que unos intrusos vengan a decirme cómo he de hacer las cosas en mi casa! —voceaba sir Archibald Murray, el general al mando en Egipto, pues consideraba una intromisión en los asuntos de su esfera propia las negociaciones llevadas a cabo a sus espaldas.


    Al conocer estas opiniones, MacMahon comentó:


    —No es posible confiarle el asunto árabe a Murray. Ni él ni su plana mayor poseen la competencia etnológica requerida para tratar tan peculiar problema.


    —Además, señor, si me lo permite —intervino Lawrence—, creo que su temperamento nervioso, fantástico y esencialmente combativo podría dar impulso a una guerra local, que resultaría bastante ridícula en estos momentos.


    —Así lo creo yo —sentenció MacMahon.


    Sin embargo, sir Archibald Murray no estaba dispuesto a dar su brazo a torcer. Encontró una gran ayuda en el jefe de su plana mayor, el general Lynden Bell, militar de pura raza que tenía pocas simpatías hacia los políticos. Dos de los oficiales del Estado Mayor respondieron también al mandato de sus jefes, y el infortunado MacMahon se vio privado de ayuda militar y reducido a mover su guerra de Arabia con la ayuda de los agregados del Servicio Exterior británico.


    Hubo opiniones muy contradictorias entre los dirigentes militares y las cosas en el Heyaz iban de mal en peor.


    —Así no vamos a ninguna parte —se lamentaba MacMahon—. A las fuerzas árabes no se les proporciona el apoyo que necesitan en el campo de batalla.


    —Y eso no es todo —añadió Lawrence—. No se les indica con precisión las tácticas y estrategias. Deberían aprovecharse las condiciones locales y adaptar a ellas los recursos existentes.


    MacMahon se paseaba muy nervioso por el despacho. En esos momentos entró un ordenanza con un mensaje. Cuando el alto comisario lo hubo leído, su cara enrojeció llena de cólera.


    —¡Insensatos! —chilló—. Pretenden desacreditar a Hussein ante los ojos de todos los musulmanes.


    —¿Qué es lo que ocurre, señor? —preguntó Lawrence.


    —Han permitido a la misión militar francesa llevar a cabo una intriga contra Hussein en sus ciudades de Yedá y La Meca, proponiendo una serie de medidas que le desacreditarán ante la opinión pública.


    Para rematar toda aquella serie de infortunios, a Wingate, que ahora era inspector de la cooperación británica con el jerife, se le indujo a destinar a Rabegh, ciudad a mitad del camino entre Medina y La Meca, tropas para la defensa de esta última y para detener el avance de los turcos desde Medina. Aquello desesperaba a MacMahon, y dio motivos a Murray para clamar contra su inconsistencia.


    La rebelión árabe perdió prestigio. Uno de los oficiales del Estado Mayor de Egipto le dijo riendo a Lawrence:


    —Tenéis la derrota al alcance de la mano. ¡Bravo! Veo a vuestro jerife Hussein estirando su lindo cuello en un patíbulo turco.


    La posición de Lawrence se hacía cada vez más difícil. Como capitán del Estado Mayor, bajo las órdenes de Clayton, en el Departamento de Información, le estaba confiada la «situación» del ejército turco y la preparación de mapas. Se encargaba también, por propia iniciativa, de la publicación del Boletín Árabe, cuaderno semanal de información secreta acerca de la política de Oriente Próximo. Clayton lo consideraba cada vez más necesario en el ala militar de la Oficina Árabe, que estaba a la sazón organizada por MacMahon. Un tiempo después, Clayton fue destinado a otro puesto y su sustituto fue el coronel Holdich. Lawrence vio que éste no le consideraba necesario, y se las arregló para partir hacia Yedá acompañando a Storrs, quien iba a hablar con el jerife.


    Lawrence no tenía ninguna intención de volver, y en cuanto tuvo oportunidad, se dirigió a Clayton:


    —Señor, me gustaría abandonar mi puesto actual y ser trasladado a la Oficina Árabe.


    —Muy bien, Lawrence, mandaré que se telegrafíe al Ministerio de Asuntos Exteriores solicitándolo. No creo que haya inconveniente.


    —Quisiera que el coronel Holdich no tuviera conocimiento de mi solicitud, señor.


    —No se preocupe —contestó Clayton—. Asuntos Exteriores tratará el asunto directamente con el Ministerio de Guerra y no se enterará nadie hasta que todo se haya realizado.


    Storrs y Lawrence partieron juntos. Lawrence sentía que, si se hubiera quedado en el Departamento de Información, habría contemplado cómo su plan de campaña era destruido por hombres que no creían en él. Él había sido el animador de aquella revolución árabe desde el principio. Sus esperanzas se cifraban en el triunfo de la misma.


    Había llegado el momento de actuar.


    * * * *

  


  
    Abdulá


    Hacía un calor terrible cuando Storrs y Lawrence anclaron en la bahía de Yedá.


    Llegaron al consulado y hallaron a Wilson, representante británico cercano al nuevo Estado Árabe, en una habitación sombría, con una ventana abierta tras él.


    —¿Han tenido buen viaje, señores? —preguntó Wilson al ver a los dos recién llegados.


    —Excelente, mi coronel. Un poco ansiosos por llegar —contestó Lawrence.


    —Bien, siéntense. Daré órdenes para que les preparen alojamiento.


    El coronel dio las instrucciones al respecto y poco después estaba otra vez reunido con sus visitantes.


    —¿Y nuestro amigo Abdulá? —preguntó Storrs—. Tengo ganas de volver a verle.


    —No creo que tarde mucho en presentarse por aquí. No hace mucho le vi a lomos de su mula blanca, rodeado por sus esclavos. Resultaba curioso, tenían que haberlo visto ustedes —dijo el coronel.


    —¿Y eso? —quiso saber Lawrence.


    —Parece un personaje sacado de los cuentos de Las mil y una noches. Lleva unas armaduras tan ricas y lujosas…


    —¡Ah, mi buen Abdulá! —dijo Storrs—. Siempre le ha gustado vivir bien.


    En aquellos momentos hizo su aparición el árabe. Era un hombre bajo, fuerte, de piel clara, con barba de color castaño, muy cuidada, que disimulaba su rostro suave y redondo y sus gruesos labios. Tenía treinta y cinco años, pero su incipiente gordura le hacía parecer mayor.


    Al ver a Storrs, se adelantó sonriendo hacia él.


    —¡Mi querido amigo Storrs! Hacía ya mucho tiempo que no tenía el placer de verle.


    —Lo que no ha impedido que la alegría se borre de sus ojos —contestó Storrs—. Veo que la buena vida no le abandona.


    —¿Lo dice acaso por mi exceso de carnes? —rió Abdulá—. Soy feliz, amigo mío, ya que los acontecimientos parecen sernos favorables. ¿Qué noticias me trae?


    —Perdóneme, señor, si antes le presento a mi amigo, el capitán Lawrence.


    Aquellos dos hombres se veían por primera vez y ambos se quedaron mirándose fijamente. El destino tenía ya marcado el largo camino que recorrerían juntos.


    De la conversación que mantuvieron, en plan informal, Lawrence pudo conocer que el árabe era una persona muy abierta, que no se ceñía a lo ceremonioso del trato oriental, sino que bromeaba con todo el mundo con la mayor naturalidad.


    Los árabes veían en Abdulá a un hombre de estado, de visión penetrante, y un astuto político. Su ambición era patente. Su objetivo era, sin duda, el logro de la independencia y la formación de naciones árabes, pero pretendía conservar la dirección de los nuevos estados en el seno de su familia.


    A Lawrence le pareció que actuaba a través de ellos para dar buena imagen a los ingleses y decidió no perderlo de vista. Su viaje no tenía otro objetivo que encontrar el líder capaz de sacar adelante sus proyectos, y sospechaba que Abdulá estaba necesitado de un guía: alguien no dotado precisamente de inteligencia, ni de ciencia política, sino de esa llama de entusiasmo que debía prender el fuego en el desierto.


    A Abdulá lo veía demasiado equilibrado, demasiado sereno, demasiado humorista para ser un profeta. Su valor vendría tal vez luego, en la paz que siguiera al triunfo. Durante la lucha física, sería un instrumento demasiado complejo, aunque no del todo despreciable.


    —¿Qué proyectos tiene para este Estado que ahora se ha formado? —le preguntó Lawrence en la conversación que mantuvieron.


    —Señor capitán —respondió Abdulá—, la guerra está todavía demasiado latente para pensar en un Gobierno civil. Estas ciudades han heredado el sistema turco y lo continuarán usando por algún tiempo, aunque a menor escala.


    —Pero todo eso tendrá que cambiar, tendrá que desaparecer.


    —Tenga en cuenta que los hombres fuertes del Gobierno no ven con buenos ojos aún la creación de un Estado Árabe. Son demasiadas las concesiones que todavía pueden hacerles los turcos. Por otra parte, sus habitantes, en su inmensa mayoría, son extranjeros: egipcios, hindúes, javaneses, africanos y otros, incapaces de simpatizar con nuestro movimiento árabe.


    —Pero cuenta con el gran apoyo de su pueblo —intervino Lawrence.


    —En estos momentos, señor, los únicos hombres de combate con los que puedo contar son los beduinos. De su ayuda depende la rebelión.


    —Y le ayudarán, aunque no sea más que por agradecimiento —afirmó Storrs.


    —En efecto. Los armo generosamente, pago a muchos de ellos el servicio que prestan en mis filas, alimento a sus familias mientras los retengo a mi lado, y alquilo sus camellos para transportar provisiones a mis tropas.


    Lawrence quería saber cuáles eran los puntos de vista de Abdulá sobre la campaña, y con el pretexto de informar a sus superiores, así se lo hizo saber al jerife.


    —El descuido de los británicos al no cortar el ferrocarril del Heyaz ha facilitado a los turcos que organizaran transportes y recogieran provisiones para los refuerzos de Medina.


    —Pero su padre, el jerife Hussein, nos había pedido repetidamente que no se cortase, pues lo necesitaba para su avance victorioso hacia Siria —protestó Lawrence.


    —De todas formas, tenía que haberse hecho en algún punto. Su reconstrucción habría supuesto un menor sacrificio que el que ahora estamos pagando.


    —Según mis noticias, la dinamita que se le envió para las demoliciones nos fue devuelta por Hussein con una nota en la que decía que era demasiado peligrosa para ser usada por manos árabes.


    —Por otra parte, en estos momentos mi hermano Feisal ha sido arrastrado fuera de Medina y el enemigo está preparando una columna móvil, compuesta de soldados de todas las armas, para un avance sobre Rabegh. Los hombres que tenemos en las montañas están muy mal provistos de ametralladoras, artillería y provisiones para poder defenderlas.


    —Feisal nunca ha hecho una petición de armamento, que yo sepa —comentó Lawrence.


    —Bien, señores —dijo Abdulá—, estas explicaciones no sirven ya de nada. A mi padre no le queda otra salida que ponerse a la cabeza de su gente en La Meca, y morir luchando en la Ciudad Santa.


    En esos momentos, sonó el teléfono: el gran jerife deseaba hablar con su hijo Abdulá. Éste le informó sobre los hechos que acababan de comentar. Hussein aseguró que los turcos entrarían en La Meca pasando sobre su cadáver.


    Al terminar la conversación telefónica, Abdulá dijo:


    —Es necesario que una brigada británica, a ser posible de tropas musulmanas, sea retenida en Suez con medios de transporte para precipitarse hacia Rabegh tan pronto como los turcos lleguen a Medina.


    —Eso es más complicado de lo que parece —dijo Lawrence—. Los embarques son muy costosos y no podemos retener en Suez, indefinidamente, buques vacíos. Además, no tenemos tropas musulmanas en nuestro ejército. Realmente, no veo que se pueda hacer otra cosa que defender la costa, protegidos por los cañones de los barcos.


    —Los barcos, señor —contestó Abdulá—, son insuficientes. La derrota de los Dardanelos ha destruido la antigua leyenda de la Armada inglesa. Necesitamos tropas y transportes, aunque sólo sea de una manera temporal. Yo conduciré a mis victoriosas tropas de Taif hacia el este de la ruta de La Meca a Medina.


    —Pero ¿y los flancos del sur y del oeste? —preguntó Lawrence.


    —Tan pronto como me sea posible, daré órdenes a mis hermanos, Alí y Feisal, para que corten esos caminos y nuestras fuerzas combinadas llevarán a cabo la gran ofensiva. Con la voluntad de Alá, Medina será tomada.


    —Presentaré en Egipto sus consideraciones —dijo Lawrence—, pero los ingleses no están muy inclinados a desplazar tropas de la defensa vital de Egipto.


    —Ya le he dicho, capitán, que sería temporalmente. En estos momentos, Aziz el Masri está alistando voluntarios de Mesopotamia y Siria para los batallones de Rabegh. Cuando hayamos añadido los prisioneros de guerra tendremos suficientes hombres para reemplazar a la brigada británica.


    Sus palabras eran enérgicas y no carecían de sentido. Pero Lawrence tenía otros planes:


    —Creo, señor, que sí puedo informar a mi Gobierno sobre la toma de Rabegh y según mi propio conocimiento de la posición, podría inclinar más fácilmente la balanza a vuestro favor.


    —Así lo creo yo también, capitán —le contestó Abdulá.


    —Necesito ver a vuestro hermano Feisal para discutir con él sus necesidades y la posibilidad de una defensa prolongada de sus montañas por las tribus, si las fortalecemos materialmente. Me gustaría ir a caballo, por la ruta de Sulani, de Rabegh hacia Medina, hasta el campamento de Feisal.


    —Tendré que hablar con mi padre.


    Momentos después estaba hablando por teléfono con el gran jerife, que en un principio acogió esta proposición con desconfianza. Pero Storrs se puso al teléfono y con sus buenas palabras consiguió convencerle.


    * * * *

  


  
    El encuentro con Feisal


    Por influencia de Storrs, Abdulá acabó transmitiéndole a su hermano Alí una serie de instrucciones directas para que facilitara a Lawrence un rápido y excelente medio de transporte, al tiempo que le pedía que le proporcionara personal de confianza que le llevara al campamento de su otro hermano, Feisal.


    A la mañana siguiente, Lawrence abandonaba Yedá camino a Rabegh, donde estaba el cuartel general de Alí.


    Cuando Alí recibió la «orden», dudó un poco, pero no pudo dejar de cumplirla.


    —Llevará mi más espléndido camello de carrera —le dijo Alí—. Tafas el Raashib y mi propio hijo le acompañarán en el viaje.


    —Gracias, señor —contestó Lawrence—. ¿Cuándo debo partir?


    —Tendrá que esperar a la puesta del sol. No quiero que ninguno de mis hombres le vea abandonar el campo.


    A Lawrence le fue sumamente simpático Alí. Era un hombre de mediana estatura, delgado y de aspecto más envejecido de lo que sus treinta y siete años deberían hacerle representar. Se inclinaba un poco hacia adelante y su piel era fina y pálida; sus ojos, grandes, hondos, de color castaño; su nariz, fina y aguileña; su boca, triste y flácida. Tenía la barba diseminada y negra, y manos delicadas. Su porte era digno y admirable y a Lawrence le produjo la impresión de ser un caballero agradable, responsable, pero sin gran fuerza de carácter, nervioso y bastante cansado. Su debilidad física —era tuberculoso— le hacía pasar por rápidas crisis de cólera. Demasiado consciente de su alto rango para ser ambicioso, era por naturaleza excesivamente noble para ver o sospechar motivos interesados en las personas que había en su entorno. Consecuentemente, resultaba demasiado fácil como presa para cualquier ambicioso obstinado, y demasiado sensible para ser un buen caudillo, a pesar de que sus buenas intenciones le ganaban el cariño de aquellos que estuvieran en contacto con él. Si finalmente Feisal demostraba no ser un profeta, la rebelión podría tener éxito con Alí a la cabeza, siempre que la suerte le acompañara.


    «Guardó en secreto mi viaje —cuenta Lawrence—, incluso ante sus esclavos, y me dio una chilaba y un turbante para disfrazar mi uniforme y ofrecer, en la oscuridad, montado en mi camello, una silueta menos sospechosa».


    Avanzaron por los bosquecillos de palmeras que circundaban las diseminadas viviendas del pueblo de Rabegh, y luego se adentraron a lo largo del Tehama.


    Antes de medianoche se detuvieron y durmieron hasta cerca del alba. Luego se dirigieron hacia el pozo de Masturá, para abastecerse de agua. Lawrence relata así su encuentro:


    «Tras un largo caminar, llegamos a Jarma, minúsculo poblado con ricos bosques de palmeras. Vimos entonces grupos de soldados de Feisal y manadas de camellos ensillados y paciendo. Antes de llegar a Hamra, en cada rincón de rocas o en grupos de árboles había un campamento militar. Gritaron alegremente a Tafas, y éste, a su vez, los saludó con la voz y con el gesto, mientras apresuraba la marcha, deseoso de terminar su misión conmigo.


    Hamra se abría a nuestra izquierda. Vadeamos un arroyuelo y ascendimos por un camino amurallado, entre árboles, hasta llegar a la cima de una de esas fortificaciones, donde hicimos arrodillarse a nuestros camellos ante la puerta del patio de una casa ancha y baja. Tafas le dijo algo a un esclavo que estaba allí, con una espada de puño de plata en la mano, y el esclavo me condujo a un patio interior, en cuyo extremo, enmarcada entre los montantes de una puerta negra, me aguardaba una blanca figura. A la primera mirada comprendí que éste era el hombre que yo había venido a buscar a Arabia, el caudillo que llevaría a la gloria la rebelión árabe. Con su larga vestimenta de seda blanca y su turbante color castaño con cordón escarlata y oro, Feisal parecía muy alto, muy delgado y erguido como una columna. Tenía los párpados bajos y su negra barba y su pálido rostro eran como una máscara que ocultaba la extraña y silenciosa vivacidad de su cuerpo. Tenía las manos cruzadas ante sí y apoyadas sobre la daga.


    Le saludé y enseguida me hizo pasar dentro de la estancia, sentándose en la alfombra, junto a la puerta. Según mis ojos se iban acostumbrando a la penumbra, observé que en la pequeña estancia había muchas figuras silenciosas que nos miraban, a mí o a Feisal, intensamente. Feisal permaneció mirándose las manos, que retorcía lentamente en torno a la daga. Al fin me preguntó con suavidad qué tal me había parecido el viaje. Le hablé del calor y me preguntó cuánto tiempo había tardado desde Rabegh, admirándose de que hubiese hecho el viaje tan deprisa, teniendo en cuenta la estación.


    —¿Le gusta nuestra posición de Uadi Safra?


    —Sí, pero está demasiado lejos de Damasco.


    La frase cayó como una espada entre ellos. Hubo un estremecimiento general, y luego todos se quedaron rígidos y contuvieron la respiración durante un minuto de silencio. Algunos soñaban tal vez con lejanos triunfos, otros acaso tomaran mis palabras como una reflexión sobre su última derrota. Feisal, por fin, levantó los ojos, me sonrió y dijo:


    —Demos gracias a Alá; hay turcos más cerca de nosotros que los de Damasco.


    Entonces todos le sonreímos, y yo me disculpé».


    * * * *

  


  
    Las tropas
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    Cuando al día siguiente Lawrence salió a pasear, se encontró con los soldados del ejército egipcio, con Nafi Bei, su comandante, también egipcio, recientemente enviado por sir Reginald Wingate desde Sudán para prestar ayuda a la rebelión árabe. Contaban con una batería de montaña y algunas ametralladoras.


    Poco tiempo después, llegaba Feisal con Maulud el Mujlus. Éste estuvo al mando de la caballería turca ante Shaiba, y allí le cogieron prisionero los ingleses. En cuanto se enteró de la rebelión que organizaba el jerife, se ofreció como voluntario, siendo el primer oficial regular que acudió a unirse a Feisal. Ahora actuaba como su ayudante de campo.


    Maulud, dirigiéndose a Lawrence, dijo:


    —Como podrá comprobar, estamos muy mal equipados. Sólo recibimos del jerife treinta mil libras mensuales, escasa harina y un poco de arroz, algo de cebada, unos pocos rifles, insuficientes municiones, ninguna ametralladora, ningún cañón de montaña. Nada de nada.


    —Señores —les dijo Lawrence cortando aquel aluvión de quejas—, mi viaje hasta aquí no tiene otro objetivo que enterarme de lo que les hace falta y notificárselo a mis jefes. Pero solamente me será posible colaborar con ustedes si me ponen al corriente de la situación.


    —Pues tiene que añadir a todo lo dicho —interrumpió Maulud— la ayuda técnica. Y que carecemos de información.


    Feisal pareció corroborar cuanto había dicho su oficial con un gesto muy significativo. Y tomó la palabra:


    —Nuestro primer avance sobre Medina fue una empresa desesperada. Mis hombres estaban mal armados y carecían de las suficientes municiones. El enemigo, por el contrario, poseía una gran fuerza. Los Beni Alí cedieron y fuimos arrojados más allá de las murallas. Fue el momento en que los turcos abrieron fuego sobre nosotros con la artillería, y mis hombres, no acostumbrados a ella, se aterrorizaron.


    —Lo comprendo —dijo Lawrence.


    —Y aunque yo y Alí Ibn el Hussein marchamos ante mis hombres, a la descubierta, para mostrarles cómo el estallido de la metralla no era tan fatal como su estrépito hacía suponer, no conseguimos nada. La desmoralización se acentuaba cada vez más.


    —Debieron ser momentos muy duros para usted, señor —dijo Lawrence.


    —En efecto. Pero lo peor fue lo que ocurrió a continuación. Algunas secciones de las tribus de Beni Alí se acercaron al mando turco para ofrecer su sometimiento si sus aldeas eran respetadas. Fajri los engañó. Centenares de habitantes fueron objeto de una verdadera carnicería; se incendiaron las casas y tanto muertos como vivos fueron arrojados a las llamas.


    —Estábamos enterados del hecho —dijo Lawrence—, que ha conmovido a toda Arabia.


    —No respetaron ninguna de nuestras leyes de guerra —afirmó Feisal con tristeza.


    En efecto, la primera ley de la guerra árabe es que las mujeres son inviolables; la segunda, que la vida y el honor de los muchachos demasiado jóvenes para luchar con los hombres deben ser respetados; la tercera, que los bienes o el botín que no se puedan acarrear deben dejarse intactos.


    Los árabes de Feisal se percataron de que debían enfrentarse a nuevas costumbres y se retiraron con el fin de ganar tiempo para reajustarse.


    —Para nosotros quedaba clarísimo —dijo Feisal— que la lucha sería larga, y con las únicas armas que teníamos, fusiles de carga frontal, no podíamos pensar en ganar. Necesitábamos armarnos mejor.


    —Creía que ustedes estaban recibiendo armas y provisiones —dijo Lawrence, extrañado.


    —Y así era, al parecer. Mi hermano Alí llegó a Rabegh para averiguar qué era lo que estaba pasando. Descubrió que Hussein Mabeirig, el jefe local, según los ingleses iban desembarcando las provisiones se apropiaba de ellas y las almacenaba en su territorio.


    —¡Serían recuperadas, supongo! —dijo Lawrence.


    —Efectivamente. Hussein, al verse descubierto, marchó a las montañas y se convirtió en un proscrito. Alí y Zeif tomaron posesión de sus poblados, hallando en ellos grandes reservas de armas y suficientes provisiones para mantener a sus tropas durante un mes.


    —¿Entonces? —preguntó Lawrence.


    —Mis hermanos se tomaron una tregua de ociosidad tranquila.


    —Y le dejaron solo.


    —Me vi obligado a depender de los recursos naturales, hasta que en agosto, aprovechando la visita del coronel Wilson al recién conquistado Yembo, le expuse mi situación y mis necesidades.


    El coronel Wilson había proporcionado a Feisal una batería de artillería de montaña, que en un principio alegró mucho a los árabes. Pero los cuatro cañones eran viejos Krupps de veinte años atrás, con un alcance de sólo tres mil metros, y el personal a su servicio no era lo suficientemente impetuoso de mente ni de espíritu para mantener una lucha irregular.


    Los turcos tenían cañones de campo y morteros, y la ventaja de un terreno alto para la observación.


    Empezaron a perseguir a los árabes con un fuego indirecto, y casi volaron la tienda de Feisal con una granada cuando todas las figuras del Alto Mando se hallaban conferenciando dentro de ella. Se ordenó a los artilleros egipcios que respondieran al fuego y ahogaran los cañones del enemigo, y los artilleros tuvieron que alegar que sus armas eran inútiles en aquel caso, pues no podían alcanzar los nueve mil metros. Los árabes retrocedieron otra vez hasta los desfiladeros.


    —No es posible seguir así. Mis hombres están cansados y he perdido un gran número de ellos —se lamentaba Feisal.


    —¿Cuáles son ahora sus planes? —preguntó Lawrence.


    —Hasta que Medina no caiga en nuestro poder, estoy inevitablemente atado aquí, en el Heyaz, bailando al son que Fajri quiera tocar. Los turcos están tratando de recuperar La Meca. El grueso de su fuerza lo forma ahora una columna móvil, que puede dirigirse hacia Rabegh por una serie de derroteros. Esto nos tiene muy preocupados.


    «Ante mis oídos —relatará más tarde Lawrence—, estos combates me sonaban de un modo extrañamente primitivo, con sus torrentes de palabras agudas desde ambos lados como si fuera una batalla preliminar. Tras los peores insultos en los idiomas que conocían, llegaban al punto culminante cuando los turcos, frenéticos, llamaban a los árabes ‘ingleses’, y los árabes les respondían gritando: ‘¡alemanes!’. Naturalmente, no había alemanes en el Heyaz, y el primer inglés que llegaba era yo; pero ambos enemigos se entusiasmaban y enardecían insultando, y cualquier epíteto era punzante en lengua de tales artistas».


    Feisal pensaba retirarse más aún, hasta la orilla del Uadi Yembo. Con nuevos alistamientos, se encaminaría hacia Oriente, en dirección del ferrocarril del Heyaz, detrás de Medina, a la vez que Abdulá avanzaría por el desierto de lava para atacar Medina por el este. Esperaba que Alí avanzara también desde Rabegh, mientras Zeif se adentraba en Uadi Safra, con el fin de retener la gran fuerza turca de Bir Abas y mantenerla fuera de la batalla principal. Siguiendo este plan, Medina sería atacada por todos los lados a la vez.


    Cualquiera que fuera el resultado, la acción les daría un respiro para poder equiparse y disponerse para una defensa o contraataque.


    Maulud, que había permanecido sentado, impacientemente, durante el relato de Feisal a Lawrence, no pudo contenerse más y exclamó:


    —No escriba nuestra historia, señor Lawrence. ¡Lo que hay que hacer es pelear y pelear hasta matarlos! Deme una batería de cañones de montaña Schneider, deme ametralladoras y acabaré con ellos para siempre. Hablamos y hablamos y no hacemos nada.


    —¡Eso es lo que hay que hacer, y lo haremos! —gritó Lawrence lleno de entusiasmo guerrero.


    —Para hablar de una batalla hay que enseñar las heridas, de lo contrario es una batalla perdida —apuntó Maulud.


    El bravo oficial estuvo discutiendo durante largo rato con Lawrence, mientras Feisal, sentado cerca de ellos, sonreía encantado.


    «Esta conversación era una fiesta para él —escribe Lawrence—. Feisal aún estaba contento por la nimiedad de mi llegada, pues era un hombre de humor voluble, fluctuando entre la gloria y la desesperación, y en este instante estaba cansado. Parecía mucho más viejo que sus treinta y un años; sus ojos, oscuros y suplicantes, colocados un poco oblicuamente, estaban ensangrentados, y sus mejillas, hundidas y arrugadas, tenían un gesto de reflexión. Su naturaleza se resistía a pensar, porque el pensamiento entorpecía su rapidez en la acción, y el esfuerzo que le ocasionaba hacía que tuviera un semblante tenso, lleno de líneas de dolor. En su apariencia física, Feisal era alto, grácil y vigoroso, tenía un magnífico porte y una dignidad real de hombros y cabeza. Naturalmente lo sabía, y subrayaba estas cualidades cuando estaba ante un público.


    Sus movimientos eran precipitados. Se mostraba impetuoso y sensible, e incluso nada razonable, y se iba con facilidad por la tangente. Su atractivo personal, la patética sugestión de fragilidad como única reserva del orgulloso carácter oriental, hacían de él el ídolo de sus acólitos. También demostró que sabía devolver confianza por confianza, sospecha por sospecha. Poseía más ingenio que humor».


    Para Lawrence, su deber era ahora tomar el camino más corto hacia Egipto y llevar noticia de lo que había conocido.


    —Como usted ve —le dijo Feisal—, ahora estamos atados por necesidad a los ingleses. Nos hallamos encantados de ser sus amigos, agradecidos de su ayuda, ilusionados con nuestro provechoso futuro juntos. Pero no somos súbditos ingleses, y estaríamos más tranquilos si no fueran unos aliados de tan desproporcionada importancia.


    Lawrence les contó entonces lo que había sucedido con Abdulá en el camino de Hamra. Éste se había quejado de los marinos ingleses, que desembarcaban cada día en Rabegh: «Pronto se quedarán por las noches, y luego vivirán para siempre, y acabarán por quedarse con el país». Para consolarle, él le había dicho que millones de ingleses viven en Francia sin que los franceses tuvieran ningún miedo. Al oírle, Abdulá le preguntó desdeñosamente si él pretendía comparar Francia con la tierra del Heyaz.


    Feisal meditó unos momentos y luego dijo:


    —Yo no he sido criado en el Heyaz, y, sin embargo, ¡por Alá que estoy celoso de él! Y a pesar de saber que los ingleses no lo quieren, ¿qué he de decir cuando sé que tomaron Sudán también sin «quererlo»? Los ingleses tienen hambre de tierras desoladas para reconstruirlas, y así tal vez un día quieran Arabia.


    A la mañana siguiente, Lawrence se levantó temprano y salió solo hacia el lado de Jeif, discurriendo entre las tropas de Feisal y tratando de tomar rápidamente el pulso de sus opiniones.


    El tiempo era una cosa esencial en su tarea, pues le era necesario lograr en diez días las impresiones que ordinariamente habrían sido el fruto de largas semanas de observaciones hechas a su manera o, como él decía, a lo cangrejo, con un deslizamiento oblicuo de los sentidos.


    Creía en el movimiento árabe y confiaba, ya antes de acudir al lado de Feisal, que en él existía la capacidad de hacer pedazos a Turquía.


    Los soldados le recibieron alegremente. Estaban tendidos bajo cada roca o cada arbusto, como escorpiones perezosos, descansando del calor y refrescando sus morenas extremidades con la temprana frialdad de la piedra cubierta por la sombra. A causa de su uniforme caqui, le tomaron por un oficial de entrenamiento turco que había desertado para instruirles. La mayoría de ellos eran jóvenes, aunque «hombre de combate» significa en el Heyaz cualquier individuo entre doce y sesenta años lo suficientemente sano para poder disparar un fusil. Era una banda de apariencia dura, oscuros de color, algunos negroides. Físicamente eran delgados, pero exquisitamente formados, y se movían con una oleosa agilidad que daba gusto contemplar. Montaban a través de inmensas distancias día tras día; corrían durante horas y horas sobre arena y sobre roca, con los pies descalzos; sufrían los más intensos calores sin resentirse de ello, y trepaban por la montaña como cabras.


    Se hallaban a la sazón muy excitados y gritaban que la guerra podía durar diez años. Una época como ésta, de abundancia, no la habían conocido jamás en la montaña. El jerife alimentaba no sólo a los combatientes, sino también a sus familias, y pagaba dos libras mensuales por cada hombre y cuatro por cada camello.


    Lawrence sacó la conclusión de que los hombres de las tribus servían únicamente para la defensa. Su temeridad los hacía ansiosos de obtener un botín y los animaba a destrozar ferrocarriles, saquear caravanas o robar camellos, pero eran demasiado independientes para soportar el mando o para combatir en grandes grupos.


    Un hombre que peleaba bien solo era generalmente un mal soldado, pero si los fortalecían por medio de cañones ligeros automáticos, del tipo Lewis, manejados por ellos mismos, serían capaces de mantener las posiciones de sus montañas y de servir como una eficaz mampara tras la que los ingleses pudieran construir, acaso en Rabegh, una columna móvil regular árabe que estuviera en condiciones de combatir con la fuerza turca y de derrotarla por completo.


    El único factor inquietante era la auténtica fortuna turca en asustar a los árabes por medio de la artillería. Podía esperarse que, con el tiempo, desapareciera este temor, pero por el momento la detonación de cada cañón disparado hacía correr a esconderse a cuantos hombres la escuchaban. La idea de la muerte por la metralla les era insoportable. Y sin embargo, el tema predilecto de todos, desde el magnífico Feisal al último mozuelo, era éste: artillería, artillería y artillería.


    Más tarde, cuando Lawrence vio a Feisal, le prometió hacer cuanto pudiera. Pero esta vez la conversación no fue tan agradable y terminó con calurosas palabras de gratitud por parte del jerife y una invitación para que regresara lo antes posible, designándole una guardia personal de catorce hombres.


    Después de Arabia, a Lawrence Jartum le pareció un lugar fresco. Mostró a sir Reginald Wingate los largos informes que había redactado. Después de dos o tres días apacibles en el hospitalario Jartum, en los que se dedicó a la lectura y al descanso, Lawrence se dirigió a El Cairo con la impresión de que la autoridad responsable contaba con toda la información necesaria.


    * * * *

  


  
    El fracaso


    Poco le duró a Lawrence su plácida estancia en El Cairo. Transcurridos unos días, el general Clayton le llamó a su despacho y le dijo:


    —Lawrence, debe usted volver a Arabia, al lado de Feisal. Es necesario que éste se encuentre unido a nosotros y que sus necesidades sean prontamente resueltas.


    —Pero, mi general —intentó protestar Lawrence, que no tenía experiencia ni se sentía cómodo con las responsabilidades que conllevaba participar de pleno en una campaña militar—, el Sirdar ha telegrafiado a Londres pidiendo oficiales competentes del ejército regular para dirigir la campaña árabe. Yo no me creo en condiciones…


    —Capitán, esos oficiales pueden tardar meses en llegar. No podemos esperar tanto. Así que no se hable más del asunto y prepárese para partir.


    Tuvo que irse aun en contra de su voluntad. Su meta era Yembo, entonces base especial del ejército de Feisal. Partió acompañado del jerife Abd el Kerim el Beidawi, un típico abisinio, muy alegre, complaciente y activo.


    Les acompañaban una escolta de cuatro hombres, todos muy bien montados. El viaje fue rápido, pues Abd el Kerim se enorgullecía de hacer las etapas a una velocidad tres veces mayor de lo usual.


    Tras tres horas de marcha vertiginosa, se pararon a repostar y llenar sus estómagos. Descansaron hasta la puesta de sol.


    —¿En marcha, mi capitán? —le preguntó el sonriente abisinio.


    —Y supongo que a la misma velocidad, ¿no? —contestó éste.


    No se engañaba, ya que su compañero de viaje espoleó a su camello y se lanzaron a una carrera desenfrenada en medio de la oscuridad. Afortunadamente, el camino era bueno.


    Llegaron cerca de Najl Mubarak, cuyos palmerales eran los principales productores de dátiles de la Yuheina meridional. Allí resonaba el estrépito de miles de camellos excitados y se oían en la oscuridad gritos y disparos de hombres perdidos que, a través de la multitud, trataban de reunirse con sus amigos. Se arrastraron en silencio y Abd el Kerim se adelantó para saber qué es lo que estaba ocurriendo.


    Pasada una hora, volvió y dijo a Lawrence:


    —Es Feisal, que acaba de llegar con su cuerpo de camelleros. Quiere que nos reunamos con él.


    Fueron trazando el camino a través de una horrible confusión de hombres y camellos, y en un islote, en el mismo centro del valle, encontraron a Feisal. Estaba sentado sobre una alfombra extendida sobre las piedras, y tenía a un lado a su primo, el jerife Sharaf, y al otro lado a Maulud. Frente a él, un secretario, arrodillado, anotaba una orden, y, más allá, otro secretario leía un informe en voz alta.


    Feisal, silencioso como siempre, le dio la bienvenida con una sonrisa, como excusándose mientras terminaba de despachar. Luego dijo:


    —Perdone usted este desorden, capitán. Acabamos de llegar precipitadamente, y apenas hemos tenido tiempo de instalarnos.


    —He visto a sus hombres muy cansados, señor. Parece que las cosas no andan bien. ¿Qué ha ocurrido? —preguntó Lawrence.


    —Fuimos sorprendidos por los turcos, y su artillería volvió a desperdigarnos. Afortunadamente, conseguí reunir a cinco mil de mis hombres y en estos momentos estamos reorganizándonos.


    —¿Y cuáles son sus planes?


    —Lo estábamos hablando en estos momentos. No he decidido aún si atacaré Yembo o me dirigiré directamente hacia Rabegh y La Meca. En todo caso se trata de hostigar al enemigo y ganar tiempo para reforzar Yembo.


    Feisal estuvo el resto del día despachando con sus oficiales. Lawrence se retiró y durmió plácidamente hasta que los tambores le despertaron al día siguiente. Se incorporó al séquito del jerife, que había decidido acampar en un vallecito al norte de Najl Mubarak.


    Allí permanecieron dos días, durante los cuales tuvieron noticia de la derrota de Zeid, que Feisal intentó minimizar. La verdad era que la guerra no les estaba siendo propicia de momento.


    En una de las continuas charlas que los dos hombres solían mantener, Feisal preguntó a Lawrence:


    —¿No le gustaría vestir un traje árabe, como el mío?


    —Creo que lo haré con mucho gusto. Me sentiré más cómodo.


    Lawrence se puso las ropas árabes que le proporcionaron. En el futuro, ésta iba a ser su nueva imagen: un árabe entre los árabes.


    —Estimo, señor —le dijo Lawrence al jerife—, que debería partir hacia Yembo y organizar allí nuestra defensa.


    —Sí, yo también lo creo así. Salga hoy mismo y entrevístese con mi hermano Zeid para obrar en consecuencia. Yo trataré de distraer al enemigo desde estas posiciones.


    Partió Lawrence y en menos de seis horas se encontraba en Yembo. Poco después hacía su entrada en la semidestruida ciudad el derrotado Zeid, al frente de ochocientos hombres.


    Lawrence telegrafió al capitán Boyle, que entonces era el jefe de la armada británica en el mar Rojo, diciéndole que Yembo estaba gravemente amenazada por los turcos.


    —Bien, capitán —le dijo Boyle—, mi flota estará ahí cuando sea necesario, o tal vez antes.


    Aquel consuelo pareció empañado por la noticia de que las tropas de Feisal habían sido dispersadas de nuevo en Najl Mubarak y que se replegaban hacia la ciudad. La guerra parecía entrar en situación desesperada.


    Horas más tarde, cuando Feisal entró en Yembo, con cerca de dos mil hombres, Lawrence pudo comprobar que allí no estaban las tribus de Yuheina. Parecía como si la traición se hubiera cebado con el jerife.


    Al parecer, cuando la batalla estaba en todo su esplendor, con buenas perspectivas para Feisal, Abd el Kerim y su hermano, que formaban el ala izquierda que cubría el valle, ondularon y se detuvieron de pronto. Dieron la espalda al enemigo y se retiraron tumultuosamente hacia el terreno del campamento con todos los yuheinas.


    —Yo me encontraba en el centro —dijo Feisal—, y al verlos retirarse corrí hacia Rasim, al que informé de la situación ordenándole salvar los cañones. Poco después, nos replegábamos hacia Yembo.


    Tras relatar con detalle las vicisitudes del malogrado combate, Feisal se puso a maldecir a los traidores hermanos Beidawi. En esos momentos se armó un alboroto en la puerta de la tienda y, abriéndose paso entre los esclavos, irrumpió en la estancia Abd el Kerim, el jefe de los yuheinas, quien dirigiéndose a Feisal le besó y se sentó a su lado.


    Feisal, con la boca abierta por la sorpresa, preguntó simplemente:


    —¿Cómo?


    Abd el Kerim respondió con la misma tranquilidad:


    —Quedamos muy desalentados con tu fuga. Mi hermano y yo estuvimos luchando toda la noche, hasta que la posición se hizo imposible de defender y nos replegamos a través del Uadi Agida. Mi hermano, con los mejores guerreros de la tribu, está entrando ahora mismo por las puertas de la ciudad.


    —¿Y por qué os retirasteis al campamento detrás de nosotros durante la batalla? —preguntó Feisal.


    —Sólo para tomar una taza de café —dijo Abd el Kerim—. Estábamos peleando desde la salida del sol y empezaba a oscurecer; nos sentimos de pronto demasiado cansados y sedientos.


    Feisal y Lawrence no pudieron por menos que reírse. Luego fueron a ver lo que se podía hacer para salvar la ciudad.


    Lo primero era presionar a los turcos, misión que se encargó a los yuheinas. Luego se fortificó la ciudad concienzudamente. Reinaba entre los hombres un gran espíritu de victoria.


    La artillería prometida por el capitán Boyle llegó incluso antes de lo esperado. La ciudad parecía estar suficientemente bien defendida como para que los turcos se lo pensaran antes de decidirse a atacarla.


    Lawrence cuenta así aquellos momentos:


    «Tiempo después se supo que los turcos habían estado a punto de atacar a Feisal aquella noche, pero su valor había vacilado ante el silencio de la ciudad y, sobre todo, ante el brillo de los barcos iluminados situados de extremo a extremo de la bahía, con los fantásticos rayos de sus reflectores desnudando la negrura de la gran explanada que tenían que cruzar. Volvieron, pues, atrás, y es mi parecer que aquella noche los turcos perdieron la guerra. En cuanto a mí, me metí en uno de los barcos, el Suva, para que no me molestaran y dormí espléndidamente por fin. Por consiguiente, agradecí tanto la prudencia del enemigo como si nos hubiese llevado a ganar una gloriosa victoria, pues la verdad es que yo estaba dispuesto a dar mucho más por aquellas ocho horas de sueño ininterrumpido».


    * * * *

  


  
    La primera victoria
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    A los pocos días, el coronel Wilson fue a Yembo y se entrevistó con Feisal. Le hizo ver la conveniencia de una rápida operación sobre Wejh.


    —Ese puerto tiene una gran importancia estratégica —le dijo Wilson—, y en estos momentos los turcos amenazan desde él vuestra retaguardia. Si se le ataca sin dilación, la ofensiva habrá pasado a vuestras manos.


    —Estudiaremos esa posibilidad, coronel —respondió lacónicamente Feisal.


    Pero en realidad, Feisal vibraba ante aquella oportunidad y se puso a trabajar en ella en el acto. Ideó un plan, según el cual su hermano Abdulá ocuparía Uadi Ais, un valle cien kilómetros al norte de Medina y que constituía una amenaza directa para las comunicaciones por vía férrea de Fajri con Damasco. Desde allí, Abdulá podría mantener un bloqueo a la ciudad de Medina desde el este, impidiendo el paso de las caravanas procedentes del golfo Pérsico y que los turcos tomaran La Meca. También estaba a poca distancia de Yembo, que fácilmente podría proveerle de víveres y municiones.


    Se mandó a Rajá el Juluwi para informar a Abdulá del plan y Feisal partió hacia el norte a través de Uadi Mesarhi por Owais.


    Pero dejemos que sea el propio Lawrence quien nos lo cuente:


    «La comitiva parecía bárbara y espléndida. Delante iba Feisal, todo vestido de blanco; después Sharaf, a su derecha, con tocado rojo y albornoz y túnica teñidos de alheña; a su izquierda iba yo, ataviado de blanco y escarlata; y detrás de nosotros, tres estandartes carmesíes de seda y oro. Seguían tras ellos los tambores tocando una marcha, y finalmente una masa de mil doscientos camelleros del cuerpo de guardia cabalgando tan juntos como podían moverse; los hombres, ataviados con una gran variedad de colores, y los camellos, adornados con brillantes arneses. Como un reluciente arroyo humano, llenamos el valle hasta sus márgenes.


    El riesgo de caída de Yembo mientras sitiábamos Wejh era todavía grande, y por ello convenimos que sería prudente vaciar la ciudad del armamento. Boyle me dio una oportunidad para hacerlo al indicarme que el buque Dufferin o el Hardinge podrían ser utilizados para el transporte. Contesté que, como las dificultades podrían ser muy serias, prefería el segundo. El capitán Warren, cuyo buque interceptó el mensaje, lo juzgó superfluo, pero trajo consigo el Hardinge dos días después. Era un barco que se usaba para transportar tropas hindúes, y su cubierta inferior tenía unas compuertas grandes y cuadradas a lo largo de la línea de flotación. Linberry metió por ellas ocho mil rifles, tres millones de municiones, varios millares de granadas, una buena cantidad de arroz y harina, muchísimos uniformes, dos toneladas de explosivos y todo el petróleo que poseíamos. Era como echar cartas en un buzón. En poco tiempo, el buque había cargado mil toneladas de material de guerra».


    La gente del país, hasta Um Lej, a mitad de la ruta, les era fiel y nada trágico podía suceder hasta allí. Por consiguiente, Lawrence envió a decir a Feisal que todo estaba listo, y él dejó Owais el mismo día que Abdulá dio su conformidad al plan y prometió su salida inmediata.


    Dividieron el ejército en dos secciones: ambas marcharían independientemente de la concentración de Abu Zereibat, en Hamd, después de la cual ya no encontrarían agua antes de llegar a Wejh, pero Boyle propuso que el Hardinge se apostara por una sola noche en Sherm Habán y descargase veinte toneladas de agua en la playa. Y así quedó convenido.


    Aquella tarde, Feisal y Lawrence hablaron de los próximos avances. La primera etapa era corta: nada más hasta Semna, donde había un bosquecillo de palmeras y pozos de agua abundante. Después de esto, la elección del camino dependería de las noticias que respecto a las aguas procedentes de las últimas lluvias trajeran los exploradores.


    El ejército de Bir el Waheida ascendía a cinco mil cien jinetes camelleros y cinco mil trescientos hombres a pie con cuatro cañones Krupp de montaña y diez ametralladoras.Para el transporte disponían de trescientos ochenta camellos de carga. Desde luego, el conjunto ofrecía una suma de elementos mucho menor que los de los turcos. La partida estaba fijada para el 18 de enero, inmediatamente después del mediodía, y ese día, puntualmente, todo el trabajo de Feisal estaba concluido.


    El jerife se levantó de su alfombra después de comer, cogió las riendas que le alcanzaba el esclavo, hincó la rodilla a un lado de la montura y dijo en voz alta: «¡Que Alá nos acompañe!». El esclavo soltó el camello, que se puso de pie de un brinco, y, cuando estuvo levantado, Feisal pasó la otra pierna sobre el lomo, alisó sus ropas bajo él con un movimiento ondulatorio del brazo, y se acomodó en la silla.


    Mientras su camello se ponía en marcha, los demás saltaron sobre los suyos, y el grupo entero se levantó al mismo tiempo.


    Avanzaron hasta que estuvieron en línea recta junto al jefe de la guardia de corps, Ibn Dajil. Éste se adelantó y, después de una corta mirada al panorama para encauzar la dirección del avance, dio una breve orden para que los agueil se desplegaran en los flancos derecho e izquierdo, cubriendo unos doscientos o trescientos metros con un camello junto a otro, todo lo cerca que los accidentes del terreno permitían.


    Al llegar a unas amplias llanuras, decidieron acampar. La cena tuvo el éxito que esperaban. Se retiraron temprano, sintiéndose demasiado saciados, mas poco después de haberse tendido, Lawrence y Newcombe, su compañero en la tienda, se despertaron por una ola de excitación que recorría las filas del campamento. Se oían ruidos de camellos que corrían por todas partes y gritos delirantes. Un esclavo, sin aliento, metió la cabeza bajo el faldón de la tienda gritando: «¡Noticias! ¡Noticias! ¡Han cogido a Eshref Bei!».


    Lawrence se tiró al suelo y corrió a través de la apiñada multitud hasta la tienda de Feisal, que ya estaba asediada por amigos y servidores. Con Feisal se sentaba, portentosamente recogido entre la barahúnda, Rajá, el hombre que había llevado a Abdulá la orden de avanzar hacia Uadi Ais.


    Feisal estaba radiante y sus ojos desbordaban de gozo, cuando, poniéndose en pie, gritó a Lawrence a través del vocerío:


    —¡Abdulá ha capturado a Eshref Bei!


    —Ése es un acontecimiento grande y provechoso —dijo Lawrence.


    Eshref era un famoso aventurero de los más bajos fondos de la política turca.


    Por la mañana temprano marcharon en desbandada durante tres horas por el Uadi Hamd abajo. El valle seguía hacia la izquierda, y se lanzaron por una vacía, desolada y poco definida región. Según avanzaban, oían disparos intermitentes desde la dirección de Wejh y temieron que la marina hubiera perdido la paciencia y estuviera actuando sin ellos. Sin embargo, como no podían recuperar los días perdidos, continuaron adelante durante toda la monótona jornada, cruzando afluente tras afluente del Hamd. Finalmente, acamparon.


    Hasta donde podía saberse, la lucha no había concluido, pero la ciudad de Wejh había sido ocupada por marineros y árabes.


    Estos rumores excitaron al ejército, que comenzó a deslizarse hacia el norte inmediatamente después de medianoche. Al amanecer, reunieron los diversos contingentes en Uadi Miya, a treinta y cinco kilómetros al sur de la ciudad, y avanzaron sobre ella en orden, encontrando grupos turcos dispersos, de los cuales sólo uno opuso resistencia.


    Los doscientos turcos de Wejh no tenían medios de transporte ni alimentos y, con dejarlos solos, se hubieran rendido en pocos días. Feisal quería Wejh como base para extender su frente, así que el aplastamiento y la matanza de la población hubiese sido un acto tan cruel como estúpido.


    La plaza fue inmediatamente saqueada. Sus habitantes habían sido prevenidos por Feisal de su inminente entrada y puestos en el dilema de apoyarle en la rebelión o bien evacuar; pero eran, en su mayoría, egipcios de Koseir, que preferían a los turcos, y habían decidido esperar para ver cómo resultaba todo aquello. Así, los hombres de Shefia y Biasha encontraron las casas abarrotadas de riquezas y se aprovecharon de ello, robando y destrozando, mientras el fuego de la flota abría grandes boquetes en cada saliente de muro o pared.


    Ya en los pocos días que transcurrieron antes de que Lawrence partiera hacia El Cairo, comenzaron a notar las ventajas del espectacular avance. El movimiento árabe no tenía ahora oposición en la Arabia occidental, se había descartado el peligro de un colapso y los árabes habían aprendido las primeras reglas del arte militar beduino.


    * * * *

  


  
    Concentración de fuerzas


    La llegada de Jaafar Bajá requirió un esfuerzo de todo el mundo. Se trataba de un oficial de Bagdad, procedente del ejército turco, que había demostrado una gran habilidad táctica en dos batallas contra los ingleses. Capturado y encerrado en la ciudadela de El Cairo, tras muchas vicisitudes consiguió la libertad. Un día, al enterarse por un periódico árabe de la revuelta del jerife y de que los turcos habían asesinado a prominentes nacionalistas árabes, entre ellos a varios amigos y compañeros suyos, se presentó ante Feisal, dispuesto a ayudarle en la revolución.


    El rey Hussein, alegando que debería ser La Meca quien liberase Damasco, no quiso aceptar al líder Jaafar Bajá, ya que le desagradaban los mesopotámicos y los sirios. Pero Feisal lo tomó a su mando bajo su responsabilidad.


    Era Jaafar un hombre de gran valía, y uno de los pocos capaces, por su personalidad y prestigio, de unir los conjuntos diversos y aun contradictorios de un ejército para hacer un todo homogéneo.


    En El Cairo, las autoridades, entusiasmadas tras la victoria de Wejh, prometieron a los árabes que les entregarían oro, rifles, ametralladoras, mulos y cañones. Llegó todo salvo esto último.


    —Sin cañones —decía Feisal— no podemos reducir al silencio a la artillería turca. El alcance de sus cañones supera al de los nuestros en más de tres o cuatro mil metros.


    —Espero que esta actitud no dure toda la guerra —intentaba consolarle Lawrence—. Mis compatriotas están demostrando más calma de la habitual en ellos.


    Feisal continuaba, no obstante, trabajando en favor de la revuelta árabe. En aquella labor política, pocos de los que le rodeaban podían ayudarle.


    Los árabes habían pasado de la duda a un violento optimismo y prometían un servicio ejemplar. Feisal alistó a la mayoría de los bili, que le proclamaron dueño y señor de la Arabia comprendida entre el ferrocarril y el mar. Entonces mandó a los yuheinas a Abdulá, que estaba en Uadi Ais.


    Ahora ya podía prepararse para actuar en serio sobre la vía férrea del Heyaz. Lawrence le aconsejó:


    —Señor, creo conveniente que permanezca en Wejh algún tiempo más. Deberíamos iniciar un intenso movimiento entre las tribus situadas más allá de nuestra posición, para que en el futuro la rebelión se extienda.


    —Sí, tiene razón, capitán. Así la vía férrea quedará amenazada desde Tebuk, hacia el norte, hasta Maan.


    Con los vecinos del norte, los howeitat de la costa, habían iniciado una aproximación. Más allá había varias tribus que debían obediencia a Nuri Shaalan, el gran emir de los rualas, quien, después del jerife, de Ibn Saud y de Ibn Rashid, era la cuarta figura entre los precarios príncipes del desierto.


    Nuri era un viejo que desde hacía treinta años ejercía su poder sobre las tribus de Anazé. Últimamente había añadido entre sus seguidores a los sherarat y a otros, y su palabra era ley en todo el desierto. Todos le temían y obedecían; para pasar por sus caminos, necesitaban su consentimiento. Por fortuna, eso fue fácil, ya que Feisal se había ganado años atrás su amistad y la había conservado mediante el intercambio de regalos.


    Su favor les abría el Sirhan, un famoso camino, terreno para acampar y una cadena de pozos de agua. Necesitaban libertad de acción en el Sirhan para alcanzar las tiendas de los howeitat orientales, aquellos famosos abu tayi que tenían por jefe al célebre Auda, el mejor guerrero de la Arabia septentrional.


    —Sólo con la ayuda de éstos —decía Feisal a Lawrence— podremos manejar a las tribus desde Maan a Akaba, para que nos ayuden a ganar Akaba y sus montes a las guarniciones turcas.


    —Indudablemente —añadió Lawrence—, para salir de Wejh en esta larga peregrinación a Maan tenemos que contar con amigos poderosos.


    —Esta posibilidad la vengo acariciando desde nuestros días en Yembo —dijo Feisal.


    —Sus contactos, señor, van por muy buen camino. Pronto tendremos a nuestro lado a los más valientes guerreros.


    Y así fue, en efecto. Ibn Zaal, primo de Feisal, llegó el 17 de febrero; una fecha afortunada, ya que aquel mismo día, al amanecer, llegaron cinco jefes de los sherarat del desierto oriental de Tebuk. Tras ellos, los esclavos introdujeron a Dhaif Alá Abu Tiyur, primo de Hamd Ibn Yazi, magnate de los howeitat en la meseta central de Maan. Se sintieron orgullosos al ver que aquellos hombres habían venido desde tan lejos. Todos los días hacían su aparición nuevos guerreros que se unían al movimiento de Feisal.


    Militarmente hablando, estaban ya muy establecidos en Wejh. Yembo se vació de soldados y municiones. También Rabegh iba a ser abandonada. Un día que Feisal y Lawrence estaban reunidos, Suleimán, el maestro de ceremonias, entró corriendo en la tienda y murmuró algo al oído de Feisal.Éste se volvió con los ojos brillantes, tratando de parecer tranquilo, y dijo:


    —Auda está aquí.


    Lawrence exclamó:


    —¡Auda Abu Tayi!


    En aquel mismo momento se levantó la puerta de la tienda y una voz profunda atronó en la estancia:


    —¡Auda saluda a nuestro señor, el Comendador de los Creyentes!


    Era una figura alta y vigorosa, con rostro de halcón apasionado y trágico. Le seguía su hijo Mohamed, un niño de once años de edad.


    Feisal se había puesto en pie de un salto. Auda tomó su mano y la besó; después ambos retrocedieron un paso y se miraron. Formaban una espléndida pareja; dos tipos muy distintos, pero cada uno representativo de lo mejor de Arabia: Feisal, el profeta, y Auda, el guerrero, cada uno llevando su cometido a la perfección y capaces inmediatamente de comprenderse y agradarse.


    —Creí que no pensabas dejar nunca Wejh. ¿Es que necesitas que venga tu viejo amigo a darte valor? —rió Auda.


    —No era prudente —contestó de buen humor Feisal— partir a una guerra larga y difícil sin contar con el campeón de mis ejércitos.


    —Bien, ya no hay excusas para demorar más nuestra marcha. Ardo en deseos de ver a los árabes libres en sus tierras.


    Lawrence comprendió enseguida que, con aquel bravo soldado, el fin que perseguían era fácil de alcanzar. Si sus actos estaban a la altura de sus deseos, podían llamarse afortunados. A la hora de cenar, todas sus preocupaciones habían desaparecido.


    La tregua que siguió a la caída de Wejh tuvo una importancia decisiva para Lawrence, ya que al haber sido enviado a un servicio aislado pudo gozar de la soledad necesaria para reflexionar y observar las actividades desde un punto de vista suficientemente elevado.


    Todos los esfuerzos se dirigían ahora contra la línea férrea. El cumplimiento íntegro de este programa era lo que Lawrence creía necesario para el éxito de la rebelión árabe cuando se tomó Wejh. Él mismo había contribuido, en cierto modo, a planearlo. Mas ahora, después de meditar mucho sobre la estrategia y táctica de una guerra irregular, le parecía que no solamente los detalles, sino lo esencial de este plan estaba equivocado.


    «Comencé con tres proposiciones —escribe Lawrence—. Primera: que las tropas irregulares no atacarían nunca plazas, así nunca podrían forzar ninguna decisión. Segunda: que eran tan incapaces de defender una línea o punto determinado como de atacarlo. Tercera: que su virtud residía en el avance en profundidad, no en el frontal.


    La guerra árabe era de carácter geográfico, y el ejército turco, un mero accidente. Nuestro objetivo era buscar el eslabón material más débil del enemigo y machacarlo hasta que el tiempo hiciera caer toda la cadena. Nuestro principal recurso, los beduinos, sobre quienes debía caer el peso de nuestra guerra, no estaban acostumbrados a operaciones formales, pero tenían grandes cualidades: movilidad, dureza, seguridad, conocimiento del país, valor e inteligencia. En ellos la dispersión era fuerza. En consecuencia, debíamos extender nuestro frente al máximo, para imponer a los turcos una defensa pasiva lo más larga posible, ya que, materialmente, ésta era la forma de guerra que les resultaba más costosa.


    Nuestro deber era alcanzar este fin con la mayor economía de vidas, ya que la vida era para nosotros más valiosa que el dinero o el tiempo. Si teníamos paciencia y habilidad hasta un grado sobrehumano, podríamos seguir el consejo del mariscal de Sajonia y alcanzar la victoria sin lucha, mediante nuestras ventajas matemáticas y psicológicas.


    No debíamos tomar Medina. Los turcos allí resultaban inofensivos. Prisioneros en Egipto, nos costarían víveres y hombres para su guardia. Preferíamos que permanecieran en Medina o en cualquier otro lugar distante en el mayor número posible.


    Nuestro ideal era dejar que su vía férrea funcionase algo, pero lo menos posible, de modo que, para conservarla y defenderla, los turcos tuvieran que soportar las mayores pérdidas y sufrir los mayores desastres. La necesidad de abastecerse de víveres no les permitiría alejarse de las vías férreas, pero no nos importaba que se sirviesen de los ferrocarriles del Heyaz, de la Transjordania, de Palestina y de Siria durante toda la guerra, si a cambio abandonaban otras novecientas noventa y nueve partes de Arabia. Si el enemigo tendía a replegarse demasiado pronto con la intención de concentrarse en una área pequeña, que sus fuerzas le habrían permitido dominar de una manera eficiente, nuestra táctica debía consistir en devolverle la confianza, reduciendo nuestros ataques. Su estupidez sería nuestra aliada, pues ella le llevaría a querer ocupar (o imaginarse que ocupaba) el mayor número posible de sus antiguas provincias. Este orgullo y esta fe en su imperial derecho de herencia les mantendrían largo tiempo en su actual y absurda posición: todo flancos y ningún frente de combate».


    Sin embargo, ni los razonamientos de Lawrence ni sus objeciones particulares tenían mucho peso. Los planes estaban hechos, y dispuestos los preparativos para realizarlos. Y cada uno de los hombres estaba demasiado ocupado en su propia tarea como para otorgarle la autoridad necesaria para acometer la suya. Pero logró, al menos, que le escucharan y conviniesen en que, en efecto, su contraofensiva podía ser una útil diversión.


    Continuó Lawrence preparando con Auda Abu Tayi un avance hasta el país de los howeitat, a través de los frescos pastos primaverales del desierto sirio. Desde allí podrían organizar un contingente de camelleros y llegar a Akaba por la parte oriental, sin necesidad de portar con ellos cañones ni ametralladoras.


    Auda creía que todo era posible con dinamita y dinero, y que hasta los más pequeños clanes en torno a Akaba se les unirían. Feisal, que ya estaba en contacto con ellos, también creía que les ayudarían si lograban algún éxito preliminar en Maan y luego dirigían sus fuerzas contra el puerto. La marina efectuó esta hazaña mientras ellos la estaban planeando, y los turcos capturados les proporcionaron informaciones tan útiles que Lawrence sintió unas ansias vivísimas de partir en el acto.


    * * * *

  


  
    Travesía del desierto


    Todo estaba dispuesto para la marcha, y al anochecer del 9 de mayo de 1917, Lawrence dejó la tienda de Feisal. Éste había reunido una bolsa con veinte mil libras de oro para los sueldos de los nuevos hombres que pensaban alistar, así como para hacer algunos anticipos que estimularan la rapidez de los howeitat.


    Los guiaba el jerife Nasir. Después de cuatro horas de marcha, durmieron unas dos horas y se levantaron con el sol. Ante su vista se extendían los verdes jardines de El Kur. Mientras montaban, Rasim y Abdulá, Mahmud, el doctor, e incluso el viejo jinete Maulud salieron a darles la bienvenida. Contaron que el jerife Sharaf, a quien esperaban ver en Abu Raga, su próxima etapa, estaba realizando una incursión de pocos días. Esto significaba que no tenían por qué apresurarse y en vista de ello se detuvieron en El Kur dos noches.


    Sharaf no llegó hasta la mañana del tercer día. Sus árabes le recibieron lanzando descargas de tiros al aire, y los ecos repetían las detonaciones en los recovecos del valle, de modo que hasta las áridas montañas parecían unirse al saludo.


    Fueron a recibirlo sin demora y Sharaf se mostró amable con ellos.


    —Tengo buenas noticias para todos. He hecho varios prisioneros. Les hemos sorprendido en varios frentes y aún estarán corriendo sin saber por dónde les hemos caído encima.


    —¿Y las líneas férreas? —quiso saber Lawrence.


    —Hemos hecho volar varios trozos de ellas, además de una atarjea. Tienen trabajo para rato.


    —¿Cómo ha visto el camino?


    —En Uadi Diraa hay balsas de agua de lluvia recién caída y dulce. Esto acortará vuestra marcha a Feir en noventa kilómetros.


    Lawrence y sus compañeros abandonaron Abu Raga al día siguiente, con algún que otro alto para comer, descansar y dormir, tanto hombres como animales. Era admirable la seguridad con que Auda guiaba la pequeña caravana a través de aquellos pedregosos y laberínticos terrenos volcánicos.


    Se veían obligados a avanzar de uno en uno, en una larga fila de cansados camellos, escogiendo un vacilante camino, paso a paso a través de las peñas, hora tras hora. Por fin, Auda señaló ante ellos una loma de quince metros, formada por grandes y retorcidos bloques, que descansaban unos sobre otros, según se habían retorcido y encogido al enfriarse la lava. Auda y Lawrence avanzaron juntos y vieron frente a ellos una llanura abierta, el Uadi Ais, de dorada arena, con verdes arbustos esparcidos aquí y allá. Había en ella una escasa cantidad de agua, en agujeros que alguien había cavado después de la última tormenta, tres semanas atrás. Acamparon junto a ellos y dejaron sueltos a sus descargados camellos hasta la puesta de sol, para que pastaran de modo conveniente por primera vez desde Abu Raga.


    Al amanecer, ensillaron para la corta etapa a Diras, lugar donde estaban las balsas de agua de las que les había hablado Sharaf. Hicieron un alto allí hasta después del mediodía, pues estaban ahora muy cerca de la vía férrea y tenían que beber hasta llenar los estómagos, así como preparar varias provisiones de odres y pellejos para la larga marchar a Feir.


    Condujeron sus bestias de montar hasta la hierba, en la que pastaron unos minutos, mientras los camellos de carga marchaban sobre el valle, la línea férrea y el llano situado más allá, hasta refugiarse en la arena del otro lado de la vía. Entre tanto, los agueil se divertían fijando pólvora de algodón o cargas de gelatina explosiva en torno al lugar por donde cruzaban y en tantos rieles como el tiempo permitía. Una vez los camellos fueron llevados, para mayor seguridad, al extremo más apartado de la línea, comenzaron, en debido orden, a encender las mechas, llenando el hueco del valle con los ecos de repetidos estallidos.


    Cortaron tres hilos del telégrafo y aseguraron sus extremos libres a las sillas de seis camellos de los howeitat. Atónitos, los animales echaron a correr hacia los valles orientales, debatiéndose bajo el peso creciente del alambre enmarañado y los postes que arrastraban tras de sí. Cuando ya no pudieron avanzar más, los hombres los liberaron de los postes y cabalgaron riendo tras el grueso de la caravana, que ya había partido.


    Marcharon todo el día sin detenerse ni intercambiar una sola palabra hasta que llegó la noche, serena y estrellada. Habían cubierto cerca de cien kilómetros, y se detuvieron agotados.


    Al día siguiente, el sol se levantó sobre ellos cuando ya estaban en marcha, sobre llanuras de piedra calcárea y arena. En la lejanía percibieron un ángulo del gran Nefud, el famoso cinturón de dunas de arena que separa Jebel Shamar del desierto sirio. Sólo algunos extranjeros, como Palgrave, los Blunt o Gertrude Bell lo habían atravesado.


    —Auda —dijo Lawrence al aguerrido guía—, ¿por qué no nos desviamos un poco y nos adentramos por el cinturón?


    —Los hombres —refunfuñó Auda— sólo van al Nefud por necesidad, cuando hacen alguna incursión. Pero el hijo de mi padre no se adentrará hasta allí en un camello vacilante, hambriento y sarnoso.


    —Será tan sólo un pequeño rodeo —insistió Lawrence.


    —Nuestro objetivo es llegar vivos a Arfaja —concluyó tajantemente Auda.


    Así, continuaron avanzando prudentemente sobre la monótona y reluciente arena y sobre las todavía peores extensiones de giaan o barro pulido, casi tan blanco y liso como el papel, que se prolongaba a menudo a lo largo de varios kilómetros y que les producía un intenso sufrimiento a causa del reflejo de la luz del sol en sus rostros.


    El alivio no llegó hasta eso de las seis, cuando hicieron un alto para cenar y cocer pan fresco. Después del anochecer, caminaron durante tres horas, alcanzando la cima de una loma de arena. Allí durmieron a pierna suelta, después de un día de viento ardiente, borrascas de polvo y arena a la deriva, que azotaba sus inflamados rostros, y que, en ocasiones, al elevarse en remolinos mayores, les ocultaba el camino. Pero a Auda le inquietaba el mañana, pues otro huracán de viento caliente podía detenerles un tercer día en el desierto, y no les quedaba apenas agua. Los llamó, pues, todavía de noche, y bajaron por la llanura de Bisaita antes de que apuntara el día. Su fina superficie de pedernal tostado por el sol era, por lo oscura, un descanso para sus deslumbrados ojos, pero cálida y dura para sus camellos, algunos de los cuales cojeaban, con las patas doloridas.


    El resto del día no pareció tan largo, aunque el calor aumentaba y las ráfagas de arena golpeaban sus rostros, mientras que el aire podía ser visto y oído al pasar silbando por encima de sus camellos como si fuera humo. El terreno era llano y sin accidentes, hasta que, a eso de las cinco, vieron delante de ellos unos montículos bajos, y poco después se hallaron en relativa paz, entre montañas de arena escasamente revestidas de taray. Eran las Kaseim de Sirhan.


    Las dunas y la maleza detuvieron el viento a la puesta del sol, y la tarde se suavizó, enrojeciéndose el cielo sobre ellos desde el oeste. Lawrence escribió en su diario que Sirhan era muy bello.


    Como no tenían ni un sorbo de agua, naturalmente, no comieron. Mas la certeza de beber al día siguiente les permitió dormir tranquilamente, echados sobre el vientre, para impedir la inflamación producida por el ayuno. La costumbre árabe es saciarse de beber, casi hasta vomitar, en cada pozo, y en cambio no transportar agua; y, cuando se lleva, usarla pródigamente a la primera parada, para beber o para hacer pan.


    A la mañana siguiente cabalgaron ya por las pendientes, sobre una primera cresta y una segunda y una tercera, cada una a cinco kilómetros de distancia de la otra. A las ocho se apearon cerca de los pozos de Arfaya, lugar así llamado por el nombre del bosquecillo fragante, pues, en efecto, esparcía un grato perfume. Los pozos, sin revestimiento interior, estaban excavados a una profundidad de unos cinco metros. Contenían un agua con un espesor de crema, de olor agudo y sabor salino. Ellos la encontraron deliciosa, y como alrededor había hierbas aprovechables para forraje de los camellos, decidieron detenerse durante toda la jornada.


    * * * *

  


  
    Escaramuzas
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    A la mañana siguiente hicieron una rápida marcha de cinco horas, hasta llegar a un oasis de míseras palmeras con grupos de tamarindos esparcidos aquí y allá, y agua abundante a dos metros de profundidad. De pronto, vieron acercarse a un jinete. El hombre les dijo que los howeitat habían acampado frente a ellos, de Isawiya a Nebk, y que esperaban ansiosamente sus noticias. Todo marchaba a pedir de boca. Habían encontrado a los howeitat; los hombres estaban en excelentes condiciones; tenían el oro y los explosivos todavía intactos. A la mañana siguiente se reunieron en un consejo de guerra.


    —A Nuri Shaalan —dijo Lawrence—, que es quien nos ha permitido entrar en Sirhan, debemos ofrecerle seis mil libras esterlinas.


    —Me parece justo —dijo Auda—. Además tenemos que pedirle permiso para permanecer aquí mientras alistamos nuevos soldados y preparamos a nuestros luchadores.


    —Bien, si todos estamos de acuerdo —dijo Lawrence—, tú mismo, Auda, que eres su amigo, serás el embajador ante Nuri.


    —Me parece bien. Así tendré ocasión de saludarle y pedirle al mismo tiempo protección para las familias, tiendas y rebaños mientras los hombres permanezcan en la guerra —concluyó Auda.


    —Eso será una gran concesión. En tanto, nosotros, con Alí Abu Fitna, avanzaremos lentamente hacia el norte, en dirección a Nebk, donde tú, Auda, habrás reunido a los abu tayi a tu regreso de la embajada ante Nuri.


    Llenaron con seis bolsas de oro las alforjas del camello de Auda y el hombre partió.


    Los howeitat obsequiaron a los viajeros espléndidamente. El primer día tuvieron un único banquete, pero el segundo y tercero tuvieron dos. Después, el 31 de mayo, ensillaron los camellos y cabalgaron cómodamente durante tres horas. El camino era fácil pero estaban verdaderamente cansados del Sirhan. Por consiguiente, avanzaron sin cesar, un día y otro, hasta llegar más allá de Ghuti, cuyos pozos tenían un agua muy dulce, y poco después se les unió Auda, de regreso de su embajada. Las cosas marchaban bien.


    Hacía cinco semanas que se habían alejado de Wejh; habían gastado casi todo el dinero que llevaban con ellos; se habían comido todos los camellos de los howeitat; habían reemplazado todos sus camellos enfermos o viejos por otros nuevos; nada se oponía, pues, a su partida. El gran interés por su aventura les empujaba a todas las privaciones, y Auda, que traía algunos carneros con él, les ofreció un banquete de despedida.


    Partieron el 19 de junio de 1917, una hora antes del mediodía.


    Les guiaba Nasir, a lomos de su Ghazala, una espléndida camella de gran joroba, mucho más alta que el resto de los animales pero perfectamente proporcionada.


    El destacamento actual comprendía más de quinientos hombres vigorosos. Ante la vista de la alegre y decidida compañía, confiados hombres del norte que tenían la habilidad de cazar gacelas en la inhóspita arena del desierto, Lawrence y sus compañeros alejaron de ellos todo temor acerca del éxito de la empresa.


    Advirtieron que era la hora del arroz de la cena, y los jefes de los abu tayi vinieron a cenar con ellos. Después se sentaron sobre las alfombras, cerca de las brasas donde se hacía el café y cuyo agradable calor combatía el frío de aquella altura septentrional. Durante largo rato charlaron y divagaron acerca de esto y de aquello. Partieron al amanecer y, al cabo de un instante, Auda le dijo a Lawrence:


    —Quiero adelantarme y quisiera que me acompañaras.


    Lawrence no sabía para qué le necesitaba, pero fue con su amigo camino de Bahir.


    —Quiero visitar la tumba de mi hijo Anad, a quien mataron cinco de mis primos de la tribu motalga. Ellos pretendían vengar la muerte de su campeón Abtan, muerto por Anad en singular combate.


    Sin embargo, mientras caminaban hacia la tumba, vieron con estupor que unas espirales de humo se elevaban sobre el terreno que rodeaba los pozos. Cambiaron rápidamente de dirección y se acercaron con cautela a las ruinas; parecía no haber nadie allí, pero los espesos matorrales que rodeaban el brocal estaban carbonizados.


    Auda corrió al pozo más cercano, que estaba en el lecho del valle; estaba cegado con piedras caídas y totalmente destrozado:


    —Esto —dijo— es obra de los yazi.


    Cruzaron el valle hasta llegar a otro pozo: el Beni Sajr. Era solamente un cráter de cal.


    Zaal, el sobrino de Auda, llegó en aquel momento, y su expresión se ensombreció a la vista de aquel desastre. Exploraron el arruinado brocal, en torno al cual se percibían huellas de un centenar de caballos, huellas que podían datar de la noche anterior.


    Había un cuarto pozo más al norte, en una llanura abierta, a la cual llegaron sin esperanza, pensando qué sería de ellos si lo encontraban también destruido. Con gran alegría vieron que estaba intacto.


    —Ahora ya no me cabe la menor duda —dijo Auda—. Este pozo es de los yazi.


    —Eso quiere decir que los turcos están mejor preparados de lo que suponíamos —dijo Lawrence.


    —Lo malo será si han destruido o saqueado también El Jefer —argulló Auda—. Esto nos pondría en un grave aprieto, ya que ése es el lugar donde debemos concentrarnos antes de atacar.


    —Al menos, tenemos este pozo y nuestra situación no es tan desesperada, aunque sí difícil —reconoció Lawrence.


    Sin embargo, la cantidad de agua concentrada en él era insuficiente para quinientos camellos. Era urgente reabrir al menos el menos dañado de los otros pozos, y se pusieron manos a la obra. Pronto tuvieron dos pozos utilizables y por ello decidieron permanecer una semana en aquel lugar. Necesitaban descubrir las condiciones de los pozos de El Jefer, pero antes les era necesario procurarse vituallas e informarse respecto a la actitud que iban a mostrar ante ellos las tribus situadas entre Maan y Akaba. Enviaron un emisario a El Jefer y prepararon una pequeña caravana de camellos de carga, con las marcas de los howeitat, y los enviaron a través de la línea, camino de Tafilá, guiados por tres o cuatro oscuros hombres de tribu, gentes de quienes no se podía sospechar que estuviesen en tratos con ellos. Estos hombres debían comprar toda la harina que pudiesen y traérsela en cinco o seis días.


    —Nuestra marcha —dijo Lawrence— por el Uadi Sirhan debe ser conocida por el enemigo.


    —No me cabe la menor duda. La destrucción de estos pozos lo confirma. Hasta el más cegato de los pájaros nocturnos ha podido ver que nuestro único objetivo inmediato es Akaba.


    Poco tiempo después, se confirmaron sus temores: los pozos de El Jefer estaban también destruidos. Cuando al día siguiente llegaron hasta ellos, la desolación parecía haberse adueñado de aquel lugar. Aquello podía significar el primer fracaso de su plan de operaciones. Un plan excesivamente elaborado, en el que el menor tropiezo podía traer una larga serie de consecuencias.


    Sin embargo, marcharon a El Jefer. Una vez allí, se dirigieron al pozo que era propiedad de la familia de Auda, y empezaron a golpear a su alrededor. La tierra sonaba a hueco bajo sus mazas, y, en vista de ello, pidieron voluntarios para excavar y reconstruir.


    Media hora después, sonó en la boca del pozo un gran estrépito de piedras, seguido de chapoteos y gritos. Se apresuraron a mirar, y, a la luz de la antorcha que Mirzugui sostenía, vieron el cañón del pozo enteramente despejado; no ya como un tubo, sino un perfecto y hondo pozo en forma de cuello de botella, de unos seis metros de profundidad, lleno de agua negra.


    Allí iniciaron su actividad. Algunos jinetes avanzaron hacia las tiendas de los dhumaniyé, el fortín que defendía el punto principal del paso de Aba el Lisán. El ataque había sido planeado para dos días antes de que pasara la caravana que semanalmente salía de Maan con el fin de abastecer las guarniciones. Las privaciones facilitarían la rendición de aquellas posiciones distantes, una vez sus hombres se dieran cuenta de su aislamiento y perdieran la esperanza de restablecer la comunicación con sus camaradas.


    Mientras tanto, los demás permanecieron en El Jefer, aguardando noticias acerca del éxito del ataque.


    Al amanecer del día siguiente, un jinete fatigado llegó al campo con la noticia de que los dhumaniyé habían abierto fuego contra el fortín de Fuweilá la tarde anterior, apenas se les unieron sus hombres. La sorpresa, sin embargo, no había sido completa; los turcos habían replegado a sus hombres dentro de los parapetos y rechazaron el ataque. Cabizbajos, los árabes se apresuraron a ponerse a cubierto, y el enemigo, creyendo que se trataba de una de las habituales incursiones de las tribus, hizo avanzar su caballería hacia el campamento cercano. Un viejo, seis mujeres y siete chiquillos eran los únicos ocupantes del campamento en ese momento. Enfurecidos al no hallar enemigos válidos y activos, los soldados turcos devastaron el lugar y degollaron a las indefensas gentes que se hallaban en él.


    Refugiados en las cimas de los montes, los dhumaniyé no vieron ni oyeron nada hasta que fue demasiado tarde. Mas entonces, furiosos, se precipitaron al encuentro de los asesinos cortándoles el paso y acabando con casi todos ellos. Para completar su venganza, atacaron de nuevo el fortín, ahora defendido con menos eficacia, lo tomaron con el ímpetu del primer asalto y no dieron cuartel.


    Lawrence y sus compañeros ensillaron rápidamente los camellos y en menos de diez minutos los cargaron y emprendieron la marcha hacia Gadir el Hay, la primera estación del ferrocarril al sur de Maan, en el camino directo de Aba el Lisán. Simultáneamente, enviaron un pequeño destacamento que cruzara la línea férrea un poco más arriba de Maan, para distraer al enemigo por aquel lado. En concreto, habían acordado asaltar las grandes manadas de camellos que los turcos habían sacado del frente para que descansaran hasta que tuvieran que prestar servicio de nuevo.


    —Confiemos —dijo Lawrence— en que las noticias del desastre de Fuweilá no lleguen a Maan antes de mañana. Así los turcos no tendrán tiempo de recoger sus camellos, ni de organizar una expedición de socorro antes de la noche.


    —Mientras tanto —añadió Auda—, nosotros atacaremos la vía férrea en Gadir el Hai. Así se verán obligados a mandar hacia aquí sus refuerzos.


    —Lo que nos permitirá avanzar sobre Akaba sin ningún obstáculo —observó Lawrence.


    Con esta esperanza cabalgaron sin parar a través del fluctuante espejismo hasta el atardecer, descendieron sobre la línea del ferrocarril y, después de haber librado un buen trozo de ella de guardias y patrullas, empezaron a colocar los explosivos en los puentes de la sección liberada.


    La pequeña guarnición de Gadir el Hai salió a su encuentro con el valor de la ignorancia, mas los vapores del calor los cegaron y no pudieron vencer en la lucha, sufriendo numerosas bajas.


    Estaban en el puesto del telégrafo y podrían haber comunicado con Maan, donde, además, no dejarían de oír el repetido estampido de los explosivos. Trataron de atraer al enemigo hacia el lugar donde ahora se encontraban, sabiendo que los turcos no encontrarían a uno solo de sus hombres, sino solamente los puentes rotos, pues habían trabajado rápidamente y causado graves daños.


    Después de oscurecer, cuando la partida no podía ser vista, recorrieron diez kilómetros al oeste de la vía para resguardarse debidamente. Llegaron tres jinetes.


    —Acaba de aparecer en Aba el Lisán una larga columna de tropas turcas de refresco, de infantería y artillería —dijeron.


    —¿Y los hombres dhumaniyé? —preguntó Auda.


    —Han abandonado el terreno y ahora están reorganizándose. Están esperándonos en Batra —informó uno de los jinetes.


    —¡Vaya! —exclamó Lawrence—. Hemos perdido el fortín, el paso y el dominio de la carretera sin disparar un solo tiro.


    Más tarde se dieron cuenta de que este desdichado e indeseado triunfo turco había sido simplemente una casualidad.


    * * * *

  


  
    La conquista de Akaba
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    Era necesario actuar lo más rápidamente posible. En pocos minutos se cargó todo el equipaje en los camellos e inmediatamente se emprendió la marcha.


    Cabalgaron toda la noche, y al despuntar el alba desmontaron en la cresta de una colina, entre Batra y Aba el Lisán, teniendo hacia occidente el maravilloso panorama de la verde y dorada llanura de Guweira, y más allá las rocosas montañas que ocultaban a su vista Akaba y el mar. Gasim Abu Dumeik, jefe de los dhumaniyé, les esperaba allí con ansiedad, rodeado de sus valerosos y rudos compañeros de tribu, hombres de rostro pálido y contraído, manchados todavía con la sangre de la lucha del día anterior. Recibieron solemnemente a Auda y Nasir, e inmediatamente se pusieron a formar un plan de ataque. A menos que pudieran desalojar al batallón enemigo del paso de Akaba, los dos meses sufridos quedarían perdidos antes de dar sus primeros frutos.


    Afortunadamente, la equivocada táctica del enemigo les dio inesperadas ventajas a los árabes. Los turcos dormían todavía en el valle mientras ellos coronaban las colinas en anchos círculos, observándolos y sin ser vistos. Empezaron a cercarlos paulatinamente y a rodearlos en sus posiciones bajo las pendientes y las masas rocosas cercanas al agua, esperando así provocarlos para asaltarlos fuera de su refugio, en las colinas. Entre tanto, Zaal avanzaba con su caballería por la llanura y cortaba el telégrafo de Maan.


    Así pasaron todo el día. Hacía un calor terrible y la ansiedad y el constante movimiento lo hacían todavía más insoportable. Incluso algunos de los más rudos hombres de la tribu se desvanecieron bajo la crueldad del sol y tuvieron que ser transportados hasta las rocas, para que se reanimaran a su sombra.


    «Desde la altura observábamos a los turcos —escribe Lawrence—, que no podían moverse ni reunirse en masa ni tampoco atacarnos. No podían hacer nada eficaz contra nosotros, pues como nos movíamos todo el tiempo, rápida e imprevisiblemente, no ofrecíamos blanco a sus fusiles. Podíamos, pues, reírnos de sus pequeños cañones de montaña que apuntaban hacia nosotros.


    Después del mediodía debí sufrir una insolación, pues me quedé como muerto sin saber lo que me pasaba. Me arrastré hasta un foso donde, en una pequeña cuenca fangosa, había un hilillo de agua densa y aspiré un poco de aquella humedad a través de mi manga, que servía de filtro».


    El panorama era similar por todas partes. Poco después Nasir, jadeando, con los labios arañados y ensangrentados, renegridos y abiertos de ansiedad, se unió a Lawrence. El viejo Auda llegó caminando vigorosamente, con los ojos fijos y encarnizados y el rostro contraído por la excitación.


    Cuando vio a Lawrence allí tendido bajo la sombra, gesticuló con malicia y le gritó:


    —Bueno, ¿qué les pasa a los howeitat? Todos charlan mucho y ninguno hace nada.


    —¡Por Alá que es verdad! —convino Lawrence, pues en realidad estaba enojado con todos y consigo mismo—. Disparan mucho y dan poco en el blanco.


    Auda, pálido de rabia y tembloroso de ira, se quitó el turbante y lo tiró a tierra junto a Lawrence; después, volvió a correr colina arriba, como un loco, reintegrándose a su puesto y llamando a los hombres con su voz más terrible, violenta y potente.


    Los hombres se reunieron en torno a él y, al cabo de un momento, volvieron a dispersarse por la colina. Temiendo que las cosas empeoraran, Lawrence hizo un gran esfuerzo para subir a la cresta de la colina, donde Auda estaba solo, contemplando al enemigo.


    —Pide tu camello —le dijo a Lawrence— si quieres ver lo que es capaz de hacer el viejo.


    Salió disparado; Nasir pidió los camellos y él y Lawrence montaron en ellos.


    En ese momento, los árabes pasaron ante ellos por una pequeña depresión del terreno que conducía a una cresta de poca altura. Siguiéndoles, se dieron cuenta de que, desde la colina inmediata, una pendiente suave descendía hasta el valle principal de Aba el Lisán, un poco por debajo de su fuente. Allí estaban agrupados cuatrocientos camelleros, fuera de la vista del enemigo. Cabalgaron hasta llegar al jefe y le preguntaron qué sucedía y adónde había ido la caballería.


    El jefe indicó el extremo del valle que se extendía a sus pies y dijo:


    —Están allí, con Auda.


    Apenas había pronunciado estas palabras cuando, más allá de la colina, estalló un súbito torrente de disparos y gritos.


    Lawrence y Nasir espolearon furiosamente sus camellos hacia el borde y vieron a cincuenta jinetes descender por la última pendiente del valle principal, a galope tendido, y como si fueran a salir disparados de la silla. Mientras los contemplaban, dos o tres cayeron al suelo, pero los demás avanzaron rápidos como el rayo, y la infantería turca, que se encontraba bajo la escarpada roca, dispuesta a frenar su loca carrera hacia Maan, comenzó a replegarse aquí y allá, y por fin cedió al ímpetu del enemigo, sumándose en su fuga a la loca carrera de Auda y sus soldados, que cargaban sobre ellos.


    Con la boca ensangrentada, Nasir gritó:


    —¡Sígueme, Lawrence! ¡Al ataque!


    Espoleando los camellos locamente colina abajo, se dirigieron en persecución del enemigo en fuga. Los turcos, aterrorizados por la furia del ataque de Auda contra su retaguardia, no advirtieron que Lawrence y los suyos los cercaban por la pendiente occidental. De este modo, los cogieron por sorpresa por el flanco, pues una carga de camellos galopando a una velocidad de cincuenta kilómetros por hora es imparable.


    Los howeitat se mostraron feroces, porque el asesinato de sus mujeres ocurrido el día anterior había sido para ellos la revelación imprevista del aspecto más terrible de la guerra.


    Auda avanzó a pie balanceándose, con los ojos chispeantes todavía de la emoción de la batalla. Las palabras fluían de su boca en un manantial incoherente:


    —Trabajo…, buen trabajo, buen trabajo…, no palabras; trabajo, balas, tiros, abu tayi…


    Y sostenía en alto sus prismáticos de campaña, casi destrozados. La funda de su pistola estaba rota, y la vaina de cuero de la espada hecha trizas. Había sido blanco de una descarga que había matado a su mula debajo de él, mas las seis balas que habían atravesado su vestido habían dejado indemne su cuerpo, milagrosamente.


    Apenas pudieron descansar, ya que poco después Auda les dijo:


    —Debemos partir inmediatamente.


    —Es una locura —dijo Lawrence—. Estamos completamente agotados.


    —No quiero estar más tiempo en un campo rodeado de muertos.


    —Podemos pasar aquí la noche. Con la luz del alba, las cosas se verán más claras —protestó Nasir, que apenas podía tenerse en pie.


    —¡No! —fue tajante Auda—. Los turcos pueden volver con refuerzos. Además, alguna otra tribu de los howeitat puede confundirnos con turcos que duermen y las consecuencias serían fatales.


    Al fin, el pequeño ejército estuvo dispuesto y se movió lentamente por las alturas, deteniéndose en una depresión resguardada del viento. Cuando llegó el alba, Auda los reunió en el camino, guiándoles a través del último kilómetro de terreno suave y fértil entre las colinas. El terreno por el que se deslizaban era una visión reconfortante, como una ventana abierta en el muro de la vida. Allí hicieron, pues, alto, y se echaron, rodando sobre la arena blanda y suave como un lecho, e inmediatamente se quedaron dormidos.


    Pero entonces dijo Auda:


    —¡Vamos! Ya habrá tiempo de descansar.


    —Pero ten en cuenta que llevamos muchos heridos —le dijo Nasir.


    —Sí, ya lo sé. Y sé también que, si continuamos, algunos de ellos morirán por el camino. Pero si nos detenemos, moriremos todos. No tenemos apenas agua y ningún alimento.


    A medida que se adentraban más profundamente entre los estrechos del Wethira, encontraban diversos puestos turcos, unos a poca distancia de otros y todos abandonados. Los soldados que los guardaban habían sido conducidos a Khadra, la posición atrincherada que, en la desembocadura de Itm, protegía eficazmente a Akaba contra el peligro de un desembarco procedente del mar. Lawrence escribió en su diario:


    «Desgraciadamente para nuestro enemigo, él no había imaginado nunca que pudiéramos atacarle desde el interior, y entre todas sus grandes obras de defensa no había una trinchera ni un fuerte que mirase tierra adentro. Por eso nuestro inesperado avance en esa dirección le causó pánico».


    Durante la tarde entraron en contacto con su principal posición y supieron, por los árabes de la localidad, que los soldados turcos de los puestos secundarios en torno a Akaba habían sido reclamados y su número se había reducido notablemente, de modo que sólo unos trescientos hombres les impedían el paso hacia el mar.


    Enviaron emisarios para parlamentar con el enemigo; primero, soldados con bandera blanca, y después, prisioneros turcos, pero sus oponentes recibieron a unos y otros disparando sobre ellos.


    Por tercera vez trataron de comunicar con los turcos por medio de un joven recluta que decía estar seguro de la forma adecuada de hacerlo. Se acercaron con él hasta la trinchera y le enviaron a parlamentar con un oficial turco que, después de una breve vacilación, aceptó. El emisario volvió diciendo que el oficial le había asegurado que se rendirían si en el plazo de dos días no recibían refuerzos de Maan. Como esto no era previsible, se pactó un alto el fuego hasta el día siguiente.


    Al despuntar el alba, sin embargo, estalló el fuego por todas partes, pues durante la noche habían llegado de las montañas centenares de hombres que, no sabiendo nada de lo tratado, empezaron a disparar sobre los turcos; y éstos se defendieron. Se adelantó Nasir con Ibn Dgueithir y sus agueil, marchando en línea de cuatro en fondo sobre el llano abierto al valle y eso provocó que cesara el fuego por ambas partes. La lucha por Akaba había terminado con toda calma.


    El ejército árabe corrió como un huracán de arena y acampó junto al mar. Era el 6 de julio. Habían tomado Akaba, que durante largos meses fue el horizonte de sus pensamientos. Pero el hambre vino a sacarlos de su éxtasis. Tenían ahora setecientos prisioneros que añadir a los quinientos hombres y a los dos mil aliados que les esperaban. Y no había comida por ninguna parte. Si se comían los camellos, lo que resultaría una comida tan pobre como cara, quedarían condenados a la inmovilidad.


    Los ingleses se encontraban en Suez, a trescientos kilómetros por el desierto, y era necesario llegar hasta ellos para obtener provisiones, lo que no era nada fácil, dado el total agotamiento en que se encontraban. Pero había que hacer aquel viaje y se hizo.


    Lawrence, con ocho de sus hombres, montados en los mejores camellos de que disponían, cubrió la distancia en cincuenta horas. Cincuenta horas de terrible sufrimiento a través del desierto abrasador y sin apenas nada que llevarse al estómago.


    La llegada a Suez estuvo erizada de dificultades. Desde el fuerte Shat, en la orilla asiática del canal, les fue casi imposible cruzar, y sólo lo lograron tras muchos intentos fallidos.


    Al fin pudo Lawrence entrevistarse con Burmester, a quien contó la historia de su incursión sobre Akaba.


    —Esto es magnífico —dijo—, pediré al almirante que mande enseguida un barco con vituallas.


    —He oído decir que el Dufferin llega hoy cargado de provisiones —dijo Lawrence—. Ese barco sería el ideal para llevar a Akaba cuanto necesitamos.


    —Bien, me encargaré entonces personalmente de dar las órdenes. No necesito molestar al almirante ni a Allenby.


    —¿Allenby? ¿Está aquí? ¿Y qué hace? —exclamó Lawrence.


    —Es ahora el general.


    —¿Y Murray?


    —Ha sido repatriado.


    Aquello podía ser un contratiempo para los planes de Lawrence. Murray había entrado en el juego de la revolución árabe, pero ignoraba cuál sería la posición del nuevo general.


    Cuando por fin pudo tener una entrevista con él y explicarle la situación de los hombres de Feisal, sus necesidades y proyectos, aquel hombre se quedó un rato pensativo y al final dijo:


    —Está bien; haré por usted lo que pueda.


    Y con esto terminó la conversación. Lawrence no supo hasta qué punto le había conquistado. Con el tiempo, pudo darse cuenta de que cada palabra suya significaba exactamente lo que decía, y de que lo que el general Allenby podía hacer era más que suficiente para el más exigente de sus subordinados.


    Antes de que pasara una hora, el almirante le llamó por teléfono para decirle que el Dufferin estaba cargando provisiones para su imprevisto viaje de socorro.


    Clayton, por su parte, le había conseguido dieciséis mil libras en oro para pagar las deudas contraídas con las tribus, y el barco, a su regreso, traería a Suez a los prisioneros turcos.


    Lawrence no podía pedir más.


    * * * *

  


  
    Un tren por los aires


    Cuando Clayton nombró a Joyce comandante en jefe de Akaba, Lawrence se alegró de aquella decisión, ya que Joyce era un hombre en el que podía apoyarse con plena confianza, aun a costa del mundo entero.


    Consiguió contar también con Goslett, el hombre de negocios inglés que había gestionado tan bien la caótica Wejh, y el almirante Rosslyn Wemys le cedió su buque insignia, el Euryalus, que permaneció anclado en Akaba durante las primeras semanas.


    Psicológicamente, la presencia de aquel buque era de gran importancia, pues en Arabia los barcos eran apreciados por el número de sus chimeneas, y el Euryalus, que tenía cuatro, era considerado un buque excepcional. Su gran fama dejaba claro a las tribus de las montañas el triunfo del movimiento árabe.


    Ahora Lawrence tenía que conseguir que Feisal se trasladara a Akaba, y que fuera reconocido como jefe de la expedición aliada de Egipto.


    Para ello había que convencer a tres hombres: Wingate, Feisal y el rey Hussein.


    El primero había asumido la plena responsabilidad del movimiento árabe en su momento más difícil, con gran riesgo para su reputación; ¿se atrevería a pedirle esta renuncia, ahora que la victoria parecía segura? Sin embargo, a pesar de los temores de Lawrence, Wingate le dijo cuando se lo expuso:


    —Si Allenby puede servirse directamente y a largo plazo de Feisal, yo consideraré un deber cedérselo en todo aquello que pueda favorecer a nuestra empresa.


    Feisal, por su parte, aceptó de buen grado su traslado a Akaba. Apoyaría, por otra parte, con sus recomendaciones en pro del proyecto, las enérgicas cartas que Wingate había escrito al rey.


    Lawrence se trasladó a La Meca, donde le esperaba Hussein. El general Wilson era el hombre ante el que el Rey acababa siempre por ceder, y gracias a él, Hussein aceptó la proposición de trasladar a Feisal al ejército de Allenby, con lo que él mismo aprovechaba, a su vez, la ocasión que se le ofrecía de mostrar su absoluta lealtad a la alianza.


    Dos inesperados telegramas de Egipto vinieron a turbar la paz. El primero notificaba que los howeitat estaban en traidora correspondencia con los turcos de Maan. El segundo designaba a Auda como organizador de la traición.


    Aquello se le hacía imposible de creer a Lawrence, que decidió partir para Akaba inmediatamente.


    Después de comer amigablemente con los howeitat, Lawrence consiguió hablar a solas con Auda y Mohamed.


    —No esperaba de ti, Auda —le reprochó— esta traición.


    —Amigo mío, no sabes nada de lo ocurrido —rió estrepitosamente el guerrero—. Ha sido una jugada maestra.


    —Maestra para ti, supongo —protestó Lawrence.


    —En efecto, y muy provechosa. Mohamed ha usado mi sello para escribir al gobernador turco, ofreciéndose a desertar de la causa del jerife. El gobernador de Maan contestó contentísimo, prometiéndole grandes regalos.


    —Entonces yo le pedí algún anticipo —corroboró Mohamed.


    —Sí, pero yo me enteré, esperé al mensajero con los presentes, le capturé y le robé hasta la piel —dijo Auda riéndose.


    —Y ahora no quiere darme mi parte —protestó Mohamed.


    —Es que el sello con el que firmaste la carta era el mío.


    Se trataba, después de todo, de una historia divertida, pero detrás de ella había sin duda algo más: los hombres estaban enojados porque no habían llegado todavía en su socorro ni cañones ni tropas, ni habían recibido ninguna recompensa por la toma de Akaba.


    —El ejército entero de Feisal está a punto de llegar —les informó Lawrence—. Y Allenby manda fusiles, cañones, potentes explosivos, vituallas y dinero.


    —Eso está bien si el dinero llega para pagar los grandes gastos que supone la plaza de Akaba —dijo Auda.


    —No hay ningún inconveniente en que yo os adelante alguna cantidad.


    —Encantado. La llegada de Feisal ofrecerá todavía más ventajas, y en último caso siempre podemos recurrir a los turcos.


    Auda terminó por aceptar de la mejor gana las proposiciones de Lawrence, y éste telefoneó a El Cairo, asegurando que la situación era absolutamente satisfactoria y que no había allí ni sombra de traición. Esto difícilmente podía haber sido cierto, pero la multitud quiere héroes de novela, y en El Cairo no se hubiese comprendido todo lo humano que era el viejo Auda cuando, después de la batalla y el asesinato, su corazón se compadecía del enemigo vencido, sujeto a la suerte que él amablemente quisiera darle: la muerte o el perdón.


    Pocos días después, desembarcó en Akaba Feisal, y con él lo hicieron Juafar, su Estado Mayor y Joyce. Llegaron los carros de combate, Goslett, como jefe de abastecimiento, los técnicos egipcios y algunos miles de soldados.


    Pero Falkenayn se había decidido a aconsejar a los turcos, y su despierta inteligencia hacía día a día más peligroso al adversario. Maan tenía ahora un mando especial a cuyo frente se encontraba Behyet. Disponía de seis mil soldados, un regimiento de artillería y caballería, y, además, atrincheró la ciudad hasta hacerla inexpugnable, sobre todo desde el punto de vista de la guerra de maniobras. Habían acumulado también gran cantidad de víveres.


    Era necesario ponerles nerviosos, por lo que Lawrence inició una serie de escaramuzas que consiguieron sus objetivos. Los turcos, en sus alocados y fanáticos contraataques, perdían muchos hombres.


    Para rematar el asedio al que les tenía sometidos, Lawrence pidió al general Salmond que usara la aviación contra Maan como le había prometido. Los aviones despegaron una y otra vez, machacando las posiciones turcas, a las que se sorprendía siempre en las primeras horas de la mañana, con los hombres aún somnolientos. Al mismo tiempo, los hostigaban constantemente con incursiones que les distraían hacia objetivos equivocados.


    Lawrence seguía pensando en su viejo plan de volar un tren; quería hacerlo utilizando la electricidad para prender fuego a unas cargas de explosivos colocadas bajo la locomotora.


    En demanda de ayuda se dirigió al general Wright, jefe del cuerpo de ingenieros, y éste le contestó:


    —Cuente con ello. Ahora mismo voy a dar órdenes para que le proporcionen todo el material que necesite.


    Los zapadores ingleses le enviaron detonadores y algunos cables aislantes. Un manubrio completó sus necesidades. El explosivo lo tenía él en abundancia.


    Lawrence decidió que el objetivo más prometedor y fácil de alcanzar era Mudowara, un puesto de abastecimiento de agua, situado a ciento cincuenta kilómetros de Maan. Un tren descarrilado allí le complicaría enormemente las operaciones al enemigo.


    Para tener la seguridad de hacer descarrilar el tren, necesitaba cañones y ametralladoras, y éstas le fueron suministradas junto a dos fornidos instructores que en un mes, sin saber hablar la lengua del país y sin utilizar intérpretes, mantuvieron las mejores relaciones con sus soldados árabes y les enseñaron a manejar las armas con razonable precisión.


    Se dirigieron a Rumn al despuntar el alba del 16 de septiembre de 1917. Hicieron la parada del mediodía y bastante avanzada la tarde volvieron a montar, metiéndose por un estrecho valle descendente entre muros arenosos de mediana altura, hasta que al anochecer se encontraron en una nueva llanura, en cuyos márgenes acamparon.


    A la mañana siguiente, después de comer algo, siguieron avanzando, y al atardecer, como habían previsto, encontraron un pozo cuya agua estancada tenía un pésimo aspecto. Como era la única que podrían beber antes de llegar a Mudowara, se apresuraron a llenar sus odres.


    Luego avanzaron hacia la línea férrea, en un lugar donde los rieles cruzaban un hueco sobre un elevado puente de dos arcos. Era el sitio ideal para emplazar los explosivos.


    Los hombres llevaron al lugar elegido el cañón Stokes con sus proyectiles, los cañones Lewis y la gelatina con los cables aislantes, la magneto y las herramientas. Los sargentos colocaron sus equipajes sobre el terraplén mientras ellos bajaban al puente para excavar entre dos traviesas de la vía un lecho donde esconder los cincuenta kilos de gelatina.


    Les llevó cerca de dos horas excavar y enterrar la carga explosiva; a esto siguió la difícil tarea de llevar los pesados cables desde el detonador a las colinas donde debían prender fuego a la mina. Los cables eran lo suficientemente largos para llegar desde la cresta a una depresión, donde condujeron los extremos y los conectaron con el detonador eléctrico.


    Salem, camellero sherari, fue el elegido para darle la vuelta a la manivela. El final de la tarde se dedicó a enseñarle lo que debía hacer, hasta que lo aprendió a la perfección. Se ejercitó en accionar la manivela en el instante en que Lawrence levantaba la mano sobre el puente, como si de un tren imaginario se tratara.


    Volvieron al campamento, dejando un centinela que vigilaba la línea. Mientras tanto los hombres de la compañía se habían sentado en una elevación del terreno bajo la dorada luz del ocaso. Desde aquel lugar sus siluetas destacaban claramente sobre el cielo, y aunque Lawrence corrió hacia ellos para advertirles que se escondieran, era ya tarde. Los turcos, desde una avanzadilla situada en la colina de Halat Amar, a siete kilómetros de donde se hallaban, los habían visto y abrieron fuego contra ellos. Por su parte, los beduinos, grandes maestros en el arte de utilizar el terreno, despreciando por estúpidos a los turcos, no se molestaron en contestar a sus disparos. La cresta en que se hallaban era visible desde Mudowara y Halat Amar, y los árabes habían alertado a ambos puestos enemigos, poniendo nerviosos a los turcos.


    Sin embargo, la noche cerró y comprendieron que debían dormir pacientemente hasta el alba, en la esperanza del mañana.


    El día siguiente amaneció tranquilo, y aunque permanecieron escondidos, los turcos sin duda lograron verlos o presentirlos, ya que a eso de las nueve de la mañana, unos cuarenta hombres abandonaron las tiendas donde estaban acampados y avanzaron en línea abierta hacia ellos.


    Lawrence decidió no atacarlos, a pesar de que podían haberles dominado fácilmente, ya que si lo hacía despertaría la sospecha de los del fuerte y éstos a su vez avisarían a cualquier tren que pudiera estar en camino. Mandó replegar a sus hombres. Tiempo tendrían de volver en otra ocasión y utilizar las cargas colocadas, si éstas no eran descubiertas por los turcos.


    En su retirada hacia la cumbre de la colina, Lawrence vio salir de la estación de Mudowara a otros cien soldados turcos que se unían a los primeros, aunque de mala gana. En aquel mismo momento un centinela les gritó que salían nubes de humo de la puerta de Halat Amar. Por la forma y el volumen de las nubecillas de humo, Lawrence dedujo que debía de tratarse de algún tren que se hallaba detenido en la estación y avisó a sus hombres para que estuvieran atentos para actuar en consecuencia. El tren comenzó a avanzar súbitamente en su dirección, y al llegar cerca de donde estaban apostados, el convoy abrió fuego sobre el desierto a discreción.


    Las dos máquinas, que a Lawrence le parecieron enormes, avanzaban lanzando silbidos estridentes y aparecieron en la curva a su vista. Detrás de ellas venían diez vagones de mercancías, en cuyas puertas y ventanas aparecían numerosísimas bocas de fusiles y en cuyos techos, sobre sacos de tierra, los turcos se sostenían precariamente en posición de batalla, dispuestos a disparar.


    Lawrence decidió hacer estallar la mina debajo de la segunda locomotora y alzó la mano, dando así la señal a Salem. Siguió un horrible fragor y la vía férrea desapareció de su vista, envuelta en una columna negra de polvo y de humo que se elevaba a más de veinticinco metros de altura. Se sucedieron fuertes estampidos y un largo y profundo chirriar de acero roto, así como una lluvia de fragmentos de hierro. Sucedió a este estrépito un silencio de muerte; no se oía ningún disparo de fusil ni grito humano.


    Entonces los beduinos se lanzaron al asalto del tren, presas del más violento frenesí. Corrían de aquí para allá enloquecidos, con la cabeza descubierta, semidesnudos, gritando y disparando a los turcos que habían sobrevivido, que corrían a refugiarse donde podían.


    Los beduinos incendiaban los vagones, e iban y venían cargados con enormes fardos que esparcían al lado de la vía, apropiándose de lo que les gustaba y tirando o destrozando lo que no les servía. Cada uno cargaba, frenético, con lo más cercano que veía y que podía transportar, lo dejaba en su montón, en el desierto, y volvía al saqueo aún con mayor entusiasmo.


    Cuando hubieron acumulado todo lo que podían transportar los camellos, se aprestaron a abandonar el campo. Como el puente estaba cercano a la estación, era preciso que fueran y volvieran a toda prisa, antes de que los turcos adivinaran su ruta y les sorprendieran desde el fuerte. Lawrence pudo comprobar que tan sólo habían tenido un muerto y tres heridos leves.


    Se dividieron entonces en tres grupos y se dirigieron rápidamente hacia el norte. Llegaron tres horas más tarde al pozo para hacer su provisión de agua sin contratiempos, y partieron poco después a todo galope.


    Avanzaron así unos veinte kilómetros más, hasta estar completamente a salvo de ser alcanzados por los turcos. En aquel punto se detuvieron a dormir, y a la mañana siguiente se despertaron dominados por una dulce pereza.


    Dos días después llegaban a Akaba, donde entraron cargados de gloria y de un precioso botín, vanagloriándose de tener a su merced los trenes de los turcos. En Akaba, los dos sargentos se apresuraron a embarcar para Egipto. En El Cairo se habían acordado de ellos, y los jefes estaban furiosos al ver que no volvían. Sin embargo, ellos pudieron soportar alegremente el mal humor de sus oficiales. Habían ganado una batalla en la que eran los únicos artilleros, habían padecido disentería, se habían alimentado de leche de camella y habían aprendido a cabalgar en camello más de cien kilómetros diarios sin demasiado dolor. Además, Allenby les concedió una medalla a cada uno.


    * * * *

  


  
    Adversidad en Yarmuk
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    El mes de octubre de 1917 fue de espera para Lawrence, pues Allenby, con Bols y Dawnay, estaba protegiendo el ataque de la línea de Gaza-Beersheba. Gaza, por sus modernas defensas a la europea, era el punto fuerte del enemigo y los jefes aliados no se ponían de acuerdo en la manera de abatirlo.


    Lawrence, que se hallaba en el frente, estaba en condiciones, gracias a la información recibida por la población indígena, de conocer los dispositivos y las decisiones de los turcos, así como sus movimientos operativos; y habría podido, quizás, intervenir de manera decisiva en el desarrollo de aquella fase de la guerra. Pero tenía el temor de que un ocasional y necesario repliegue pusiera en peligro la vida de los miles de habitantes de aquellas regiones, con las represalias que sin ninguna duda tomarían a continuación los turcos.


    Así es que decidió posponer el ataque directo, mas no por ello permanecer inactivo. Bien considerada la cuestión, descubrió que sus cálculos y condiciones les llevaban a cortar uno de los puentes del valle de Yarmuk.


    Cerca de la estrecha y rápida garganta del río Yarmuk, corría la vía férrea de Palestina y el Huarán, en dirección a Damasco. La profunda depresión del Jordán y la abrupta naturaleza del lado oriental de la llanura habían hecho muy difícil la construcción de esta parte de la línea. Los ingenieros habían tenido que trazarla en toda la extensión del curso del ventoso lecho del río, y para recorrerlo completamente la línea debía atravesar y reatravesar de continuo la corriente del río sobre una serie de puentes, los más lejanos de los cuales, a oriente y occidente, serían los más difíciles de reconstruir.


    Cortar uno u otro de estos puentes significaba aislar durante más de quince días al ejército turco de Palestina de su base de Damasco y destruir la posibilidad de huida ante el avance de Allenby. Para llegar a Yarmuk, debían cabalgar desde Akaba por la ruta de Azrak, a través de unos setecientos cincuenta kilómetros. Los turcos creían tan lejano el peligro de una operación árabe que no tenían en los puentes una guardia suficiente.


    Lawrence expuso sus planes a Allenby, quien decidió que se realizarían el cinco de noviembre o en los tres días siguientes. La demolición de los grandes soportes de acero del puente con una cantidad ilimitada de explosivos era una operación que requería exactitud, y cuya realización bajo fuego enemigo resultaba sumamente difícil.


    Estaba realizando los últimos preparativos cuando llegó un inesperado aliado: el emir Abd el Kader el Jezairi, nieto del gran defensor de Argel contra los franceses.


    Éste ofreció a Feisal los servicios de sus súbditos en cuerpo y alma. Se trataba de argelinos desterrados, vigorosos, resueltos y batalladores, y habitaban en grandes grupos la orilla septentrional del Yarmuk. Lawrence se disponía a aprovechar la ocasión inmediatamente, cuando llegó un telegrama del coronel Bremond que le advertía de que Abd el Kader era un espía a sueldo de los turcos. Esto era desconcertante. Cuando se lo contó a Feisal, éste le dijo:


    —Sin duda, Bremond está equivocado. Estoy seguro de que Abd el Kader es un hombre honrado, aunque está un poco loco. No perdamos la cabeza y utilicemos sus servicios.


    Se dedicaron a observar los movimientos del argelino con detenimiento, pero no pudieron hallar ningún indicio de traición, así que decidieron no aceptar a ciegas aquella acusación y ambos continuaron demostrándole una absoluta confianza.


    El fanatismo musulmán de Abd el Kader, no obstante, se sentía herido por el cristianismo no disfrazado de Lawrence. También le disgustaba que los componentes de las tribus le trataran con menos consideración que a Alí o al propio Lawrence. Su estupidez y, sobre todo, su terquedad hicieron perder la paciencia a Alí dos o tres veces, provocando situaciones tensas. Finalmente, Abd el Kader los dejó en la estacada en un momento comprometido, después de haber entorpecido su marcha y trastornado sus planes en todo lo posible.


    Tras duras jornadas de marcha a través de terrenos casi impracticables, llegaron a Azrak. Abd el Kader y sus seguidores iban cerrando la marcha. Era la primera vez que Alí tenía la oportunidad de contemplar el fuerte de Azrak, cuya belleza los dejó extasiados, obligándoles a detenerse.


    Cuando volvieron otra vez a la realidad, Abd el Kader no estaba allí.


    —¿Dónde está Abd el Kader? —preguntó Lawrence.


    —Venía detrás de nosotros todo el rato —dijo Alí.


    —Pues no le veo por ninguna parte.


    —Quizás esté rezagado. El paisaje le habrá deslumbrado —ironizó el jerife.


    Le buscaron en el castillo, en el jardín de palmeras, junto a los manantiales. Enviaron en su busca a varios hombres que volvieron con unos árabes.


    —Le vimos partir hacia el norte, camino de Yebel Druse —les dijeron aquellos hombres.


    A los soldados, que desconocían los planes de Lawrence, y que odiaban al argelino, les alegró la partida, pero para aquél era un gran contratiempo.


    —Al final, las noticias que de él teníamos eran ciertas —dijo Alí, que nunca le vio con buenos ojos.


    De las tres alternativas que tenían, habían descartado la de Um Keis. Sin Abd el Kader, el Uadi Jalid era imposible. Esto significaba que necesariamente tenían que llegar al puente de Tel el Mehab. Para alcanzarlo, había que cruzar antes el campo abierto entre Remze y Deraa.


    Abd el Kader se había pasado al enemigo con extensos informes acerca de sus planes y fuerza, por lo cual, si los turcos adoptaban las precauciones normales, les atraparían en el puente. Celebraron consejo y decidieron seguir adelante, a pesar de todo, confiando en la habitual incompetencia del enemigo. Continuaron atravesando penosamente la comarca, en una completa oscuridad, hasta que les sorprendió el brillo de los blancos surcos del viejo camino de los peregrinos. Era el mismo que habían seguido los árabes y también Lawrence la primera noche que pasó en Arabia, después de salir de Rabegh. Doce meses habían transcurrido desde entonces, y durante ellos lucharon en unos mil doscientos kilómetros de aquel mismo camino, pasando Medina y Hedia, Dizaz, Mudowara y Maan.


    A sus pies, y en dirección al norte, brillaban grupos de luces deslumbrantes. Eran los focos del puesto militar de Deraa, encendidos para facilitar el movimiento de tropas. En un grupo compacto recorrieron la cresta de la colina, hacia la izquierda, y bajaron desde ella a un largo valle de la llanura de Remthe. El camino se tornaba más y más llano, pero como andaban por tierras de labor sembradas los pies de sus camellos se hundían en un laberinto de surcos y avanzaban penosamente.


    Poco después de las nueve, salieron de la zona de cultivos. Ello podía haber mejorado su situación, pero comenzó a lloviznar, y la inmejorable tierra de la comarca se tornó resbaladiza. Cuando cesó la lluvia avanzaron más de prisa, cuesta abajo. De pronto, un camellero se levantó de la silla y azotó el aire con el látigo por encima de su cabeza.


    —¡Estamos bajo los hilos del telégrafo de Mezarit! —gritó al escuchar el vibrante sonido metálico.


    Avanzaron un poco más y, al fin, vieron a sus pies algo más negro todavía que la abismal oscuridad del valle, y en su extremo una chispa de luz oscilante. Era el puente, visto desde aquella altura como en un plano, con la garita del centinela armado bajo el muro en sombra de la orilla opuesta, coronada por el poblado. Todo permanecía silencioso menos el río; todo inmóvil, excepto la luz fluctuante de la garita.


    Una vez que hubieron alcanzado el desnudo arranque del puente, se echaron boca abajo, a la sombra de sus hierros, de modo que casi tocaban con la mano el esqueleto gris formado por la trabazón de vigas metálicas en la parte inferior de la construcción; desde allí vieron al solitario centinela apoyado en el oscuro arranque. Sesenta metros de río le separaban de ellos. Mientras le contemplaban, comenzó a pasear lentamente, arriba y abajo, ante el fuego, pero sin poner ni una vez el pie en el puente.


    Lawrence se ausentó en silencio, y fue en busca de los portadores de la gelatina explosiva. Mas antes de que pudiera llegar a donde estaban, se oyó el disparo de un rifle sobre la roca y alguien cayó, rebotando, desde el alto margen del río. El centinela dio un brinco y alzó la cabeza, mirando al lugar de donde salía el ruido. Entonces vio allá arriba, en la zona de luz con la que la luna ascendente embellecía poco a poco la garganta, a los portadores de la ametralladora, que bajaban por la margen para tomar una nueva posición en la sombra. Disparó.


    Instantes después, todo junto al puente fue confusión. Los invisibles beni sajr, que habían permanecido hasta entonces agachados en el terreno del sendero sobre sus cabezas, contestaron al disparo del centinela, utilizando sus armas a la vez y disparando al azar. La guardia turca corrió a ocupar sus trincheras, desde las cuales abrió un fuego persistente contra ellos. Por desgracia, las ametralladoras Vickers, con cuya ayuda hubiera podido acribillarse la tienda antes de que estuviera vacía, no funcionaron, pues los hindúes que las manejaban habían sido sorprendidos en el acto de ir a maniobrar. Entre tanto, habiendo sabido por la guardia personal de Lawrence que la gelatina estallaba al tacto, sus porteadores se atemorizaron de tal modo que, apenas comenzaron a llover las balas en torno suyo, cogieron los sacos llenos de explosivos y los tiraron al fondo del desfiladero. Hecho esto, huyeron. Alí vino a traerles la noticia, saltando de roca en roca hasta llegar al oscuro arranque del puente, donde permanecía Lawrence sin ser visto y con las manos vacías. Era inútil pensar en recuperar los explosivos en aquellos momentos de confusión. Se dispersaron, pues, y corrieron bajo el fuego turco, pendiente arriba, llegando sin respiración pero sanos y salvos. Sin perder un instante, montaron sobre los camellos y partieron al trote, mientras los turcos continuaban tirando en el fondo del valle.


    Alboreó el día mientras bajaban hacia la vía férrea, y Vood, Alí y los demás jefes, situados ahora frente a la caravana para presenciar su desfile, se entretuvieron en cortar en sitios diversos los hilos del telégrafo mientras marchaba la procesión. Cuando emprendieron la marcha la noche anterior para volar el puente de Tel el Shebab, ya habían atravesado la línea e interrumpido toda comunicación entre Damasco y Palestina. Ahora, tras tantas fatigas y riesgos, cortaron al fin la comunicación con Medina. Los cañones de Allenby, que continuaban estremeciendo las capas de aire allá a su derecha, les recordaron el fracaso de su tentativa.


    Esta contrariedad ocupaba sus mentes. Estaban terriblemente cansados por un avance de casi doscientos kilómetros, cubiertos entre puesta y puesta de sol, cabalgando por mal terreno y en pésimas condiciones, sin tomar alimento ni descanso.


    Pero tenían que preocuparse, muy a pesar suyo, de los alimentos y de lo que podía hacerse. Celebraron consejo, en el que salió a relucir un saco cargado con treinta libras de gelatina.


    —¡Venga, volemos un tren! —dijo Alí Ibn el Hussein, que había oído hablar de los éxitos de Maan.


    Sus palabras arrancaron gritos de alegría, y en el acto se clavaron en Lawrence todas las miradas.


    —Volar trenes es una ciencia exacta cuando se lleva a cabo con tiempo y premeditación —dijo éste—, pero peligrosa si se hace con precipitación o aturdimiento.


    —Tú vuela el tren —replicó al punto Alí—. Yo y mis árabes haremos todo lo posible por ayudarte sin el apoyo de las ametralladoras.


    —No va a ser tan sencillo como pensáis —insistió Lawrence.


    —En estos parajes desconocen nuestra presencia —argulló Alí—. Además, es posible que podamos volar un tren de mercancías, en el que viajen pocos reservistas.


    —Muy bien —accedió Lawrence—, pero antes repongamos nuestras fuerzas comiendo algo.


    Al amanecer, el remanente de las fuerzas, que sumaban en total unos sesenta hombres, volvió con Lawrence a la vía férrea, hasta Minifir, donde la cima redonda de la colina constituía un excelente puesto de observación, un buen terreno de pastos y una ruta inmejorable para la retirada. Allí estuvieron sentados hasta la puesta del sol, y al anochecer bajaron para colocar la mina. Lawrence pensó que el sitio más adecuado sería la atarjea correspondiente al kilómetro 172, y allá se encaminaron. Mientras se agrupaban junto a ella, sintieron un temblor, y, a dos metros escasos del camino, tras el primer recodo mirando hacia el norte, surgió un tren entre la nebulosa oscuridad de la vía. Se deslizaron bajo la larga arcada de la atarjea y oyeron rodar el tren por encima de sus cabezas. Esto les enojó, pero apenas quedó despejado el camino, salieron a colocar los explosivos. Afuera hacía un frío intensísimo y la lluvia azotaba el valle con intermitencias. Al acabar, les hicieron señal de que se acercaba la primera patrulla y subieron a reunirse con los suyos.


    La espera se hacía muy dura, pero al fin, cerca del mediodía, el árabe que habían enviado a vigilar desde el pico sur de la montaña agitó con frenesí su turbante, en señal de que llegaba un convoy.


    Lawrence no vio venir el tren, pero lo esperaba, y por espacio de media hora permaneció arrodillado, en posición. Cuando ya se le hizo intolerable, envió a preguntar qué pasaba.


    —El tren es enormemente grande y se acerca muy despacio —le dijeron.


    —Mejor, cuantos más vagones sean, mayor será el botín —comentó uno de los árabes.


    Al parecer el tren arrancaba y volvía a detener su marcha, como si algo no funcionara bien. Pero al fin, Lawrence oyó su jadear. Los diez primeros vagones iban llenos de tropas. Sin embargo, como una vez más no era posible elegir, cuando hubo llegado la locomotora sobre la mina, Lawrence bajó la palanca del detonador. Nada ocurrió. Repitió la operación tres o cuatro veces. El detonador no funcionaba.


    Se sentó en el suelo, desesperado y temiendo por su vida, mientras le pasaban por delante dieciocho vagones descubiertos, tres vehículos cerrados llenos de oficiales y tres furgones de carga. Cuando se hubo perdido de vista se levantó de un salto, enterró los cables y, con el detonador en la mano, emprendió carrera monte arriba.


    Cuando consiguió por fin poner pie entre ambos bandos, les explicó la causa del fracaso.


    —La mala suerte nos acompaña —exclamaron los Serahin.


    —El Profeta —dijo Alí— ha otorgado el don de la doble vista a los jerifes. Yo sé que vamos a recuperar nuestra buena suerte.


    Una prueba de ello fue que más tarde, al aire libre y sin otro instrumentos que su daga, Lawrence consiguió abrir la caja del detonador y poner en marcha el transmisor eléctrico.


    En aquel justo momento, el centinela apostado al norte señaló la presencia de un nuevo tren. Corrieron montaña abajo, atravesando los seiscientos metros que los separaban de sus posiciones en el llano. El tren llegaba silbando. Era soberbio; traía dos locomotoras y doce coches de pasajeros, que eran arrastrados a toda velocidad pendiente abajo. Al pasar las ruedas de la locomotora por encima de la carga explosiva, Lawrence bajó la palanca del detonador y se oyó una terrible explosión. El tren había descarrilado, y los coches, dislocados, embutidos unos en otros, ofrecían una serie de ángulos inverosímiles, extendiéndose en zigzag a lo largo de la vía.


    Los supervivientes avanzaban ya por la pendiente. Les dejaron llegar a su centro y les sorprendieron con una descarga cerrada, matando a veinte de ellos y conteniendo a los demás. Pero el número de los hombres con que contaba Lawrence era de sólo cuarenta, y decidió correr por el cauce del río y ganar la cima. Allí montaron en sus camellos y se pusieron a salvo.


    Al día siguiente entraban en Azrak, donde a pesar del fracaso que había supuesto el no poder volar el puente, les recibieron con una entusiasta bienvenida.


    * * * *

  


  
    La conquista de Tafilá
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    El tiempo se hizo francamente malo y, con aquellas perspectivas, Lawrence decidió partir hacia Akaba, donde nada más llegar recibió órdenes de trasladarse urgentemente a Palestina. Allí se dirigió al cuartel general de Allenby, situado más allá de Gaza. Contaba con tales triunfos, que le pareció oportuno contarle sin rodeos cómo había fracasado en su tentativa de volar el puente de Yarmuk, sin entrar en detalles vergonzosos.


    El momento le pareció adecuado para conocer los planes de Allenby.


    —¿Qué planes tiene, mi general? —le preguntó.


    —Permaneceremos inactivos hasta el mes de febrero. Entonces marcharé sobre Jericó, empujando al enemigo a retroceder.


    —Los turcos están recibiendo gran cantidad de alimentos por el mar Muerto, señor —indicó Lawrence.


    —Sí, lo sabemos, y ése sería un buen objetivo si prospera la idea del asalto a Tafilá.


    —Si nuestras victorias sobre los turcos continúan, podríamos unirnos a sus tropas en el extremo norte del mar Muerto. Y si ustedes consiguen introducir en Jericó las cincuenta toneladas de provisiones, materiales y municiones que necesita diariamente Feisal, podríamos abandonar Akaba y trasladar nuestro cuartel general al Jordán.


    —Sí, creo que ese plan puede funcionar. Pero los árabes deberán estar lo antes posible a orillas del mar Muerto, lo ideal sería impedir antes del 15 de febrero el transporte de provisiones a Jericó…


    —Lo haremos —le interrumpió Lawrence—. Llegaremos al Jordán a finales del mes de marzo.


    No había más que decir; Lawrence se dispuso a preparar su guardia personal. Su importancia aumentaba por momentos y su nombre corría de boca en boca. Los turcos llegaron a ofrecer la recompensa de cien libras esterlinas por cada oficial inglés vivo o muerto. Conforme iba pasando el tiempo, aumentaba la cantidad. Es más, crearon una recompensa especial para quien lograra apoderarse de Lawrence. Después de la toma de Akaba, esta cifra se tornó respetable, y al volar a Yemal Bajá, les pusieron a él y a Alí a la cabeza de la lista, de modo que vivos llegaron a valer treinta mil libras, y muertos diez mil.


    Por su parte, Lawrence escogió a cuantos hombres sin ley pudo encontrar. Seres que, por su arrojo o temeridad, se hubieran acarreado penas graves; hombres orgullosos de sí mismos y sin familia. También tomó a un agely llamado Abdulá, quien tras explicarle sus terribles aventuras, le entregó una carta de recomendación firmada por Ibn Dajil. En ella éste confirmaba la trayectoria de tan extraordinario tipo, cuyo retrato le pintó detalladamente. El hombre le había sido fiel durante dos años, si bien había ido perdiéndole el respeto. Pero nadie le ganaba en experiencia, ya que nadie había servido como él a casi todos los príncipes de Arabia siendo licenciado siempre, tras palos y castigos, a causa de su individualidad extrema. Cabalgaba tan bien como el mismo Ibn Dajil, era juez excelente en materia de camellos y tan bravo como el más bravo hijo de Adán. Esto no es de extrañar, pues en la lucha se cegaba de tal modo que no se daba cuenta del peligro.


    Lawrence le encargó el examen de cuantos desearan entrar a su servicio particular, y gracias a él y a Zaagui, el comandante de su guardia, hombre rígido y de carácter peculiar, se congregó en torno a Lawrence una pequeña tropa de gente entrenada. Los ingleses de Akaba los llamaban los «taja-gargantas», mas hay que decir en su favor que únicamente las habrían cortado a una orden suya.


    Como retribución de los servicios prestados por los mercenarios, el ejército había fijado la cantidad de seis libras mensuales por hombre y camello. Lawrence les pagaba otro tanto a cada uno de sus soldados, pero como montaban camellos de su propiedad, les ahorraba el gasto de sostenimiento de estos animales, y así percibían la paga entera, limpia y sin merma alguna. Esto hacía su servicio envidiable y ponían todo su entusiasmo a su disposición.


    Todos luchaban como demonios cuando Lawrence se lo pedía, especialmente cuando era contra los turcos o con extraños. Sin embargo, era preciso regirlos con mano dura. Las disputas entre ellos les impedían coaligarse contra Lawrence, pero su heterogeneidad aseguraba que éste tuviera protectores y espías allá donde iba o enviaba a alguien, desde Akaba a Damasco, y de Beersheba a Bagdad. Lawrence llegó a tener a noventa a su servicio. En estas condiciones, aguardaron en Gueweira las noticias de la apertura de las operaciones en Tafilá, nudo de los pueblos que se alzan al extremo meridional del mar Muerto.


    Habían planeado acometer la ciudad por tres puntos distintos a la vez: sur, este y oeste. Mas el baile empezó por el sur, mediante el ataque a la estación de Turf, que era la más próxima de la línea del Heyaz. El encargado de dirigir las operaciones fue el jerife Nasir, el Afortunado, a quien apoyaba Nuri Said, seguido de Jaafar, al frente de unos cuantos regulares, un cañón y varias ametralladoras. Ambos habían comenzado la lucha por El Jefer, puesto que tomaron en tres días, y desde allí Nasir llevó adelante su ofensiva con su acostumbrada decisión. Su objetivo era Jurf, una sólida estación formada por tres edificios de piedra fortificados y atrincherados. Más allá surgía la cima de una montaña elevada, el punto más débil de la defensa enemiga, pues por lo reducido de su guarnición, los turcos no podían vigilarla sin descuidar la estación, y su cúspide dominaba la vía férrea. Una noche la ocupó Nasir, sin provocar alarma, e inmediatamente después interrumpió toda comunicación con Jurf, cortando los hilos del telégrafo por encima y por debajo de la estación. Minutos después, mientras aún había luz en el cielo, arrastraba Nuri Said su cañón hasta el borde de la cúspide y, después de tres cañonazos certeros, silenció el cañón de montaña que los turcos tenían en aquella posición, justo a sus pies.


    Conforme al plan, dada la buena noticia de Jurf, los árabes de Petra, al mando del jerife Abd el Mayin, debían subir al instante a la cima de las colinas por la parte de Shobek. Los turcos se enteraron de este avance y de cómo con fatigas, lentamente, los montañeses se les iban acercando, y huyeron de sus cuevas y refugios entre los árboles a la estación más próxima.


    Mas todas las ventajas estaban de lado de Nasir, que abandonó El Jefer cierto día y apareció al amanecer del día siguiente en el borde rocoso de la hondonada que cobija Tafilá. Obligó a la ciudad a que se rindiera con la amenaza de un bombardeo, pero una lluvia de balas acogió sus atrevidas palabras.


    Su actitud desagradó a Auda, el viejo león, que sacudió las riendas de su yegua, obligándola a bajar por el sendero con un paso largo y decidido y, una vez en el llano, bien a la vista de todos, la frenó, dirigiéndose a las casas situadas en el límite oriental del pueblo. Sacudió el puño, gritando con voz tonante:


    —¡Perros! ¿Acaso no conocéis a Auda?


    Sus habitantes se desanimaron cuando reconocieron en él al implacable hijo de la guerra, y, una hora después, el jerife Nasir tomaba el té con el gobernador turco, esforzándose de paso en consolarle por su cambio de fortuna.


    Pero Hamid Bajá, general de la 48 división y del sector de Amán, reunió tropas y materiales suficientes y los envió a Kerak, marchando hacia el sur con objeto de sorprenderles, y lo consiguió. La primera noticia de su avance fue cuando su caballería cayó sobre los jinetes en Uadi Hesa, garganta dilatada y profunda que separa Kerak de Tafilá. Por la noche había hecho retroceder a las avanzadillas y caía sobre ellas.


    A la medianoche, Zeid dio la orden de que los mercenarios y los esclavos partieran cargados con sus efectos y el material existente. La oscuridad era profunda y ello contribuyó a aumentar la confusión y el griterío. El pueblo estaba preso de un terror delirante muy peligroso, y maldecía de todo lo divino y lo humano, pero en ninguna parte se oía que se mostrara favorable a los turcos. Por el contrario: les inspiraba terror su regreso y estaban dispuestos a ayudar con todas sus fuerzas a quien les guiara contra ellos. Esto era satisfactorio, pues se acomodaba a los deseos de Lawrence de permanecer donde estaba y de combatir tenazmente.


    Ante todo sugirió que se mandara por delante a Abdulá con dos cañones Hotchkiss, a fin de que se enterara de la fuerza y posiciones del enemigo, y a continuación discutieron lo que se haría después, lo cual fue muy útil, porque Zeid era un combatiente frío y valeroso, con el temperamento de un oficial de carrera. Mientras, vieron trepar a Abdulá por el otro borde de la hondonada. Por algún tiempo se intensificó el tiroteo; después se diluyó en la lejanía. La acción de los cañones estimuló a los jinetes motalga y a los habitantes del pueblo, que cayeron sobre la caballería turca y la empujaron sobre la primera cresta a través de una llanura de cuatro kilómetros de extensión, y de aquí sobre otra cumbre más distante, bajo la primera grada de la gran depresión de Hesa. Detrás de ésta, se encontraba el grueso de las fuerzas turcas poniéndose ya en marcha, tras la cruda noche que les había helado el cuerpo en sus puestos.


    La cresta donde estaban ahora los hombres de Lawrence medía unos doce metros de altura y su forma se prestaba maravillosamente a la defensa. De momento, la ocuparon con ochenta hombres; luego fueron llegando otros sin descanso. Sus guardias estaban alineados con sus cañones, preparados para plantar cara a la artillería enemiga. Luft, un hábil bombardero, llegó precipitadamente con otros, y, detrás de él, otros cien agely más. Los cañones automáticos fueron colocados en la cima, con la orden de disparar intermitentemente, brevemente, para molestar un poco, no mucho, a los turcos, según el sistema de Masena, que consistía en retardar el despliegue de la fuerza enemiga. Zeid llegó a media tarde, acompañado de Mastur, Rasim y Abdulá. Traían consigo el grueso de las fuerzas y pertrechos. Todo esto era magnífico, y Lawrence se levantó para darles la bienvenida.


    Mientras aguardaban, se les anunció un refuerzo de cien hombres que llegaban de Aina. Su llegada les convenció de que debían atacar a toda costa al enemigo por tres flancos distintos. Por ello, mandaron a los de Aina, con tres cañones, a que rodearan el ala derecha u occidental y enseguida, desde la posición central, abrieron fuego contra los turcos, atacando su línea descubierta, que estaba muy expuesta a los golpes y rebotes de los proyectiles. Rasim atacaba con sus cinco cañones, cada uno de los cuales era atendido por dos artilleros. Estos procedían con gran rapidez, manteniéndose invisibles hasta llegar a la posición enemiga, cuya ala izquierda deshicieron, obligando a retirarse al ala derecha. Los de Aina, que conocían hasta las briznas de hierba de la región, por hallarse en ellas sus terrenos de pasto usuales, avanzaron en silencio hasta hallarse a trescientos metros de las ametralladoras turcas. El enemigo estaba tan ocupado en defender sus amenazadas posiciones centrales, que se dio cuenta de su presencia solamente cuando una súbita descarga barrió a los artilleros y sembró el desorden en el ala derecha. Lawrence, al verlo, dio la orden de avance a los camelleros y a las tropas que estaban junto a él. Se pusieron en marcha precedidos por Mohamed el Ghasib. Todos los que permanecían en el centro, los artilleros y los hombres de las ametralladoras, se lanzaron en pos de él, en línea amplia y brillante.


    El día le había parecido tan largo a Lawrence que su deseo era únicamente el de ver su fin, mas Zeid, que se hallaba a su lado, batió palmas de contento al contemplar el orden admirable con que se desplegaban las tropas, a la rojiza luz del sol poniente. Por un lado, la caballería de Rasim empujaba el ala derecha del enemigo hacia las profundidades que había al otro lado de la cresta; por el otro, los hombres de Aima abatían sangrientamente a los fugitivos. El centro enemigo huía en desorden por la brecha, seguido de los hombres de a pie, a caballo o en camello. Los armenios, que durante todo el día habían permanecido ansiosos en la retaguardia, sacaron sus cuchillos y gritaron en turco mientras se adelantaban saltando.


    Al término de la contienda, habían recogido veintisiete ametralladoras, doscientos caballos y mulas, y doscientos cincuenta prisioneros. Pero los hombres habían renunciado pronto a la persecución, porque estaban rendidos, hambrientos y doloridos, y además en aquella zona hacía un frío intensísimo.


    Mientras retrocedían, empezó a nevar, y ya muy tarde, tras un último esfuerzo, lograron poner a cubierto a sus heridos.


    Al día siguiente y al otro nevó más fuerte todavía. El mal tiempo los bloqueaba y a medida que pasaban los días, monótonos, iban perdiendo la esperanza de poder hacer algo bueno. El rigor del invierno les recluyó en los pueblos; una pereza contra la cual era imposible reaccionar invadió muy pronto a jefes y soldados. La razón misma parecía haberse resguardado bajo techo. El intenso frío les producía un sufrimiento insoportable.


    Al enero de 1918 sucedió el mes de febrero, y el nerviosismo se hizo tan intolerable que Lawrence decidió disolver su grupo y marchar en busca del dinero suplementario que tanta falta les hacía. Por ello, Lawrence, acompañado de cuatro de los suyos, partió hacia Akaba un día que prometía ser más despejado que los otros. La nieve y el frío, sin embargo, les persiguió durante todo el viaje, pero al final Lawrence consiguió treinta mil libras en oro, con las que regresó a Tafilá. Entregó el dinero a Zeid y se metió en la cama. Habían sido muchas horas de sufrimiento a lomos de su camella, Wodheiha.


    * * * *

  


  
    El asedio de Maan
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    A los pocos días de estar de vuelta en Tafilá bloqueados por el mal tiempo, una circunstancia inesperada obligó a Lawrence a regresar a Palestina, a fin de mantener una reunión urgente con Allenby.


    —El Ministerio —le dijo éste— cuenta conmigo para limpiar la mala imagen de las operaciones bélicas en Occidente. Es necesario tomar, al menos, Damasco y, si es posible, Alepo, y cuanto antes.


    Aunque Lawrence suponía qué era lo que esperaba de él, le dejó seguir hablando.


    —Hay que dejar fuera de combate a Turquía de una vez para siempre. La dificultad para mí, en estos momentos, está en el frente situado a lo largo del Jordán. ¿Pueden los árabes aliviarme de este peso?


    —Eso equivale —le contestó Lawrence— a mirar el Jordán desde el punto de vista británico, señor.


    —No tanto. Lo que yo deseo saber es si el plan puede todavía realizarse.


    —No con la rapidez requerida, a no ser que antes se resuelvan nuevos factores.


    —Explíquese usted, Lawrence.


    —Ante todo, hay que pensar en Maan. Antes de hacer la primera tentativa, deberían tomar la ciudad. Si contáramos con mejores medios de transporte que ofrecieran un campo de acción más amplio a la unidad del ejército árabe regular, éste podría tomar posiciones algunos kilómetros al norte de Maan, y cortar permanentemente la línea férrea.


    —Comprendo —asintió Allenby.


    —Obligaríamos así a la guarnición a hacer una salida y combatir; sobre el campo, los árabes vencerían fácilmente a los turcos. Pero necesitaríamos trescientos camellos de silla, más cañones y ametralladoras. Y sobre todo, la seguridad de no temer un ataque por el flanco de la parte de Amán mientras estemos ocupados en Maan.


    —Bien, mañana se celebra un consejo de guerra y usted deberá asistir.


    En dicho consejo se decidió que el ejército árabe avanzase inmediatamente hacia la llanura de Maan para tomar la ciudad, y que los ingleses atravesaran el Jordán, ocuparan Salt y destruyesen, al sur de Amán, cuanta línea férrea les fuese posible, especialmente túneles y puentes. Se discutió la parte que los árabes de Amán podrían tomar en las operaciones británicas. Bols pensaba que podían unirse a él en el avance. Lawrence se opuso a ello porque, retirándose más tarde a Salt, habrían causado desordenes y reacciones, y, por tanto, era mejor que no entrasen hasta que todo temor se hubiera disipado.


    Apenas cayese Maan, los árabes avanzarían, tomando refuerzos en Jericó. Los setecientos camellos los seguirían, ensanchando, por tanto, su radio de acción hasta unos ciento cincuenta kilómetros. Esto sería suficiente para permitirles presionar sobre Amán, en el gran ataque de Allenby a lo largo de la línea entre el Mediterráneo y el mar Muerto, segunda fase de la operación directa para la captura de Damasco.


    Lawrence garantizó la entusiasta colaboración de Feisal en todos los detalles de este plan y, apenas terminada la conferencia, se apresuró a volver a Akaba en aeroplano para hacer partícipe al jerife de todo lo hablado. Le dio, además, la buena noticia de que Allenby, en agradecimiento a sus victorias en el mar Muerto y en Aba el Lisán, le había abierto un crédito particular de tres mil libras esterlinas y ponía a su disposición un convoy de setecientos camellos de carga, completado con personal y equipo.


    Esto provocó gran alegría en todo el ejército. Esbozaron someramente cálculos y proyectos, y Lawrence se apresuró a embarcar de nuevo para regresar a Egipto.


    En El Cairo, donde pasó cuatro días, sus asuntos estaban otra vez a punto de dar un nuevo giro. La ayuda de Allenby había resultado en la creación de un Estado Mayor. Tenían oficiales de intendencia, un técnico de embarque, otro de artillería y un servicio de información dirigido por Alan Dawnay. Este Dawnay era el regalo más importante que Allenby les había hecho, de un valor mucho más efectivo que millares de camellos de carga. Como militar de carrera, tenía olfato profesional y el don de persuadir al auditorio más difícil y reacio. Su mente comprendió de modo instintivo el carácter especial de la rebelión, al mismo tiempo que su práctica de la guerra le permitía tratar de la mejor manera un tema tan controvertido. Sabía unir las necesidades de la guerra a las características de la rebelión, como en los viejos días de Yembo había soñado Lawrence que hiciesen los soldados de carrera. Sin embargo, en tres años de práctica, solamente lo había conseguido de Dawnay.


    El movimiento árabe había sido percibido por los británicos como el apoyo prestado por unos salvajes, con medios tan modestos como sus deberes y sus perspectivas. De ahora en adelante, Allenby pasaba a considerarlo como una parte importante de su plan y les atribuía la responsabilidad de hacer más de cuanto él pudiese desear, pues sabía que su fracaso se pagaría, necesariamente y en gran parte, con la vida de los soldados. Esto alejaba irremediablemente de la rebelión el aspecto alegre de aventura con el que la habían iniciado.


    Junto con Joyce, Lawrence estableció el triple plan para apoyar el primer asalto de Allenby. En el centro, los árabes regulares atacarían Maan al mando de Jaafar. Joyce, con los carros de combate, se deslizaría sobre Mudowara, destruyendo la vía férrea de una vez para siempre, pues estaban prontos a cortar la comunicación con Medina. Mirzuk acompañaría a Lawrence a caballo para unirse a Allenby y sus tropas.


    Después de haber partido Joyce y Dawnay, el 3 de abril de 1918 Lawrence salió de Aba el Lisán junto con Mirzuk. Viajaban con ellos dos mil camellos del Sirhan, que transportaban víveres y municiones.


    Gracias a Allenby, que se había adjudicado una parte de la idea, el plan prometía ser sencillo. Apenas estuvieran a punto, debían atravesar la línea de Themed, el puesto principal de abastecimiento de agua de los beni sajr, desde donde, protegidos por la caballería, avanzarían hacia Madeba, lugar en el que instalarían su cuartel general mientras Allenby ponía la ruta de Jericó-Salt en las condiciones requeridas. Así podrían, cómodamente, establecer contacto con el ejército inglés sin disparar un solo tiro.


    Al fin les llegó la noticia de que los ingleses habían tomado Amán. Media hora después iniciaban la marcha hacia Themed, a través de la línea abandonada. Algunos mensajes recibidos más tarde les notificaron que los ingleses retrocedían y, poco después, que acababan de abandonar Salt. Esto era en todo contrario a las intenciones de Allenby, y Lawrence puso en duda que aquello fuera verdad. Envió a Adhub, hombre que no perdía la cabeza y de quien, por tanto, podía fiarse, a Salt con una carta pidiendo un informe sobre la situación real.


    Bien entrada la noche, resonó en el valle el ruido de los cascos galopantes del caballo de Adhub, quien le dijo que, en efecto, Yemal Bajá estaba en Salt, vencedor, y que ahorcaba a los árabes indígenas que habían dado la bienvenida a los ingleses. Los turcos perseguían al ejército de Allenby por el valle del Jordán.


    La derrota hirió a Lawrence especialmente por lo imprevisto. El plan de Allenby le había parecido digno, y era deplorable verlo fracasado ante los árabes. Resolvió ordenar a los hindúes el regresó a Azrak, junto a Feisal, y marchar con ellos. Partieron, pues, y avanzaron en la fría oscuridad, cabalgando hacia Odó. Apenas alcanzaron la cima de la pendiente, advirtieron a su izquierda un gran resplandor: llamaradas incesantes que surgían resplandecientes, al parecer, en los alrededores de Jerdún. Decidió adelantarse al encuentro de Feisal. Mientras se acercaba, oyó disparos ante él, hacia Semna, el montículo que defendía Maan. Grupos de soldados paseaban lentamente por delante de él, deteniéndose bajo la cresta. Evidentemente habían tomado Semna, y, por ello, cabalgó hacia la nueva posición. En la llanura encontró a un camello que tiraba de una camilla. El hombre que lo conducía dijo, señalando su carga:


    —Es Maulud Bajá.


    Lawrence corrió hacia él gritando:


    —¿Han herido a Maulud?


    Era uno de los mejores oficiales regulares, así como uno de los más honrados para con él; nadie podía regatear su admiración a un patriota tan valeroso e inflexible. Desde la camilla, el viejo le contestó con voz muy débil:


    —Sí, es verdad, Lurenz Bei, estoy herido; pero, gracias a Alá, no es nada. Hemos tomado Semna.


    —Allí precisamente me dirijo en estos momentos —le dijo Lawrence.


    Maulud se levantó con dificultad sobre el borde de la camilla; apenas veía ni podía hablar y tenía el hueso de la pierna fracturado sobre la rodilla. Aun así, le indicó, punto por punto, el modo de organizar la defensa de los flancos de la colina.


    Llegó mientras los turcos empezaban a disparar de mala gana sus proyectiles sobre ellos. Nuri Said había tomado el mando árabe, en sustitución de Maulud, y permanecía tranquilo en lo alto de la colina. Preguntó dónde estaba Jaafar y Nuri le respondió que debía haber atacado Jerdún a medianoche. Le habló del incendio que había visto de madrugada y que debía ser señal de su victoria.


    Al caer la tarde reinaba una calma mortal. Ambas partes cesaron de disparar proyectiles sin objetivo. Se decía que Feisal avanzaba sobre Uhedia. Feisal estaba, en efecto, en la cima de la colina, en cuyo agudo límite se recortaba su figura a contraluz, mientras el sol lanzaba una extraña neblina en torno a su ágil figura y aureolaba su cabeza a través de la fina seda de su turbante.


    Lawrence obligó a arrodillarse a su camello. Feisal le tendió la mano, preguntando:


    —¿Va todo bien, gracias a Alá?


    Lawrence le respondió:


    —Alabado sea Alá, a quien debemos la victoria.


    Y después de esto, le condujo a su tienda para que intercambiaran noticias.


    —Dawnay me ha hablado de la derrota de Allenby cerca de Maan —dijo Feisal—. Al parecer, ha telefoneado a Shea y ha ordenado contener el avance para evitar más pérdidas.


    —Sabia aunque triste decisión —dijo Lawrence —. Esperamos que se haya tomado a tiempo. ¿Cómo van las cosas en Semna?


    —Maulud la ha conquistado, aunque ha tenido que ser evacuado con una herida en la pierna. Afortunadamente no es nada grave y el médico ha dicho que sanará sin necesidad de amputación. Nuri Said tiene ahora el mando.


    Lawrence pasó el día siguiente observando las operaciones. Los abu tayi del viejo Auda apresaron dos avanzadillas al oriente de la estación, mientras Saleh Ibn Shefia tomaba una trinchera, capturando una ametralladora y veinte prisioneros. Estas conquistas les permitían una cierta libertad de movimientos en torno a Maan y, al tercer día, Jaafar reunió su artillería sobre la cresta situada al sur, mientras Nuri Said guiaba un grupo de asalto camino de la estación del ferrocarril.


    En la mañana del 18 de abril, Jaafar decidió prudentemente no exponerse a nuevas pérdidas. Se retiraron, pues, a las posiciones de Semma, mientras las tropas descansaban. Siendo Jaafar un viejo amigo de universidad del comandante turco, le mandó una carta, bajo bandera blanca, invitándole a rendirse. La respuesta fue que ellos habrían deseado hacerlo, pero que tenían orden de resistir hasta terminar el último cartucho. Jaafar ofreció una tregua, pero los turcos vacilaron, hasta que Yemal Bajá pudo reunir tropas de Amán, ocupar de nuevo Jerdún y hacer pasar un convoy de municiones y víveres a la ciudad sitiada. La vía férrea permaneció interrumpida durante algunas semanas.


    * * * *

  


  
    Un regalo importante
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    A Lawrence le preocupaba el rendimiento de los soldados regulares en aquella primera batalla de guerrillas, en la que debían actuar junto a complicadas máquinas de guerra, como los pesados carros de combate.


    Así pues, cogió su automóvil y se presentó hacia la medianoche en el campamento de Dawnay, que le recibió cordialmente.


    A la mañana siguiente, le llevó a dar una vuelta por sus líneas. Era un espectáculo maravilloso. Los automóviles estaban colocados geométricamente a un lado; los carros de combate en el otro mientras los centinelas y patrullas estaban fuera, con las ametralladoras preparadas. Los árabes se hallaban en sus puestos estratégicos detrás de una colina, en calidad de refuerzo. Realmente, era un milagro que el jerife Hazaa y él hubiesen logrado colocarlos donde se hallaban.


    Le explicó que a la mañana siguiente se pondría en marcha el plan de ataque y así fue, en efecto. Al amanecer, los carros de combate avanzaron silenciosamente sobre las cimas de las adormecidas colinas donde estaban las trincheras de los turcos, que, estupefactos, levantaban los brazos. Era como robar un melocotón maduro. Hornby partió con sus automóviles Rolls, puso un quintal de algodón explosivo bajo el primer puente y lo hizo saltar del modo conveniente. Los puentes subsiguientes cayeron en diez partes cada uno. Mientras tanto, los carros de combate concentraron sus ametralladoras sobre el parapeto del puesto de la Roca, un círculo de espeso muro de piedra, en un lugar excesivamente empinado para las ruedas de los vehículos. Pero Hazaa estaba tan entregado y excitado, y los turcos tan asustados de los tiros y del estrépito de las ametralladoras, que los árabes los capturaron muy fácilmente. Era la segunda recompensa y resultó también sencilla.


    Lawrence y Hornby recorrieron la línea en sus Rolls Royce, que llevaban dos toneladas de pólvora de algodón, y puentes y raíles saltaron en todas las direcciones que su fantasía pudo imaginar. Hazaa y sus hombres se excitaron de tal forma que, creyéndose en una carrera de obstáculos, se lanzaron en una carga de camellos sobre el atrincherado parapeto. Los turcos, cansados de combatir, cedieron la posición por desidia.


    Llegó entonces el hecho principal de la jornada: el asalto a la estación. Peake se les unió por el norte y trató de entusiasmar a sus hombres, y Brodie abrió el fuego con su escrupulosidad habitual, mientras los aeroplanos giraban intrépidamente en torno a las trincheras, lanzando bombas que caían silbando. Los carros de combate avanzaban echando humo, hasta que a través de la niebla surgió de la trinchera principal una hilera de turcos agitando trapos blancos de una manera lastimosa.


    Un minuto después, dando un grito, los beduinos se precipitaron a la estación, al más loco saqueo que recuerda su historia. La ganancia obtenida en Sahm fue tan grande que de cada diez hombres ocho quedaron satisfechos. Luego, pasaron el día destruyendo kilómetros de vía férrea.


    El tercer día estaba reservado a Mudowara, pero no les quedaban ni grandes esperanzas ni muchas fuerzas. Los árabes se habían ido y los hombres de Peake eran poco guerreros. A pesar de todo, Mudowara podía caer por miedo, como Ramlé; por eso durmieron toda la noche junto a su última conquista.


    Por la mañana partieron para examinar Mudowara. La luz les escondía, de manera que estaban ya muy adelante cuando vieron un largo tren parado en la estación. ¿Eran refuerzos o evacuación? Unos momentos después, los turcos disparaban sobre ellos con cuatro cañones, pequeños howitzers austriacos de montaña. Éstos tenían un tiro excelente a setecientos metros de distancia y se alejaron con una prisa poco digna hacia la lejana depresión del terreno, dando un largo rodeo hasta el lugar donde habían minado el primer tren. Los ciento cincuenta kilómetros de vía férrea entre Maan y Mudowara, con sus siete estaciones, cayeron enteramente en sus manos. Con esta operación terminó la defensa activa de Medina.


    Les llegó un nuevo oficial de Mesopotamia para reforzar su Estado Mayor. Young era un oficial eficaz, de cualidades extraordinarias, con una vasta y larga experiencia guerrera y que hablaba inglés correctamente. Mientras tanto, Lawrence descendía a Akaba y embarcaba para Suez a fin de discutir los futuros planes de Allenby. A la hora del té, Allenby mencionó el Cuerpo Imperial de Camelleros del Sinaí, lamentando tener que abolirlo para hacer uso de los hombres como refuerzos montados.


    —¿Qué hará usted con los camellos? —le preguntó Lawrence.


    —Pregúnteselo al jefe del cuartel general.


    Lawrence así lo hizo. Sir Walter Campbell, al que Lawrence le pidió dos mil de aquellos camellos, se negó en redondo a satisfacer su petición. Pero aquella noche, durante la cena con el comandante en jefe, consiguió sus propósitos gracias a la habilidad de Allenby. Fue un regalo magnífico, que les concedía una gran capacidad de movimiento. Los árabes podrían ganar la guerra donde y cuando quisieran.


    A la mañana siguiente se reunió con Feisal en su árido nido de Aba el Lisán. Se lo explicó todo. Él dio un brinco y le besó; después batió palmas. La negra figura de Heyris, el esclavo, apareció a la puerta de la tienda.


    —¡Deprisa! —gritó Feisal—. ¡Llámalos!


    —¿A quiénes?


    —¡A todos! Fahad, Abdulá, Feir, Auda, Motlog, Zaal…


    —¿Y a Mirzuk no? —preguntó tímidamente Hejris.


    —¡Eres un estúpido! —gritó Feisal.


    Heyris salió corriendo mientras Lawrence le decía al jerife:


    —Ya está casi acabado. Pronto podréis dejarme marchar.


    —No. Tienes que quedarte siempre con nosotros. No sólo hasta la conquista de Damasco, como prometiste en Um Lej.


    Poco después, fueron entrando en la tienda los hombres llamados por Feisal. Uno a uno, se fueron sentando silenciosamente sobre los tapices y preguntaron maquinalmente:


    —¿Place a Alá que tengamos buenas noticias?


    —Sí. ¡Alá sea loado!


    Todos fijaron sus maravillados ojos en el caudillo. Cuando se hubo colocado el último, Feisal les dijo que Alá les había enviado los medios para vencer.


    —Tenemos dos mil camellos de silla —aseguró.


    —¿Qué parte has tenido tú en esto? —le preguntaron ansiosamente a Lawrence.


    —La generosidad de Allenby…


    —Alá conserve su vida y la nuestra —interrumpió Zaal, en nombre de todos.


    Poco después, Lawrence abandonaba la tienda para contárselo todo a Joyce, quien se alegró de la noticia.


    —¿Te imaginas el esfuerzo que supone una marcha desde Beersheba a Akaba? —le dijo Joyce.


    —Lo que me preocupa es dónde podremos hacer pastar durante dos meses a tal cantidad de camellos.


    La rebelión fue en aumento, y Feisal, en la sombra, proseguía incesantemente, desde su tienda, la enseñanza y propaganda del movimiento árabe. Los regulares acababan de obtener su tercera victoria sobre Jerdún. Los carros de combate sorprendieron una salida de los turcos de Maan y los atacaron, de manera que no se les volvió a presentar la oportunidad de repetir la hazaña. Zeid y Jaafar, con sus regulares, continuaban dirigiendo un aprovechado fuego de artillería contra el sector de Maan. El Sheik Nasir, acompañado de Seake y Hornby, marchó hacia Hesa, a sesenta kilómetros hacia el norte, y ocupó quince kilómetros de vía férrea en un feliz avance. Gracias a una intensa demolición, hasta los cimientos de la vía férrea fueron destruidos, y la proyectada ofensiva turca contra Feisal en Aba el Lisán fue reducida a la nada.


    * * * *

  


  
    Pleitos de familia


    Finalizaba julio, y hacia fines de agosto debía estar en marcha la expedición de Deraa. Lawrence tuvo aquellos días una actividad sobrehumana. Tan pronto estaba en Akaba, con Buxton, aleccionando a los camelleros, como en Rumm, donde los hombres recién incorporados hicieron su primera experiencia de abastecimiento de agua.


    Más tarde cabalgó a Akaba, donde estaba reunido el resto de su guardia personal. Eran sesenta, y, mientras cabalgaban por las oscuras colinas camino de Guweira, Zaagi se ocupó de alinearlos según el sistema agely, formando un centro y dos alas, con poetas y cantores a derecha e izquierda. Lo único que indignaba a Zaagi era que Lawrence no quisiera tener un estandarte propio, como los príncipes.


    En Guweira le esperaba Siddons con un aeroplano. Nuri Shaalan y Feisal querían que fuese enseguida a El Jefer, donde Lawrence los encontró en la mejor disposición. Le parecía increíble a éste que el viejo Shaalan hubiese venido por su gusto a reunirse con los jóvenes luchadores. Era ancianísimo, lívido, gastado, con expresión de dolor y remordimiento y una amarga sonrisa, única movilidad de su rostro.


    En torno a este jefe taciturno, se declamaron ceremoniosos discursos, pues con él estaban los principales de su tribu, famosos jerifes también, cubiertos con sedas de su propiedad o recibidas de la magnanimidad de Feisal. Pronto todos ellos se entusiasmaron con el movimiento árabe. Además, nuevas tribus se habían añadido al grupo. Por la tarde, Siddons trasladó de nuevo en aeroplano a Lawrence a Guweira, y, por la noche, en Akaba, éste le dijo a Dawnay que todo marchaba sobre ruedas. A la mañana siguiente un aeroplano les traía la noticia de que las fuerzas de Buxton estaban reunidas en Mudowara y que habían decidido lanzarse al ataque antes del amanecer. La principal tarea la harían los dinamiteros, que se dividirían en tres grupos, unos para ocupar la estación, y los otros dos se encargarían de los reductos principales.


    —Debemos tender cuerdas blancas que nos guíen hasta los objetivos —dijo Lawrence.


    —Se hará antes de medianoche —aseguró Dawnay.


    —Bien, el comienzo de las operaciones tendrá lugar a las cuatro menos cuarto de la mañana —ordenó Lawrence.


    Después de haber lanzado cierto número de bombas en torno y sobre el reducto de la parte sur, los hombres lo asaltaron, tomándolo fácilmente. Comprobaron que el grupo de la estación había ultimado su tarea un momento antes, despertando la alarma entre los defensores del reducto central, pero sólo para provocar su fracaso, pues se rindieron veinte minutos después. A las siete de la mañana, después de haber sido bombardeado despiadadamente por tierra y aire, se rendía también el reducto norte y con él el último enemigo.


    Entonces comenzó una sistemática demolición de todo cuanto se encontró en varios kilómetros a la redonda. Un momento después, Buxton dio la orden de partida a sus hombres, y los cuatrocientos camellos con sus jinetes se levantaron como uno solo, y avanzaron rugiendo, como si fuera el día del juicio final, hacia El Jefer. Allí descansaron dos días, tomaron refuerzos y vituallas y marcharon hacia Bair, donde Joyce y Lawrence habían decidido encontrarlos.


    Así se hizo y en la tarde del 15 de agosto de 1918 se encontraron con Buxton en consejo de guerra. Se hicieron los planes para el largo viaje hasta Aba el Lisán y rápidamente se hizo dar la orden de partida.


    Fue un viaje largo, pero afortunadamente sin complicaciones. Desgraciadamente no ocurría lo mismo en Aba el Lisán. Hussein, desde su retiro en La Meca, había redactado una proclama real en la que acusaba a Jaafar de haberse apropiado del título de general comandante en jefe del Ejército Árabe del norte, grado que no existía, pues en este ejército no hay grado más alto que el de capitán, en el cual el jeque Jaafar cumplía con su deber ni más ni menos que los demás. Al parecer, el viejo monarca estaba molesto con la condecoración que Allenby concedió a Jaafar. La proclama había sido hecha sin conocimiento de Feisal y cuando llegó Jaafar a su campamento le presentó la dimisión, a la que se unieron los jefes de división y sus oficiales, así como los comandantes de regimientos y batallones.


    —No debéis hacer eso—les dijo Lawrence—. Se trata del capricho de un viejo que vive fuera del mundo. No olvidéis que su grandeza la habéis construido vosotros mismos.


    —Yo no acepto ninguna de estas dimisiones —manifestó Feisal—. Estos nuevos grados quedan desde este momento refrendados por mí, pues yo solamente estoy autorizado para hacerlos efectivos.


    Las palabras de Feisal fueron tajantes y dichas en un tono vehemente. Telefoneó a La Meca sosteniendo esta tesis y su padre le llamó traidor y fuera de la ley, a lo que Feisal contestó renunciando a su mando en Akaba. Hussein designó a Zeid para sustituirle, quien rechazó el encargo inmediatamente. La vida militar en Aba el Lisán sufrió una súbita paralización.


    A Lawrence se le planteó un grave problema. Como primera medida, envió un correo a Nuri Shaalan diciéndole que no podría encontrarle en la reunión de sus tribus en Kaf, pero que lo haría en Azrak, el primer día de la luna nueva, a su disposición. La segunda medida era poner en marcha la caravana para Azrak, en la que debían ir equipajes, víveres y municiones, además de petróleo. Young lo preparó todo con perfecta eficacia. Solamente restaba poner en marcha las tropas hacia Azrak y Nuri Said se encargó de ello. Como buen soldado, tenía la ambición de aprovecharse de las oportunidades que se le presentaban, y aceptó rápidamente marchar hacia Azrak, mientras se aguardaban las explicaciones del rey Hussein.


    Ahora, era necesario restaurar la supremacía de Feisal. Intentar cualquier operación seria entre Deraa y Damasco sin contar con él hubiera sido inútil. Lawrence lo relató así:


    «Podríamos habernos lanzado al ataque sobre Deraa, que era lo que Allenby aguardaba de nosotros; pero la toma de Damasco —que era lo que yo esperaba de los árabes, la empresa por la cual me había unido a su rebelión, soportando mil sufrimientos y consumiendo mi ingenio y mi fuerza— dependía de la presencia de Feisal a nuestro lado, en la línea de fuego, no preocupado por las obligaciones militares, pero sí dispuesto a dominar la situación y a disfrutar políticamente de cuanto nuestros soldados conquistaran para él. Finalmente, Feisal aceptó unirse a mí bajo mis órdenes».


    Lawrence estaba decidido, si fracasaban las gestiones diplomáticas de Allenby y Wilson, a prometer a Feisal el apoyo del Gobierno británico y luchar por conducirle a Damasco como príncipe soberano. Afortunadamente, no hubo necesidad de llegar a este extremo. Después de muchos despachos telegráficos, en los que la voz de Hussein se iba suavizando paulatinamente, llegó el ansiado mensaje que una vez descifrado por el secretario pasó a manos de Feisal. Todos los ojos estaban fijos en él mientras leía. Feisal era el más sorprendido y miraba a Lawrence maravillado. Al fin leyó en voz alta las excusas paternas y por último dijo con voz penetrante:


    —El honor de todos ha sido salvado por el telégrafo.


    Se elevó un coro de exclamaciones de alegría, mientras Feisal se inclinaba para murmurar al oído de Lawrence:


    —Quiero decir el honor de casi todos nosotros.


    Lo dijo con tanta gracia que Lawrence se echó a reír y contestó modestamente:


    —No comprendo qué quieres decir.


    —Me ofrecí a ponerme bajo tus órdenes en este último avance. ¿Por qué no bastaba eso?


    —Porque eso no estaría a la altura de tu honor.


    Feisal murmuró:


    —Siempre antepones mi honor al tuyo propio.


    Después se puso rápidamente en pie, diciendo:


    —Ahora, señores, alabemos a Alá y pongámonos manos a la obra.


    En tres horas se dispuso todo lo necesario. Quedaron en reunirse en Azrak, el día 12 a más tardar. Lawrence se dirigió hacia el norte con la esperanza, aunque ya estaban a 4 de septiembre, de reunir a los rualas bajo la dirección de Nuri Shaalan a tiempo para el ataque de Deraa.


    * * * *

  


  
    En la vanguardia
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    El jerife Nasir, en la vanguardia del Ejército Árabe desde los primeros días de Medina, había sido elegido para dirigir las operaciones bélicas aun en esta ocasión final. Bien merecía el honor de tomar Damasco aquel a quien correspondía el de haber tomado Medina, Wejh, Akaba y Tafilá, y de haber soportado días difíciles.


    Los planes de Lawrence establecían el falso ataque a Amán y el corte definitivo de la vía férrea de Deraa. Difícilmente podía prever más allá, pues era su costumbre dejar en suspenso la situación mientras estudiaba las alternativas.


    Con la ocupación de Azrak, se cumplía la primera parte de su plan. Había enviado millares de soberanos de oro a los beni sajr y comprado toda la cebada de sus campos trillados, rogándoles al mismo tiempo que no dijeran una palabra, pues dentro de quince días necesitarían toda aquella provisión, y más, para sus animales y los de sus aliados, los ingleses. Naturalmente, Dhiab de Tafilá se apresuró a difundir la noticia por todo el país.


    En cuanto a la segunda parte, la cuestión de Deraa, era indispensable establecer un ataque oportuno y adecuado. Como preliminar, decidió cortar la línea cerca de Amán e impedir así que desde esta ciudad recibiera refuerzos Deraa, que quedaría convencida de que esta finta contra ella era real. Le parecía que, como los egipcios llevarían a cabo el ataque definitivo, estos preliminares podían ser emprendidos por los gurkas, cuya ausencia no llegaría a distraer al principal núcleo de fuerzas del objetivo más importante. Este objetivo era cortar la vía férrea en el Hauran y mantenerla fuera de servicio al menos durante una semana.


    Su guardia personal fue la primera en llegar como refuerzo el 9 de septiembre, informándole de que Nasir estaba preparado y completamente decidido a unirse a él. El día 10, llegaron a Akaba dos aeroplanos pilotados por Murphy y Junor, y el día 11 se presentaron Joyce y Stirling, con otros carros de combate pero sin Feisal. Marshall se había quedado atrás para conducirle al día siguiente. También llegaron Young, Peake, Scott-Higgins y los equipajes de todos ellos.


    El día 11 llegó un aeroplano de Palestina. Desgraciadamente, Dawnay estaba otra vez enfermo, y el oficial que le sustituía no estaba acostumbrado al clima, había sufrido mucho a causa de su rigor y olvidó las noticias más importantes, esto es, cómo el 6 de septiembre, Allenby, inspirado por una nueva idea, había dicho a Bartholomew: «¿Por qué preocuparse de Messudié? Da orden a la caballería de avanzar directamente a Afulé y a Nazaré». Por tanto, el plan entero había sido cambiado y el objetivo anteriormente fijado había sido sustituido por una avanzada enorme y también indefinida.


    Al día siguiente llegó Feisal, acompañado del ejército de Nuri Said, del artillero Jemil, de los argelinos de Pisani y de otros pocos refuerzos destinados al esfuerzo final.


    Según el plan establecido, Scott-Higgins debía asaltar el fortín después de la puesta de sol, apoyado por sus ágiles hindúes, y Peake debía efectuar demoliciones hasta el amanecer. Por la mañana, los carros de combate cubrirían su retirada hacia el este, sobre la llanura a través de la que ellos, que formaban el núcleo principal, marcharían hacia el norte, de Azrak a Umtaiye, hacia un gran foso de agua de lluvia distante unos treinta kilómetros de Deraa. Llegaron a Umtaiye antes del anochecer. Las tropas se habían quedado diez o doce kilómetros atrás; apenas hubieron abrevado sus bestias, se lanzaron hacia la vía férrea. El crepúsculo les permitió acercarse sin despertar alarma, y, con gran satisfacción, comprobaron que el recorrido podía hacerse en automóvil. Exactamente frente a ellos había dos puentes excelentes.


    Cerca de las dos de la tarde, mientras se dirigían hacia la vía férrea, contemplaron el gran espectáculo de una nube de aeroplanos de bombardeo, zumbando constantemente sobre Deraa. Poco después llegaban a una cresta, su punto de observación. Sobre el ribazo, al sur del puente, surgía un fortín de piedra. Lawrence marchó con ciento cincuenta libras de pólvora de algodón preparada y con el resto de los accesorios en un carro de combate. Se dirigió al refugio formado por los arcos del puente, para poner la mecha y encender la carga explosiva. En tanto, otro carro de combate ocuparía el fortín, disparando a corta distancia para disfrazar su operación.


    Los dos vehículos partieron simultáneamente. Cuando la estupefacta guarnición, formada por siete u ocho turcos, les vio, salió de la trinchera y avanzó hacia ellos. El segundo carro de combate los atacó. Los artilleros de las ametralladoras regularon el tiro y abrieron fuego. Cayó un hombre muerto y otro herido. Los demás huyeron; después lo pensaron mejor y volvieron atrás, haciéndoles signos amistosos.


    En un momento llegaron al puente. Llenaron los agujeros de drenaje con seis pequeñas cargas colocadas en zigzag y las hicieron explotar. Todos los arcos se derrumbaron. Acto seguido se retiraron sin ninguna baja.


    Poco antes del amanecer del día siguiente, se lanzaron sobre la pista de los automóviles de Stirling, ansiosos de reunirse con él antes del primer combate. Encontraron al ejército árabe a las tres de la madrugada, en la cresta del declive que conducía a la vía férrea, cuando se preparaban a atacar un pequeño fortín que protegía el puente entre ellos y el pozo del Tel Arar, cuya cima dominaba Deraa.


    Los jinetes rualas, guiados por Trad, se lanzaron pendiente abajo y sobre el lecho del torrente, hasta la vía férrea, que creyeron que tomarían sin disparar un tiro. Pero mientras contemplaban el panorama, salió del fortín que creían abandonado un fuego continuo y violento. Nuri Said hizo avanzar a los cañones de Pisani y realizaron unos cuantos disparos. Entonces los rualas y las otras tropas asaltaron fácilmente el fortín, con una sola baja. Así, a las nueve de la mañana cayeron en su poder los dieciocho kilómetros de vía férrea al sur de Damasco. Era el único ferrocarril de Palestina y el Heyaz, y a Lawrence le costaba trabajo creer que su suerte pudiera ser tan buena, como le costaba trabajo convencerse de que la palabra dada a Allenby hubiera podido cumplirse tan rápida y sencillamente.


    Los árabes empezaron a correr en ríos de hombres que se precipitaban sobre la redonda cima de Tel Arar. Los soldados veían a simple vista Deraa, Mezerib y Gazale, las tres estaciones clave.


    Pero Lawrence veía más allá que ellos. La vía férrea al norte, hacia Damasco, base de los turcos y único enlace con Constantinopla, estaba cortada; la del sur de Amán, Maan y Medina, estaba también cortada. La del oeste conducía desde Nazaret, donde estaba aislado el alemán Liman Von Sanders, a Nablus y valle del Jordán. Era el 17 de septiembre, el día prometido, cuarenta y ocho horas antes de que Allenby lanzara sus tropas al ataque. En cuarenta y ocho horas, los turcos podían decidir un cambio de posiciones para hacer frente a la nueva amenaza, pero no podían cambiar antes del asalto de Allenby. Bartholomew había dicho: «Decidme si seremos nosotros o el enemigo los que estén en la línea de Auja la víspera de nuestro ataque, y yo os diré si venceremos». Pues bien, estaban ellos y, por tanto, debían vencer. La cuestión era saber por cuánto.


    Avanzaron a todo galope, pues conocían el terreno, deteniéndose únicamente para decir a los jóvenes con los que iban encontrándose que la batalla era en Mezerib. Los soldados de Nuri Said estaban a sólo cuatro kilómetros de la ciudad. Pisani colocó en batería sus cañones y disparó contra el edificio de la estación una gran carga. Protegido por la artillería y las veinte ametralladoras formando un techo sobre su cabeza, Nuri avanzó, enguantado y con la espada desnuda, a recibir la rendición de los cuarenta soldados todavía vivos. Centenares de paisanos hauranis se lanzaron al saqueo de la estación, considerada como una de las más ricas. Young y Lawrence cortaron el telégrafo, donde se encontraba una importante red de líneas y ramificaciones locales, puntos de unión del ejército de Palestina con las regiones vecinas. Al destruirles el telégrafo, los turcos, cuya falta de imaginación les hacía necesitar dirección en cada instante, quedaban convertidos en una masa sin jefes. Nubes de hombres llegaban del norte a caballo, en camello y a pie. Eran centenares y centenares, rebosantes de una terrible fuerza de entusiasmo y convencidos de que iban a terminar con la ocupación del país y de que Nasir cerraría su victoria tomando Deraa aquella misma noche.


    Antes del amanecer llegaron a Tel Arar los otros cañones de Pisani y el resto de las tropas de Nuri Said. Habían escrito a Joyce que al día siguiente volverían hacia el sur, desde Nisib, para completar el cerco de Deraa. Lawrence sugirió que sería mejor ir directamente a Umtaiye. Tomar esta localidad equivalía a separar de Damasco al Cuarto Ejército turco, situado más allá del Jordán, que era nuestro particular objetivo, y estar en condiciones de llevar a cabo rápidos cortes de la vía apenas el enemigo arreglara los anteriores.


    A regañadientes, se levantaron dispuestos a otro día de esfuerzos; reunieron al ejército y avanzaron en loca desbandada a través de la estación de Mezerib, hacia Remthe, para estar fuera de la vista de Deraa y Shehab. Los aeroplanos turcos zumbaban sobre sus cabezas, buscándolos sin duda. Por ello Lawrence envió a los paisanos a sus poblados, una vez pasaron por Mezerib. Los aviadores turcos contaron que eran muy numerosos, que constituían un ejército de ocho mil o nueve mil hombres y que sus movimientos eran centrífugos, como si se dirigieran simultáneamente en todas direcciones. Para aumentar su estupor, los cañones franceses lanzaron a larga distancia un proyectil que hizo estallar la torre del depósito de agua de Mezerib, horas después de haber pasado ellos por allí. En aquel momento los alemanes marchaban de Sehab a Deraa, y la inexplicable explosión los mantuvo en guardia hasta última hora de la tarde.


    El real objetivo de las fuerzas de Lawrence era el puente grande, al norte del poblado. La loma que tenían bajo los pies se curvaba en su prolongado giro hasta este puente, sirviendo de margen al valle sobre el cual cruzaba. El poblado estaba situado a la otra orilla. Los turcos defendían el puente por medio de un pequeño fortín, con el que mantenían contacto mediante una compañía de fusileros instalados en el poblado y cobijados por sus muros.


    —Apuntad dos cañones y tres ametralladoras hacia el puesto de guardia del puente —ordenó Lawrence a Pisani.


    —A la orden —le contestó.


    Cinco minutos después, cinco ametralladoras dirigían sus fuegos hacia el poblado, del que salieron inmediatamente todos los notables del lugar corriendo inquietos hacia ellos.


    —¡No disparen! ¡No disparen! —gritaban.


    —De acuerdo —les dijo Nuri—. Pero si no expulsáis a todos los turcos de vuestras casas, empezaremos de nuevo, y esta vez en serio.


    Aquellos hombres lo prometieron, y así la estación y el pueblo quedaron incomunicados.


    Redoblaron los disparos contra el puente y el fortín, empleando los cuatro cañones y las veinticinco ametralladoras, y al cabo de pocos instantes los turcos huían hacia la estación. Lawrence aprovechó aquel momento para, con cinco de los suyos, deslizarse discretamente a través de los arcos del puente. Amontonaron apresuradamente el explosivo contra las pilastras, que tenían aproximadamente un metro y medio de grueso y seis de altura. Era un buen puente, el número setenta y nueve de los destruidos y el de más crítica posición estratégica, pues debían ir a vivir frente a él, en Umtaiye, hasta que Allenby viniera a liberarlos. Por ello habían decidido no dejar ni una sola piedra en su sitio.


    Entre tanto, Nuri empujaba hacia la vía férrea a la infantería, la artillería y la sección de ametralladoras, con orden de avanzar dos kilómetros adentro del desierto y aguardar allí. Cuando todos los hombres y animales hubieron pasado, Lawrence prendió la mecha.


    Apenas transcurrido medio minuto, mientras saltaba dentro del reducto turco, las ochocientas libras de material hicieron explosión de golpe, y el aire, negro de humo, estalló en lluvia de piedras que volaban en todas direcciones. A la distancia de veinte metros a la que él se encontraba, la explosión ensordecía de tal modo que debió oírse a medio camino de Damasco.


    El campo se llenó inmediatamente de nativos que corrían asustados hacia ellos. Lawrence pudo averiguar que los pobladores de las aldeas próximas estaban muy preocupados por una eventual retirada del ejército árabe, ya que luego sufrirían la represalia de los turcos. Llamó a Aziz y con él cabalgó directamente hacia Taiyibe y se dirigió a la cabaña del jefe de todos los notables, a quien aseguró que nada de lo que temían iba a suceder, dejándolos tranquilos y de su parte.


    Después de dormir unas horas, se dispusieron a preparar la defensa estratégica de Umtaiye, que les daba a voluntad el mando de los tres ferrocarriles de Deraa. Si conseguían mantenerla otra semana en su poder, por poco que Allenby hiciera, conseguiría estrangular al ejército turco. Pero Umtaiye era una posición peligrosa tácticamente. Sin ayuda de la aviación, se verían obligados a abandonarla. Era necesario pedir refuerzos aéreos a Allenby, y Lawrence decidió partir para hablar con él. Esperaba estar de vuelta para el día 22, confiando en que la posición podría ser mantenida hasta entonces. Para ello era necesario hacer previamente algunas demoliciones que impidieran a los turcos llegar con material de reparación.


    Aquella noche, se llevo a cabo esta operación de demolición entre una gran confusión. Al anochecer avanzaron por un valle abierto a seis kilómetros de la vía férrea. La estación de Mafrak amenazaba ser una empresa fastidiosa. El carro de combate de Lawrence, seguido por Junor en su Ford, les protegería de un avance hostil por ese lado. Los egipcios se dirigirían directamente hacia la vía y encenderían las minas. Sin embargo, durante tres horas Lawrence y sus compañeros erraron el camino por un laberinto de valles, sin poder encontrar la vía, ni a los egipcios, ni el punto de partida. Al fin, vieron una luz, se dirigieron hacia ella y se encontraron frente a Mafrak. Volvieron atrás para ir a la vía, y escucharon el silbido de una máquina que salía de la estación y corría hacia el norte. Siguieron su intermitente resplandor, esperando dejarla entre ellos y el puente roto, pero antes de que la alcanzaran se produjeron relámpagos y explosiones: era Peake, que encendía sus treinta cargas de explosivos.


    Algunos hombres a caballo se les adelantaron en dirección sur. Dispararon contra ellos y, después, el tren que hacía la guardia regresó, escapando a toda velocidad del peligro de los explosivos de Peake. Corrieron a lo largo de la línea abriendo fuego con sus Vickers contra los vagones, mientras Junor, con su Lewis, mandaba una nueva carga de proyectiles. Por encima del ruido de los disparos y de la locomotora, oyeron a los turcos aullar de terror ante este fulgurante ataque. Contestaron desordenadamente al fuego; el carro de combate más grande zumbó súbitamente y después quedó silencioso. Una bala había perforado el extremo no blindado del depósito de combustible. Se necesitó una hora para repararlo.


    Después, corrieron a lo largo de la línea silenciosa, hasta llegar a los raíles levantados y a la atarjea agujereada, pero no pudieron encontrar a sus compañeros. En vista de ello, volvieron atrás un par de kilómetros y al fin Lawrence pudo dormir tres horas seguidas antes de amanecer, tras lo que despertó fresco. Avanzaron seguros, más allá de los egipcios y de los gurkas y llegaron a Azrak en las primeras horas de la tarde. Allí estaban Feisal y Nuri Shaalan, ansiosos de saber noticias de ellos. Lawrence les contó lo sucedido sin omitir ningún detalle y después fue a ver a Marshall, que estaba en el hospital provisional. Al amanecer, llegó Joyce inesperadamente.


    —Durante esta tregua —le dijo—, debo ir a Aba el Lisán para ayudar a Zeid y a Jaafar en el sitio de Maan, y avanzar hasta Hornby entre los beni sajr.


    —Ahí llega un avión. Debe ser de Palestina. Vamos a ver qué noticias nos trae —dijo Lawrence.


    Pudieron escuchar el asombroso relato de la victoria de Allenby. El general había derrotado, dispersado y destrozado a los turcos de manera asombrosa. El aspecto de la guerra había cambiado, y se apresuraron a ir a decírselo a Feisal.


    —Tiene que proclamar la rebelión general para sacar provecho a esta situación—le dijo entusiasmado Lawrence.


    —Alá es grande y está de nuestro lado —respondió Feisal.


    Una hora después estaba Lawrence sano y salvo en Palestina. La aviación le prestó un automóvil para ir al cuartel general, donde encontró impasible al gran hombre. Apenas una chispa de luz brillaba en sus ojos cuando Bols, cada quince minutos, entraba con la noticia de algún éxito mayor.


    —¡La Palestina histórica es mía! —dijo al ver a Lawrence—. Los turcos, derrotados en las colinas, esperan un descuido nuestro. ¡Mas esperan en vano!


    —¿Puedo conocer sus planes, mi general? —le preguntó Lawrence.


    —¡Naturalmente que sí, amigo mío! —le contestó radiante de felicidad—. Bartholomew y Evans están preparados para dar tres nuevos golpes: uno a través del Jordán, en dirección a Amán, que deberá ser dirigido por los neozelandeses de Clayton; otro, a través también del Jordán, en dirección a Deraa, con Barrow y sus hindúes, y otro, en fin, asimismo a través del Jordán, en dirección a Kuneira, que podría ser realizado por los australianos de Chauvel. Clayton se detendrá en Amán, y Barrow y Chauvel, en cuanto alcancen sus objetivos, se dirigirán a Damasco.


    —¿Y nosotros? —preguntó ansioso Lawrence.


    —Ustedes deberán apoyar a los tres. Y recuerde, Lawrence: no intente efectuar su insolente amenaza de tomar Damasco hasta que no estén los tres reunidos. ¿Queda claro?


    —Cumpliré sus órdenes, mi general. Y permítame que le dé mi más calurosa enhorabuena —le dijo Lawrence.


    —Gracias, capitán. Ustedes parece que tampoco lo han hecho mal.


    —Lo habríamos hecho mejor de contar con aviación, señor.


    Allenby tocó una campanilla, y a los pocos minutos Salmond y Burton se les unieron.


    —Nuestros aviones —dijo Salmond—, han tenido una parte indispensable en la gran ofensiva de Allenby y han cumplido como los mejores. Ya no hay turcos en el cielo…


    —Excepto en nuestra zona —se apresuró a interrumpir Lawrence.


    —Tanto mejor —dijo Salmond—. Mandaremos dos aeroplanos de caza a Umtaiye por todo el tiempo que se necesite.


    —Serán muy bien recibidos —agradeció Lawrence.


    Le preguntó también si tenían piezas de recambio. ¿Y combustible? ¿Ni una gota? ¿Cómo podría llevarse todo eso? ¿Sólo por el aire? ¿Una unidad exclusivamente aérea? ¡Qué insólito!


    —Al menos —dijo algo contrariado— sus campos de aterrizaje serán adecuados a un Handley-Page con carga completa, ¿no es así?


    —Sí, señor —contestó Lawrence sin dudarlo, pero sin seguridad en lo que afirmaba.


    —Está bien; haremos todo lo necesario.


    Al despuntar el alba, en el aeródromo australiano se encontraban dos Bristol y un DH9. En uno de ellos estaba Ross Smith, su antiguo piloto, que había sido elegido para guiar el nuevo Handley-Page. Era el único aparato de esta clase que había en Egipto y la niña de los ojos de Salmond. El hecho de prestárselo para llevar a cabo una misión tan humilde como la de un transporte de material sobre las líneas enemigas daba la medida de su gran benevolencia con Lawrence y los suyos.


    En una hora de vuelo llegaron a Umtaiye. Las tropas estaban replegadas lejos de allí, pero al ver los colores ingleses, encendieron las señales para aterrizar y, aunque con algunos apuros, la maniobra resultó perfectamente bien.


    Los tres flamantes aeroplanos habían tranquilizado mucho a los árabes, que no se cansaban de alabar a los ingleses, su valor y resistencia, mientras Lawrence les hacía el relato épico, casi increíble, de los éxitos de Allenby:


    —Han tomado Nablus, Afulé y también Bisan, y Semakth, y Haifa…


    La mente de sus oyentes se enardecía, llameaba. Todos querían partir al instante sobre Damasco. Pero de momento había que seguir con los explosivos. Allenby les había asignado la misión de hostigar al enemigo y cercar al Cuarto Ejército, hasta que Clayton lo forzara a abandonar Amán y lo batiese en retirada. Esto era cuestión de días, y Lawrence tenía la seguridad de que la semana siguiente alzarían en armas a la población de la llanura situada entre ellos y Damasco.


    —Los camelleros ruala de Nuri Shaalan, procedentes de Azrak —aseguró Feisal—, se añadirán a la columna.


    Esto aumentaba sus efectivos en cerca de cuatro mil soldados, irregulares en sus tres cuartas partes, pero dignos de confianza, pues Nuri, el viejo, duro, silencioso y cínico, sabía tener a su tribu en un puño, como un juguete. Este hombre representaba la raza del desierto. Él no discutía, quería algo o no lo quería, y no había nada que añadir.


    * * * *

  


  
    Los turcos, derrotados


    Al día siguiente, Nuri Said, con Pisani y dos cañones, Stirling, Winterton, Young, sus carros de combate y un considerable ejército fueron a la vía del tren, la barrieron con los rituales medios militares, destruyeron un kilómetro de vía y quemaron el armazón de madera con que los turcos reparaban el puente que habían hecho saltar antes del ataque a Deraa. La operación fue el golpe de gracia para los turcos, después del cual renunciaron a restablecer la línea entre Amán y Deraa.


    En Um el Surab se enteraron de que Basir deseaba establecer de nuevo el campamento en Umtaiye. Era una primera etapa de su viaje a Damasco; por eso su deseo fue del agrado de todos, obteniendo con ello una buena excusa para no hacer nada aquella noche en la vía férrea.


    Se reunieron en consejo. Su labor contra el Cuarto Ejército turco había terminado, ya que los soldados regulares que consiguieron escapar de manos de los árabes habían llegado a Deraa deshechos y desarmados. El nuevo esfuerzo debía encaminarse a obligar al enemigo a una inmediata evacuación de Deraa, de manera que impidiese a los turcos la reorganización de los fugitivos en una retaguardia fuerte. Por lo cual, Lawrence propuso que marchasen al norte al amanecer del día siguiente, más allá de Tel Arar y la vía férrea, hasta el pueblecito de Sheink Saad. Estaba situado en una región que les era familiar. Había allí agua en abundancia y el lugar ofrecía la posibilidad de una perfecta observación y de una retirada segura por el este y por el norte, y también por el oeste, en caso de ser atacados directamente. Así quedarían separados Deraa y Mezerib de Damasco.


    Talal le secundó con fervor. Nuri Shaalan dio su consentimiento, por lo que Nasir y Nuri Said les siguieron.


    Bromearon de nuevo durante el camino de Damasco; poco después vieron humo sobre la colina que escondía Deraa. Un hombre se adelantó a galope corto para informar a Talal de que los alemanes habían incendiado los aeroplanos, así como los almacenes de abastecimiento, y se preparaban a evacuar la ciudad. Un avión inglés dejó caer un mensaje en el que se decía que las tropas de Barrow estaban junto a Remthe y que dos columnas turcas, una de cuatro mil y otra de dos mil hombres se acercaban a ellos, respectivamente, desde Deraa y Mezerib.


    —Supongo —dijo Lawrence— que esos seis mil hombres es todo lo que queda del Cuarto Ejército de Deraa, y del Séptimo Ejército.


    —Este último debe ser lo que queda de los que se han opuesto al avance de Barrow —dijo Nasir—. ¿Qué hacemos?


    —Mientras no tengamos noticias, debemos retener Sheink. Dejaremos pasar la primera columna. Jalid y sus rualas les atosigarán en la retaguardia y los flancos.


    —¿Atacaremos a la segunda, entonces? —preguntó Young.


    —Los atacaremos con la mitad de nuestros regulares y los cañones de Pisani.


    —Ojalá pasemos por Tafas, mi pueblo natal —dijo Talal.


    —Bien, pongámonos en marcha —dijo Lawrence—. Debemos apresurarnos a ganar la loma al sur de Tafas.


    Los árabes les contaron que los turcos, el regimiento de Yemal Bajá, estaba entrando en Tafas. Habían tomado el pueblo cuando lograron divisarlos, acampando luego a su alrededor. Pequeñas espirales de humo salían de en medio de las casas. En aquella parte del terreno más elevado, hundidos hasta la rodilla entre los cardos, estaban los supervivientes, viejos, mujeres y niños, que explicaban horrorosas historias de lo sucedido al asaltar los turcos el pueblo, una hora antes.


    La aldea permanecía silenciosa, sin otro signo de vida que las lentas columnas de humo. Algunos montones grises parecían esconderse tras la alta hierba, abrazando el terreno con la rigidez de los cadáveres. Desviaron la mirada advirtiendo que estaban muertos. Zaagui, preso de los nervios, prorrumpió en una salvaje carcajada, más desolada aún bajo el sol cálido y el aire claro de la tarde serena en la altiplanicie.


    —Quiero que me traigáis —gritó Lawrence— el mayor número posible de turcos muertos.


    Talal vio lo que habían visto todos. Exhaló un lamento propio de un animal herido; después cabalgó hacia un alto y permaneció por un momento sobre su yegua, estremeciéndose y mirando fijamente hacia los turcos. Lawrence se quiso acercar para hablarle, pero Auda tomó sus riendas y le detuvo. Lentamente, Talal se echó los pliegues de su turbante sobre el rostro; después pareció volver en sí; clavó la espuela en el flanco de su yegua y cabalgó con la cabeza baja, doblegando y balanceándose en la silla, dirigiéndose rectamente hasta el grupo principal del enemigo.


    Fue un largo camino, bajando por una leve pendiente y a través de una depresión. Se detuvieron allí, inmóviles como piedras, mientras Talal se lanzaba adelante, y el galopar de su cabalgadura sonaba extrañamente fuerte, pues por ambas partes habían cesado de disparar. Los dos ejércitos esperaban lo que iba a suceder, y él vaciló, avanzando en la noche silenciosa, hasta pocos pasos del enemigo. Brincó sobre su silla y lanzó su grito de guerra: «¡Talal, Talal!», dos veces, con un aullido tremendo. Instantáneamente, los fusiles y las ametralladoras crepitaron, y él y su yegua, acribillados por las balas, cayeron muertos entre las puntas de las lanzas.


    Auda estaba frío y torvo.


    —Alá le haya perdonado —dijo—. Nosotros haremos pagar el precio de su sangre.


    Sacudió las riendas y avanzó lentamente hacia el enemigo. Hizo avanzar a los campesinos, ebrios de sangre y de miedo, y los envió hacia uno y otro lado de las columnas en retirada. El viejo león guerrero se despertó en el corazón de Auda, convirtiéndole de nuevo en el jefe natural e inevitable. Con un astuto rodeo condujo a los turcos a un mal terreno y dividió la formación en tres partes. Una a una las fue masacrando. Por primera y última vez, no se hicieron prisioneros en aquella guerra.


    Con la locura nacida del terror de Tafas, mataron y mataron, incluso golpeando las cabezas de los caídos y de los animales, como si con su muerte y la sangre que corría pudiese extinguirse su angustia. Luego cabalgaron en la noche, para alcanzar a sus hombres, que seguían a la gran columna turca hacia Deraa.


    Sehik Saad pasó una noche agitada, de alarmas, voces y disparos, con la amenaza de los paisanos de asesinar a los prisioneros para vengar más a Talal y a la aldea. Los jeques, más activos, perseguían aún a los turcos, y su ausencia y la de sus partidarios privaba al campo árabe de sus expertos jefes y de sus ojos y oídos. Lawrence tenía mucho sueño, pues era la cuarta noche que cabalgaba sin parar, pero su mente no le dejaba sentir el cansancio, ya que a las dos de la madrugada montó nuevamente en su camello y se dirigió a Deraa, siguiendo otra vez la pista de Tafas hacia la oscura aldea. Nuri Said y su Estado Mayor avanzaban por la misma ruta, precediendo a su caballería. Cabalgaron juntos hasta las primeras luces del alba. Su impaciencia no le dejó avanzar tan despacio. Soltó la rienda de su camello y éste se lanzó hacia el campo haciendo correr a todos varios kilómetros, con su paso acelerado, parecido al de un automóvil, y así entró solo en Deraa, a la plena luz del amanecer.


    En Deraa, el caos parecía haberse adueñado de todos y de todo. La mezcla de razas ocupantes no sólo era causa de rivalidades, sino que todo el mundo disparaba sobre todo el mundo por la más mínima sospecha. Nadie conocía a nadie. Aquello podía acabar muy mal si no se tomaban medidas urgentes.


    Entre tanto, estaban reclutando por todas partes hombres y cañones. Se podían contar por millares los prisioneros. La mayoría de ellos fueron internados en aldeas. Azrak tuvo noticias de la victoria. Feisal llegó un día después, con su larga fila de carros de combate detrás de su Vauxhall. Lawrence le explicó todo lo ocurrido, como jefe que era de las operaciones; y apenas hubo terminado el relato, la estancia fue sacudida por un cortés terremoto de aplausos. Barrow, abastecido de agua y víveres, tuvo que dejarles para encontrarse con Chauvel cerca de Damasco, a fin de poder entrar con él en la ciudad. Le pidió a Lawrence que se hiciera cargo del flanco derecho, lo cual a éste le convenía, porque a lo largo de la vía férrea del Heyaz estaba Nasir, que perseguía la retirada de los turcos, reduciendo sus efectivos con continuos ataques diurnos y nocturnos. Lawrence tenía todavía mucho que hacer; por ello esperó en Deraa otra noche, saboreando la quietud tras la partida de las tropas.


    El sueño no quería venir. Por ello, antes que fuera de día, Lawrence despertó a Stirling y a los conductores y a las cuatro partieron para Damasco, a través de la sucia carretera que habían abierto las tropas de Barrow. Corrieron a través de la campiña hasta la vía férrea francesa, cuya vieja grava les ofreció un camino limpio, aunque escabroso, para avanzar más velozmente. A mediodía vieron el pendón de Barrow cerca de un torrente donde abrevaban sus caballos. Lawrence tomó su caballo y cabalgó hacia el general, que al verle le preguntó:


    —¿Cuándo han salido de Deraa?


    —Esta mañana.


    Su cara se alargó, y dijo:


    —¿Dónde pasarán la noche?


    —En Damasco —repuso Lawrence, y siguió cabalgando mientras pensaba que se había ganado un enemigo más.


    No podía haber dificultades hasta Kiswe, donde debían encontrar a Chauvel y donde la vía férrea del Heyaz se acercaba a su camino. Allí estaban Nasir, Nuri Shaalan y Auda, con las tribus que perseguían todavía a aquella columna de cuatro mil turcos.


    Mientras caía la tarde, vieron la completa derrota del enemigo, que abandonaba cañones, medios de transporte, todo su material, y se precipitaba sobre la colina, hacia los dos picos del Yebel Mania, deseando ponerse a salvo al otro lado, pues temían permanecer en aquel desierto.


    Pero allí estaba Auda, y aquella noche de su última batalla, el viejo mató y mató, saqueó y capturó hasta que el alba le mostró que no había ya nada que hacer. Así terminó el Cuarto Ejército turco, que durante dos años había supuesto un freno a todas sus aspiraciones.


    * * * *

  


  
    La entrada en Damasco
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    La guerra había concluido. Todavía aquella noche durmió Lawrence en Kiswe, porque los árabes habían dicho que los caminos eran peligrosos, y no tenía ganas de morir estúpidamente, en la oscuridad, a las puertas de Damasco. Los deportistas australianos veían la guerra como una carrera de un punto a otro, con Damasco por meta, mas, en realidad, todos estaban bajo las órdenes de Allenby, y la victoria había sido, por tanto, el fruto lógico de su genio y de las fatigas de Bartholomew.


    Su plan táctico colocaba convenientemente a los australianos al norte y al oeste de Damasco, a través de la vía férrea, antes de que la columna del sur pudiese alcanzar su meta; los jefes árabes esperarían la llegada de los ingleses, más lentos. Desde luego Allenby no ponía nunca en duda la ejecución de sus órdenes. Su fuerza residía en esta tranquilidad de obtener una obediencia tan perfecta como era la absoluta confianza en él por parte de todos. El general esperaba que la mayor parte de sus tropas estaría presente a su llegada a la ciudad, tanto porque sabía que Damasco era para los árabes superior a cualquier trofeo, como por razones de prudencia. El movimiento y la campaña de Feisal habían convertido a los países enemigos en benévolos con los aliados que avanzaban, permitiendo así a los convoyes circular sin esfuerzo y a las ciudades ser administradas sin guarnición.


    Aquello era una revolución en el proceder de una guerra, pero el comité organizado por Feisal se había preparado desde muchos meses antes para tomar las riendas del poder cuando los turcos fueran aplastados.


    Ahora, la misión de Lawrence y sus compañeros era ponerse en contacto con los miembros de este comité para explicarles el avance de los aliados y lo que de ellos se pedía.


    Para ello, cuando cayó el crepúsculo, Nasir envió a los jinetes rualas a la ciudad, en busca de Alí Riza, presidente del comité, o de Shukri y el Ayuli, su ayudante, para decirles que le prestarían una eficaz ayuda si al día siguiente se constituían, de súbito, en Gobierno provisional. En realidad, todo estaba preparado desde las cuatro de la tarde, antes de que comenzase la acción. Alí Riza estaba ausente, pero Shukri halló un apoyo inesperado en los hermanos argelinos Mohamed Said y Abd el Kader, que, con ayuda de sus partidarios, izaron la bandera árabe en el palacio comunal antes del anochecer, mientras desfilaban los últimos escuadrones turcos y alemanes. Les contaron que el último general enemigo la había saludado irónicamente. Lawrence disuadió a Nasir de hacer inmediatamente su entrada. Habría seguido al acontecimiento una noche de confusión, y él, sin duda, sostendría mejor su dignidad entrando, con toda serenidad, al amanecer. Él y Nuri Shaalan interceptaron al Segundo Batallón de Camelleros Rualas, que había partido con Lawrence a Deraa aquella mañana, y los mandaron a todos a Damasco a reforzar a sus hombres armados en la ciudad.


    Lawrence deseaba dormir, pues su tarea debía continuar al día siguiente, mas no pudo. Damasco era el objetivo final tras dos años de incertidumbre, y su imaginación rebosaba, en aquel momento, de fragmentos de todas las ideas que en todo ese tiempo habían sido realizadas o rechazadas. Además, en Kiswe había una atmósfera sofocante a causa de las exaltaciones de tantos árabes, y demasiados edificios y árboles: un microcosmos del enloquecido mundo que tenía ante ellos.


    Al despuntar el alba, Lawrence partió en automóvil por la falda de la colina situada sobre el oasis de la ciudad, temeroso de mirar hacia el norte, donde esperaba ver sólo un montón de ruinas. En vez de las ruinas, divisó los silenciosos jardines, de un verde velado por la niebla del río, en la que se balanceaba el reflejo de la ciudad, bella como siempre, semejante a una perla iluminada por el sol de la mañana.


    Los soldados hindúes seguían, curiosos, con la mirada, sus figuras, su automóvil, los calzones militares y los galones del uniforme del chófer. Lawrence llevaba un traje puro estilo árabe, y Stirling, excepto por su turbante, era enteramente un oficial de Estado Mayor. Con absoluta tranquilidad recorrieron el largo camino hasta el edificio del palacio del gobernador, en la orilla de la Barada. La vía rebosaba de gente, agrupada en las aceras, en el arroyo, en las ventanas, en los balcones, en los techos. Muchos lloraban, algunos aplaudían débilmente, los más valientes gritaban sus nombres, pero la mayoría miraba, y la alegría brillaba en sus ojos.


    Gran número de derviches pobres, a pie, les escoltaban, corriendo delante y detrás del vehículo, saludando y vitoreando con frenesí, y sobre los gritos tradicionales y los chillidos de las mujeres se unía el rítmico fragor de las voces varoniles que cantaban: «¡Feisal! ¡Nasir! ¡Shukri! ¡Urens!», en oleadas sonoras que comenzaban junto a ellos y se esparcían a lo largo de la plaza, a través del mercado, por las callejas que conducían a la puerta oriental, en torno a los muros y de nuevo hacia Medina.


    Les notificaron que Chauvel se acercaba; sus automóviles se encontraron en el suburbio meridional. Lawrence le describió la excitación de la ciudad y le dijo que con su nuevo Gobierno no podría garantizar los servicios administrativos hasta el día siguiente, cuando hubiese discutido con él sus necesidades y las propias. En tanto, él, Lawrence, se hacía responsable del orden público, y solamente le pedía que contuviera a sus hombres fuera de las murallas, pues aquella noche la ciudad debía celebrar un acontecimiento como no había visto otro en más de seiscientos años, y la hospitalidad dada a la tropa podría entorpecer la disciplina.


    * * * *

  


  
    Creación del primer Gobierno árabe
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    Lawrence regresó al palacio para enfrentarse con los hermanos argelinos, que no habían vuelto aún. Mandó llamarles, así como a Nasir, explicándole al mensajero lo que deseaba. Un primo de los argelinos volvió muy agitado, asegurando que éstos llegarían en breve.


    —Estupendo —dijo Lawrence— porque pensaba mandar tropas inglesas a buscarlos.


    Nuri Shaalan le preguntó tranquilamente qué pensaba hacer.


    —Mi intención es destituir a Abd el Kader y a Mohamed Said y poner a Shukri en su puesto hasta que llegue Feisal. Y si obro con tanta delicadeza es por no lastimar la sensibilidad de Nasir.


    —Sí —dijo Nuri—, él es amigo de esos hombres. Además, no dispongo de fuerza armada en caso de que encuentre resistencia.


    —¿Es que no vendrán los ingleses?


    —Ciertamente. El mal es que luego ya no se irán.


    Entonces Lawrence reflexionó un instante y dijo:


    —Tienes a tu disposición a los rualas para hacer enseguida tu voluntad.


    Y, sin aguardar respuesta, el viejo salió para reunir y mandar a su tribu.


    Los argelinos acudieron a su llamada, rodeados de su guardia personal y con el fulgor del asesinato en la mirada, mas para suerte de Lawrence vieron por el camino la masa amenazadora de los hombres de la tribu de Nuri Shaalan; en la plaza, Nuri Said con sus regulares, y, dentro del palacio, a los valerosos muchachos de su guardia personal, que se entretenían jugando en la antecámara. Comprendieron que habían perdido la partida. Así y todo, fue una entrevista borrascosa.


    En su calidad de representante de Feisal, Lawrence proclamó la abolición del Gobierno Civil de Damasco, que ellos desempeñaban, y nombró gobernador militar a Shukri Bajá Ayubi. Nuri Said tendría el mando de las tropas; Azmi sería ayudante general; Yemil, jefe de policía. En amarga respuesta, Mohamed Said le denunció como cristiano y como inglés y llamó a Nasir para que defendiera su causa. Pero éste no podía hacer otra cosa que permanecer allí sentado. Abd el Kader se puso en pie de un salto y se abalanzó hacia Lawrence con un cuchillo.


    Auda se le echó encima, rápido como el rayo; el viejo, que no había podido desahogar su furor aquella mañana, no deseaba nada tanto como una pelea. Pero afortunadamente para el argelino, las aguas volvieron a su cauce. Nuri Shaalan logró cerrar el debate diciendo a todos que los rualas estaban de su lado y que no había más que hablar y, finalmente, los argelinos se levantaron, precipitándose furiosos fuera del palacio.


    Lawrence y sus compañeros se pusieron manos a la obra. Su finalidad era crear un Gobierno árabe de base ampliamente nacional para encauzar el entusiasmo y la abnegación de la rebelión por las vías de la normalidad pacífica. Debía conservar algo de la antigua y profética personalidad islámica, para arrastrar, por medio de ella, al noventa por ciento de la población, demasiado sólida para rebelarse y en cuya solidez debía apoyarse el nuevo Estado.


    El triste deber de Feisal era ahora desembarazarse de sus amigos de guerra y sustituirlos por aquellos elementos que habían sido de más utilidad al Gobierno turco. La filosofía política de Nasir era demasiado exigua para comprenderlo así. Pero Nuri Said lo sabía. Y también Nuri Shaalan. Hubo que atender a los diferentes aspectos de la ciudad en caos. Se nombraron jefes de policía, de bomberos, de sanidad… La alimentación, así como la cuestión económica, eran problemas acuciantes a los que se fue dando solución.


    Fue, entre tantas cosas, un día de intenso trabajo. Al parecer, consiguieron su fin mediante una delegación de poderes y reduciendo implacablemente el personal a la más estricta eficiencia. Stirling, el suave; Young, el capaz, y Kirbride, el expeditivo, prepararon lo mejor que supieron las mentes de los oficiales árabes para incorporarse a las nuevas ideas.


    Pensaban que su meta era lograr una fachada, más que un sólido edificio. Sin embargo, el trabajo fue encaminado tan furiosamente bien, que cuando Lawrence dejó Damasco, el 4 de octubre, los sirios tenían su Gobierno de facto, un Gobierno que duró dos años sin apoyo extranjero, en un país ocupado, devastado por la guerra, y contra la voluntad de importantes elementos entre los aliados.


    Dejemos a Lawrence terminar este relato:


    «Al caer aquella tarde me hallaba yo solo, sentado en mi habitación, trabajando y pensando con tanta serenidad como me permitía el turbulento recuerdo del día, cuando los muecines empezaron a clamar su llamada a la oración de la noche, a través de la niebla creciente que se extendía sobre las luces de la ciudad en fiestas. Uno de ellos, con voz armoniosa, de especial dulzura, lanzaba su clamor hacia mi ventana desde una mezquita vecina. Involuntariamente seguí, una por una, sus palabras:


    Sólo Alá es grande. Yo afirmo que no hay dioses, sino sólo un Dios, y que Mahoma es su Profeta. Venid a orar; venid a salvaros. Sólo Alá es grande, y no hay otro dios que Alá.


    Bajó luego la voz, en dos tonos, casi hasta el nivel de la conversación, y añadió dulcemente:


    Y Él es muy bueno con nosotros en el día de hoy, ¡oh, pueblo de Damasco!


    Cesó el clamor. Y todo en la ciudad pareció obedecer a la llamada del muecín a la oración, en aquella primera noche de perfecta libertad».


    * * * *
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